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		Capítulo 1. Astrid

		—¡Oh, mierda! —exclamo mientras el cepillo de la máscara de pestañas perfora mi ojo derecho. No sé quién se inventó que las mujeres estábamos más guapas con rímel, pero seguro que fue un hombre y ese día había discutido con su novia. Voy corriendo hacia el baño para coger una toallita desmaquillante mientras observo mi reflejo .

		—Pero ¿quién me manda a mi meterme en estos berenjenales? —le pregunto a la imagen que me devuelve el espejo.

		¿Por qué no podré decir que no? Siempre que Sara me pide algo, soy incapaz de decirle que no, aunque sea la cosa más absurda del mundo, aunque sepa de antemano que no es una buena idea. Nunca he podido decirle que no, ni cuando me convenció para escaparnos de casa por la ventana de mi habitación con tan solo quince años, y yo terminé en Urgencias con un brazo roto, y castigada de por vida.

		Creo que debería hacérmelo mirar, lo normal es que la hermana mayor influya sobre la pequeña y no al revés… ¿Solo me pasa a mí o habrá más hermanas mayores en mi situación? Alguien debería molestarse en hacer un estudio al respecto.

		El sonido del teléfono me saca de la profunda conversación que estoy manteniendo conmigo misma. Lo cojo y, sonriéndole a mi imagen, me digo: «Hablando de la reina de Roma».

		—Dime.

		—¿Ya estás lista? ¿Qué te has puesto? ¿Estás nerviosa?

		—No, no y no. ¿Me llamas para hacerme el tercer grado o porque te pitaban los oídos?

		—¿Con quién hablabas mal de mí?

		—Con mi mejor amiga.

		—Y ¿quién es?, si se puede saber, ¿por qué no me la has presentado aún?

		Una enorme carcajada sale sin control de mi garganta.

		—Ríe lo que quieras, pero no pierdas el tiempo hablando de mí, que yo ya estoy en tu vida, te guste o no, y tu objetivo para hoy tiene que ser encontrar otra persona que ponga algo de luz en tu triste existencia.

		—Di que sí, tan amable como siempre; lo tuyo es insuflar ánimos —le digo mientras reniego con la cabeza.

		—Tienes que tomártelo en serio, Astrid. No puedes seguir estando sola, todo el mundo necesita alguien a su lado que le quiera y le haga sentir especial, y tú más que nadie, que bastante has pasado ya.

		—Vale, Sara, no empecemos con sermones. Seré buena y acudiré a la cita, tal y como te prometí que haría, pero cuelga ya o llegaré tarde, y tú serás la responsable de que no cause una buena impresión.

		Cuelgo el teléfono sabiendo que Sara seguirá hablando hasta que haya dicho lo que pretendía decir, sin importar que ya nadie le escuche al otro lado.

		Termino de arreglarme y echo un último vistazo a mi imagen en el espejo de cuerpo entero de mi habitación; camisa adecuada y bien conjuntada con la falda, zapatos cómodos pero femeninos. La verdad es que el conjunto no me termina de convencer. «¡En fin! —suspiro con resignación—, milagros a Lourdes».

		Salgo de la habitación, cojo el bolso del perchero de la entrada y me encamino a la puerta. Antes de salir le echo un vistazo al salón y me doy cuenta de que es la primera vez que salgo de allí para algo que no esté relacionado con sobrevivir desde que él ya no está. Cierro la puerta con llave mientras escucho dentro de mi cabeza la voz de Sara narrándome cómo han subido los robos y la actividad delictiva en mi zona. ¡Buf!, ¡tengo que sacarla de mi cabeza!

		Llamo al ascensor, pero la luz del botón no se enciende. Vuelvo a pulsar el botón y sigue sin encenderse. Comienzo a hacerlo de manera compulsiva veinte veces más, esperando que una de ellas haga que el ascensor funcione, pero no hay manera; definitivamente, el día no puede más que mejorar.

		Mientras bajo las ocho plantas a pie, pienso en alguna excusa adecuada y creíble si la cita no resulta bien; nunca he hecho esto y quiero estar preparada por si necesito salir corriendo.

		«Lo siento, pero me he olvidado cerrar la ventana de mi habitación y el gato se va a escapar». No, esta no funcionará, no puse en mi perfil que tuviese un gato… ¡Piensa, As!, ¡piensa! Quizás podría decirle que no me encuentro bien y que necesito volver a casa… No, esa tampoco, no vaya a ser todo un caballero y se emperre en llevarme y dejarme allí sana y salva. Sigo bajando pisos todo lo rápido que me permiten los tacones y, al llegar al primero, escucho una voz familiar que me saca de mi silenciosas cavilaciones.

		—Hola, As, ¿qué tal te va? Hace mucho tiempo que no coincidimos.

		Le digo que sí con la cabeza mientras miro embobada su maravillosa sonrisa.

		—Por cierto —añade—, he recogido un paquete a tu nombre, lo han traído esta mañana mientras estabas en el trabajo. Si entras un segundo en casa, te lo doy.

		—Muchas gracias, Elías, siempre eres tan amable… —le digo con voz de tonta—. ¡No sé qué haría sin ti!

		—Visitar más la oficina de Correos, eso seguro.

		El color sube a mis mejillas y le miro con cara de pocos amigos, pero, antes de que suelte un improperio, añade:

		—Es broma, As; ya sabes que lo hago encantado, pero no puedo perder la oportunidad de hacerte enfadar un poco, es algo que me encanta.

		—Pues te aseguro que cuando me enfado, no soy una compañía muy agradable. —En ese momento miro el reloj y me doy cuenta de que solo tengo veinte minutos para llegar al sitio donde he quedado con mi cita—. Elías, lo siento, pero tengo que marcharme, ¿te importa que mi paquete pernocte esta noche en tu casa?, prometo ir a buscarlo mañana con café como ofrenda.

		—Claro que no me importa, pero, si no es indiscreción, ¿dónde vas tan corriendo? ¿No será nada grave o importante?

		—¡Qué va! Ocurrencias de Sara. Mañana te cuento.

		Salgo corriendo del portal en dirección al metro, pero me doy cuenta de que con el tiempo que tengo no llego en transporte público ni por ensoñación. Lo pienso dos veces y decido pedir un Uber para no llegar excesivamente tarde. No es por dar la razón a Sara, pero una persona a mi lado que me demuestre un poco de afecto no me vendría mal, solo espero que esta cita sea algo ameno y agradable.

		En fin, lo tomaré como una inversión en mi futuro. Saco el móvil y pido el coche a través de la aplicación. ¡Qué gran invento! Doy gracias cada día a Elías por abrirme las puertas a la tecnología. Elías, Elías, Elías… Si no fuera tan condenadamente joven y atractivo… Pero pensar en Elías como algo más que mi vecino cañón es de gilipollas.

		El móvil suena indicando que mi coche está a menos de dos minutos; compruebo la matrícula y el modelo del coche para saber a cuál subirme. Quién me iba a decir a mí que sabría diferenciar los modelos de los coches, yo, que no tengo ni carné de conducir; a veces alucino conmigo misma. Y ahora soy capaz de distinguir un Lexus de un Hyundai. ¡A la fuerza ahorcan! La primera vez que pedí un Uber por el móvil, me metí en el primer coche que se paró cerca de mí, y el susto que le pegué al muchacho fue monumental. ¡Madre mía!, pensé que terminaba en comisaría.

		—Buenas noches, ¿Astrid García? —la voz del conductor consigue sacarme de mis pensamientos.

		—Sí, soy yo.

		Me subo corriendo al coche y le confirmo la dirección.

		Vamos a prepararnos para causar buena impresión, como dice Sara. Si me lo propongo, soy una persona encantadora. La verdad es que yo creo que siempre soy encantadora, pero bueno. Voy a hacer caso a la «peque» y me voy a mentalizar en conseguir mi objetivo, aunque no sé cuál es exactamente, ¿no decepcionar a mi hermana?, ¿salir de casa para algo más que trabajar? Ay, ¿por qué pensaré tanto las cosas? ¿Se estará él planteando cosas sobre mí también? Gracias a Dios, el conductor me saca de mi circunloquio mental, indicándome que ya hemos llegado al destino.

		Bajo del coche, me adecento un poco la ropa y me dirijo al restaurante. Ahora sí que sí, como diría mi abuelo: «¡Ánimo y al toro!».

		
		

		 

		Capítulo 2. Astrid

		 

		Un año antes

		Me encanta levantarme temprano y tomar una taza de café mientras observo como amanece desde la ventana de mi cocina. «Mi cocina», qué gratificante expresión. «Mi salón, mi habitación, mi marido». Sí, mi marido. La verdad es que tendré que empezar a acostumbrarme a llamar a Bosco así; después de cuatro meses de casados, ya va siendo hora. Pero no me acostumbro. Quizá porque después de tanto tiempo juntos nunca pensé que pasaría, ya me había dado por vencida y había aprendido a disfrutar de nuestro eterno noviazgo. Pero un día algo cambió, no me preguntes el qué, ni siquiera me preocupa.

		Solo sé que un día Bosco me pidió matrimonio y ahora estamos unidos para siempre. «Siempre», qué bonita palabra cuando lo que acompaña es algo maravilloso.

		—Buenos días, mi vida. —Pego un respingo al oír su voz, que me saca de mis pensamientos—. ¿Cómo tiene el día hoy mi preciosa mujercita?

		—Buenos días, cariño. La verdad que un poco ajetreado, no tengo turno en el hospital hasta las doce, pero luego trabajo doce horas seguidas. ¿Me esperarás despierto? —le pregunto ilusionada.

		—Vaya, pensé que te lo había dicho —me dice mientras prepara su maletín de trabajo.

		—Que me habías dicho qué —pregunto expectante.

		—Que salía hoy de viaje; tengo que marcharme a Vitoria para una reunión muy importante y no regresaré hasta última hora del domingo.

		—Pero eso es todo el fin de semana —le digo confusa—. Yo pensé que pasaríamos por lo menos el domingo juntos, sabes lo complicado que es que no tenga guardia los fines de semana, y este domingo libro, ¿no lo puedes retrasar? —le pido suplicante.

		—Qué más quisiera, mi amor —me dice mientras se acerca a mí y me da un beso en la punta de la nariz—. Las citas no las pongo yo, sino los clientes, y este es muy importante. Si consigo que acepte el proyecto, me aseguro los objetivos de todo el trimestre.

		—Pero...

		Bosco zanja mis quejas besándome en la boca.

		—Sé que es un rollo, pero solo mi princesa puede entenderlo y seguir queriéndome.

		—Claro que te sigo queriendo —le digo resignada y con una sensación amarga en la boca—. Te esperaré el domingo con tu cena favorita, ¿qué te parece?

		—Sí, sí, lo que tú quieras, mi vida… —me dice distraído mientras se marcha.

		Le veo subirse al coche desde la ventana de la cocina. Habla con alguien por teléfono, se le ve contento, sonríe, y tiene los ojos risueños, ¿con quién hablara? Seguro que con algún compañero de trabajo, todos le adoran, y no me extraña, es listo, ocurrente y muy guapo; no un guapo evidente al estilo de Brad Pitt, sino atractivo, más al estilo de Gerard Butler. La verdad es que me tiene loca desde el momento en que lo conocí en el hospital; bueno, más bien me tocó, ya que se cortó una mano intentando abrir una botella de cerveza sin abridor y yo fui la afortunada enfermera que le suturó.

		Siempre que recordamos cómo nos conocimos nos reímos mucho y damos gracias al destino, ya que yo no tenía que estar en ese turno, me tenía que haber marchado hacía media hora, pero mi compañera llegaba tarde y, como era mi primer año tras las prácticas, me sabía mal marcharme. Nunca podré agradecérselo lo suficiente.

		Me paso el resto de la mañana entre ensoñaciones y recuerdos de los maravillosos momentos que hemos vivido juntos desde ese día; esos maravillosos pensamientos ocupan mi mente incluso mientras me preparo para ir al trabajo. Cerca de las once, salgo hacia el hospital con una sensación de plenitud y felicidad máxima, me siento el ser más afortunado del mundo.

		Ni las aglomeraciones del metro ni la más de media hora de trayecto han cambiado mi estado, así que me bajo en mi parada y entro en el hospital. Cuando cruzo la puerta de Urgencias camino de los vestuarios para cambiarme, me cruzo con Luz, una de mis compañeras.

		—As, el jefe te está buscando y tiene cara de circunstancias.

		«El jefe siempre tiene cara de circunstancias —pienso—, es lo que tiene ser el jefe de Urgencias, siempre hay problemas que apremian».

		—¿A mí?, pero si llego bien de tiempo, y el turno de ayer fue muy tranquilo, la verdad es que no sé qué puede querer.

		—Quién sabe, lo mismo es para felicitarte por algo —indica Luz.

		Las dos nos miramos muy serias y rompemos en una sonora carcajada; no es que mi jefe sea malo, ni mucho menos, es un buen profesional, pero parece que tiene un filtro que solo le permite ver los errores y nunca las cosas que se hacen bien.

		—Seguro que es eso —le digo entre carcajadas a Luz—. Sea lo que sea, tendrá que esperar, tengo quirófano en diez minutos con el doctor Ruiz.

		De camino al quirófano me encuentro con el doctor Ruiz.

		—Cambio de planes, enfermera García, tenemos una urgencia en el quirófano 3, accidente de coche.

		—¿Cuántos implicados? —le pregunto de modo profesional.

		No es que importe mucho en este momento, pero si son muchos implicados, empalmaremos una intervención con otra, y cuando eso sucede, es bueno saberlo para estar preparados.

		—Dos, un hombre y una mujer, pero en el quirófano solo nos espera la mujer, el hombre falleció en la ambulancia.

		Escuchar eso me entristece mucho. Sé que tendría que estar más que acostumbrada, pero nunca me habitúo a que las personas mueran antes de llegar. Siempre pienso que si hubiesen llegado al hospital, quizás el final hubiese sido distinto. No es que no confíe en mis compañeros de las ambulancias, al contrario, son héroes sin medios, si la gente supiese las maravillas que realizan en movimiento y sin los medios necesarios… ¡Hacen magia!

		Llegamos al quirófano y, una vez listos, el resto del equipo nos informa de que la paciente presenta traumatismo craneoencefálico y rotura de tres costillas con posible perforación del pulmón derecho. No pinta bien.

		Tras cinco horas de trabajo sin resultados y varios intentos de reanimación, establecemos la hora de la muerte a las cinco y media de la tarde.

		Ahora toca la parte más ingrata de mi trabajo, cuando tienes que hablar con unos familiares destrozados, a los que debes informar que su hija ha fallecido, que hoy tu trabajo no ha sido suficiente.

		Acompaño al doctor Ruiz a hablar con los familiares; en Urgencias tenemos una norma no escrita, siempre que el trabajo lo permita, las malas noticias no las da un solo profesional, sentirte respaldado por un compañero ayuda mucho en estas situaciones.

		—¿Familiares de Estíbaliz Santisteban?

		—Somos nosotros —contesta un hombre muy alto con el gesto desencajado, que abraza fuertemente a una mujer casi igual de alta que él anegada en lágrimas—. Es nuestra hija.

		—Lamento comunicarles que su hija no ha superado la intervención.

		Como en todas las ocasiones en las que comunicas a alguna persona que ha perdido a un ser querido, el momento se vuelve dramático y devastador. Los profesionales, por mucho que hayamos vivido, seguimos sin acostumbrarnos. Cuando el doctor Ruiz y yo nos giramos para marcharnos, el padre de la paciente nos para y pregunta:

		—¿Y su novio?, ¿cómo está?

		El doctor Ruiz niega con la cabeza, haciéndoles saber que tampoco ha sobrevivido al accidente.

		De camino a la sala de enfermeras me topo de frente con mi jefe.

		—Enfermera García, ¿haría el favor de acompañarme a mi despacho?, necesito hablar urgentemente con usted.

		—Claro, doctor Cifuentes, le sigo.

		Vamos todo el camino a su despacho en silencio, cuando llegamos, abre la puerta y me cede el paso.

		—Tome asiento, por favor, enfermera García.

		Cuando me siento comienza a hablar.

		—Lo primero, debo indicarle que siento muchísimo no habérselo comunicado antes, pero llevo toda la mañana buscándola, y cuando pude encontrarla ya estaba en medio de una intervención. Quiero que sepa que puede contar con todo mi apoyo y el del resto de compañeros del hospital y que puede disponer de todos los días que necesite para reponerse, eso no será un problema.

		No entiendo nada de lo que me está diciendo. ¿Reponerme? ¿De qué? Me decido a formularle la pregunta.

		—¿No se lo ha dicho nadie? —me contesta preguntando a su vez.

		Le respondo que no sé de qué me está hablando. Veo cómo toma aire y su frente empieza a perlarse de sudor.

		—Siento comunicarle que su marido ha tenido un accidente de tráfico y ha fallecido en la ambulancia de camino al hospital.

		Las palabras que salen de su boca cambian mi mundo, lo hunden, lo destrozan en mil pedazos hasta hacerlo desaparecer. Mi cara debe de ser de tal incredulidad que el doctor Cifuentes siente la necesidad de seguir hablando. Yo ya no le escucho, no entiendo nada de lo que me está diciendo, hasta que de repente mi atención se vuelve a conectar.

		—Tanto a él como a su acompañante los han derivado directamente a este hospital, pero ninguno ha sobrevivido, como le he indicado antes. Su marido no llegó a tiempo al hospital y su acompañante ha fallecido ahora mismo en la operación en la que usted ha intervenido con el doctor Ruiz.

		Sigue hablando, dándome detalles innecesarios, a mí solo me preocupa una cosa: su acompañante.

		¿Quién era su acompañante? Y de repente, como si la información que tenía en mi cerebro fuesen las piezas de un puzle, este se completa en mi mente con las palabras del padre de la fallecida: su novio, así lo llamó, así pregunto por él. Siento que no puedo respirar, que me falta el aire, y el peso de la certeza me oprime el pecho, las fuerzas me abandonan con la evidencia de descubrir una verdad ingrata que, sin saber por qué, no me sorprende. Y con ella me desvanezco. Todo se vuelve negro a mi alrededor.

		

	
		

		 

		Capítulo 3. El mal absoluto

		 

		Momento actual

		El corazón se me acelera por la emoción de saber que ha llegado el momento; sonrío para mí, estoy expectante, ya puedo sentir cómo pierdo el control de mi ser y cómo él toma los mandos, ya no puedo frenarle, ha llegado el momento. Mientras me acerco al lugar elegido siento cómo el mal que llevo dentro de mí se prepara y saliva adelantándose a la recompensa, y veo cómo las personas y todo lo que me rodea se difumina ante mis ojos. Solo puedo ver una cosa, solo puedo pensar en una cosa, solo puedo hacer una cosa...

		Sigo el plan trazado y, como cada día a la misma hora, él aparece en el mismo lugar, se le ve tranquilo, confiado. Nadie tiene miedo al día —¡qué ingenuos!— los depredadores no tenemos horario, solo una sed de sangre que tenemos que apagar.

		Le saludo con la mirada, como cada mañana; ya no me ve como un extraño, ya no enciendo sus alertas, ahora soy la cara conocida con la que se ha cruzado los últimos días, y es en ese momento cuando ya es mío, me hago con él sin apenas resistencia. No sabe lo que está pasando. Pronto lo sabrás, amigo, le digo en silencio; eres afortunado, has sido elegido.

		Lo introduzco en el coche que he alquilado para ese fin y me dirijo a mi lugar de trabajo. Una vez allí, lo deposito en la camilla que he dispuesto para él y me preparo.

		Tras un rato esperando, un rato que parece eterno por los esfuerzos sobrehumanos que tengo que hacer para contenerle, siento cómo el vello de mi nuca se eriza, y sé con certeza que mi presa se ha despertado, el olor a miedo inunda mis fosas nasales, puedo sentir la desesperación que muestra su respiración; solo con intuir lo que pasa por su cabeza comienzo a salivar, y el mal de mi interior se impacienta dolorosamente, sabe que el momento que tanto ansiamos está cerca.

		Me levanto y me acerco a la mesa donde le tengo retenido. Según me voy acercando, puedo leer la pregunta en sus ojos, ¿Por qué a mí? Y cuando ya estoy encima de él veo perfectamente el cambio en el tamaño de sus pupilas, me reconoce, y eso le hace sentir imbécil. ¡Me encanta cuando veo eso en sus caras! Me giro para no entretenerme, porque me quedaría horas mirándole, observando cómo las emociones cambiantes van reflejándose en su cara, pero eso no es suficiente, eso no nos sacia, queremos sentirlo más de cerca y lo queremos ya. Me aprieta las entrañas para hacerme saber su impaciencia y para que no pierda de vista el objetivo.

		Cojo mi bisturí y realizo una incisión precisa en el lugar exacto. Sin derramar sangre, abro la cavidad torácica y le extraigo el corazón, secciono las arterias para poder sacarlo y seguidamente las cauterizo para que la sangre no se derrame, no me gusta que se malgaste.

		Cojo el corazón y disfruto de ver el último latido antes de pararse y morir en mis manos. Es en ese momento cuando la paz vuelve a mí, es en ese momento cuando siento que el orgullo regresa, cuando mi vida, tal y como la he diseñado, vuelve a empezar.

		Limpio a mi presa con esmero y recojo mi lugar de trabajo; sí, este es mi trabajo. Al principio me costó entenderlo, ya que del catálogo de emociones que sentía solo era capaz de reconocer el ansia y la frustración que me generaba la curiosidad, pero con el tiempo he aprendido a descifrar que es lo que quiere; con el tiempo he desarrollado un plan perfecto que me permitirá recobrar el control. Y el azar ha puesto en mi camino la secuencia perfecta para llevarlo a cabo, solo espero que él pueda controlarse y me deje hacer, ya que cuando sale sin control es devastador incluso para mí. Pero me ha hecho una promesa, y voy a asegurarme de que la cumpla, esta vez nada me va a impedir llegar hasta el final.

		Lo preparo todo para llevarme el cuerpo y depositarlo en el lugar que le corresponde. Meto el cuerpo en el maletero y arranco el coche. Tomo la carretera sin una dirección determinada, es la única forma de que no puedan establecer un patrón del lugar donde dejo los cuerpos. La clave es que ni yo mismo sepa porque elijo ese lugar en particular.

		Una vez que me he desecho del cuerpo y del coche decido volver a casa caminando; me encanta pasear por la calle y observar cómo me miran los demás. Ellos solo ven a una persona normal —al parecer atractiva, es cuestión de gustos—, pero nadie es capaz de ver más allá, nadie quiere ver más allá, el ser humano prefiere quedarse con lo primero que ve, sin importarle lo que hay detrás, por eso sé que lo que hago es un mal necesario, por eso sé que él tiene razón, que necesitan que se les enseñe a mirar más allá, a preocuparse por conocer. Y para ello tengo que arrebatarles su parte más pura, el corazón, porque con esta ofrenda él se calma y me permite continuar. No es fácil retenerle, no es fácil conseguir que se mantenga dentro bajo control y continuar con vida. Nadie se ha dado cuenta, pero estoy evitando un mal mayor. Soy un superhéroe moderno, incomprendido y juzgado, como tantos, pero tengo un don que solo él es capaz de ver. Y por eso soy el elegido, por eso no puedo parar, debo continuar hasta cerrar el círculo.

		

	
		

		 

		Capítulo 4. Leo

		Me despierto con el sonido del teléfono. Por pura inercia, antes de cogerlo, miro la hora en mi reloj y marca las 4:00. Suspiro sabiendo que la llamada no traerá nada bueno. Descuelgo a la par que me incorporo en la cama.

		—¿Sí?

		—Leo, soy Cayetana. El jefe te está llamando como loco. ¿Por qué cojones no coges el teléfono?

		Subo la mano libre a mi cabeza mientras intento recordar por qué no he escuchado el teléfono,

		—Lo siento, Cayetana, no sabría decirte por qué no lo he escuchado, pero si necesitas mucho una respuesta, me la invento —le digo tajante, y añado—: ¿Por qué me busca el jefe?

		—De verdad que no entiendo por qué te cuesta tanto coger el teléfono, cuando alguien te llama es porque quiere algo de ti, pero claro, como en tu mundo solo importas tú, para qué molestarse en coger el teléfono a los demás.

		—De acuerdo, Cayetana, ya me ha quedado claro que soy un cabronazo a tus ojos —le digo, cortando su monólogo—. Pero como puedes comprender, no me apetece escuchar cómo te sientes, así que ve al grano de una vez.

		Aunque no la tengo delante, puedo ver cómo su cara se pone roja de pura furia.

		—¡Pero que cabrón eres! —exclama con cierta resignación—. En fin, el jefe te está buscando porque ha aparecido otro cuerpo con las mismas características que el de la semana pasada. Te está esperando todo el mundo en la escena del crimen antes de hacer el levantamiento del cadáver.

		Cuelgo el teléfono antes de que siga con su perorata. No la soporto, nunca he podido con las quejas y los reproches, las cosas son como son; si te gustan, fenomenal y si no, sigue tú camino, pero sin molestar con tus lamentos a nadie más.

		Me quedo mirando el teléfono y pensando que este caso se está complicando por momentos: dos cuerpos asesinados de esta forma tan especial en una semana es demasiado hasta para la capital. ¡Que no estamos en una película americana, joder! ¿Es que la gente se está volviendo loca?

		Me levanto de la cama y me dirijo a la ducha; la necesito para poder despertar todos mis sentidos, me temo que los voy a necesitar.

		Mucho más despierto y despejado tras la ducha y dos cafés bien cargados, me presento en el lugar de los hechos. Vuelve a ser un callejón cualquiera, lleno de cubos de basura. Me dirijo hacia mis compañeros de la científica, que están rodeando el cuerpo y tomando fotos.

		—Buenos días, señores… —Escucho un carraspeo—. Y señorita —añado para no molestar a la única integrante femenina del equipo de forenses.

		Por supuesto han traído a la artillería pesada, este caso se va a convertir en una pesadilla mediática para el cuerpo en breve, no creo que el jefe pueda retener mucho más a la prensa.

		—Lola, ¿qué tenemos? —pregunto a la responsable del equipo forense.

		Lola me mira a través de sus gafas de diseño y sus vívidos ojos me hacen olvidar su apariencia de cándida abuelita. La primera vez que la ves te puede llevar a engaño con su estilo clásico y su apariencia tan menuda, pero no hay nadie mejor en el país. Sus ojos ven cosas que otros no ven y sus conclusiones son siempre una gran fuente de inspiración para resolver los casos. Eso sí, tiene un carácter de dóberman que hay que aprender a llevar. Por suerte para mí, nosotros tenemos una relación muy especial, nos apreciamos y respetamos sin importar lo que los demás digan de nosotros.

		—Tenemos lo mismo que la otra vez —me contesta frunciendo el ceño—. Un cuerpo sin corazón, extirpado por un profesional; las incisiones y las suturas de las arterias son tan precisas que dudo mucho que alguien sin formación pueda realizarlas. Se presenta sin laceraciones ni hematomas, parece tan limpio que casi puedo asegurarte que no encontraremos nada, ni huellas, ni fibras, ni nada de lo que tirar para saber dónde murió realmente. Pero vamos, que hasta que no lo analicemos con detenimiento en el Anatómico no podré asegurártelo.

		Pero sus ojos me dicen que le sobra el análisis, y yo no necesito mucho más, tendremos que buscar por otro lado, ya que del cuerpo no podremos sacar nada.

		—Gracias, Lola, si ves algo distinto que nos pueda aportar un poco de luz, por favor, comunícamelo enseguida, da igual la hora.

		Lola asiente y vuelve a centrarse en el cuerpo.

		Me marcho del lugar donde han encontrado el cuerpo y me dirijo a la comisaría. Ahora mismo sería incapaz de volver a dormir, estoy activado y preocupado; no lo voy a negar, mi instinto me dice que no nos enfrentamos a un asesino circunstancial, sino a un asesino calculador y cuidadoso que tiene un plan, y estas muertes son parte de ese plan. Por desgracia, hasta el momento, está haciendo un gran trabajo.

		

	
		

		 

		Capítulo 5. Astrid

		Una horrible pesadilla me despierta sobresaltada en mitad de la noche. Un sudor frío recorre todo mi cuerpo, y una enorme sensación de malestar se instala en él. Me levanto corriendo hacia el baño y arrojo todo lo que he ingerido a lo largo del día, que no es mucho, en el retrete.

		Me pongo en pie y, mirándome en el espejo, me repito: «Eres fuerte, As, ya has salido de esto, lo importante es no abandonarnos al dolor, si lo haces, te volverás a hundir en ese oscuro agujero que tan bien conoces y al que tienes claro que no quieres volver».

		El tiempo ha pasado, pero aún sigue teniendo poder sobre mí. Racionalmente no entiendo por qué, si lo pienso fríamente, sé que nada de lo que pasó fue culpa mía, que sus intenciones, fueran las que fueran, ya que se las llevó a la tumba, no eran nobles, y que posiblemente nunca me quiso. Pero no puedo quitarme de la cabeza que si eso fue así, ¿por qué se casó conmigo?, ¿quién se casa con su novia tras tres años de relación si no es porque la quiere? «Yo no le pedí nada, yo no le obligué a casarse», me repito cada vez que esta pregunta viene a mi cabeza. Y mi mente, que es muy suspicaz cuando quiere, siempre me responde: «Ya, pero si te quería, ¿por qué te estaba engañando tras cuatro meses de casados?».

		Me quedo mirando mi reflejo en el espejo, esperando que la respuesta adecuada, esa que lo explicará todo y no me dejará como una tonta ingenua, llegue como por arte de magia, pero nunca llega, lo único que llega es una tristeza inmensa que me vuelve a invadir.

		«Ya, As. ¡Ya está bien!», le chillo a mi reflejo. Miro el reloj y marca las cuatro de la mañana, pero sé que ya no podré volver a conciliar el sueño, así que decido ir a la cocina y prepararme un café que me ayude a despejarme del todo.

		Mientras me lo tomo, enciendo el ordenador y entro dentro de mi perfil para ver si he recibido algún mensaje de las citas que he tenido hasta el momento, pero no me han enviado nada, lo que sí tengo son otras tres invitaciones de candidatos nuevos que quieren conocerme. No entiendo muy bien cómo funciona esto, la verdad, no tengo mucha experiencia en relaciones, así que de momento no me preocupo mucho por no tener ninguna respuesta de los candidatos que ya he conocido. Me meto en cada uno de los perfiles de los nuevos candidatos y reviso toda la información y las fotos que han publicado, intento hacerme una idea de cómo serán en realidad para poder así decidir si quiero o no conocerlos. Tras un buen rato jugando a esto, me desespero y decido que me citaré con los tres; total, mi instinto ha demostrado ser una mierda, así que para qué perder el tiempo intentando ponerlo a trabajar. Además, no tengo nada mejor que hacer. Bueno, eso no es cierto, tengo un trabajo que me encanta y una hermana muy pesada y asquerosamente perfecta a la que quiero muchísimo y, por supuesto, no me puedo olvidar de mi joven y atractivo vecino. Qué fácil sería todo si tuviese algo con él, como me sugiere Sara cada vez que le ve; conoce mi lado malo y mi lado peor, y le tengo tan solo unos pisos debajo de mí. Pero es demasiado joven. Lo único que nos une es la fraternidad que surge entre dos vecinos que viven en el mismo bloque, y que son los únicos en una franja de edad por debajo de sesenta años, todo sea dicho de paso. Bueno, me conformaré con la charla y las risas que compartimos, qué he de reconocer que no están nada mal.

		Saco a Elías de mi cabeza y vuelvo a poner toda mi atención en mis candidatos. «¡Vamos As! puede ser divertido y lo mismo entre tanto sapo nos topamos con un príncipe».

		

	
		

		 

		Capítulo 6. Leo

		Miro las caras de mi equipo y veo la desesperación en ellas, no somos capaces de encontrar ningún hilo del que tirar, nada que nos ayude a continuar con la investigación; qué digo continuar, a comenzar.

		Estoy empezando a desesperarme, siento que nos está ganando la batalla y tengo la certeza de que esos dos cuerpos no son los únicos que vamos a encontrar si no conseguimos pararle.

		Decido dar un descanso a mi equipo y tomarme yo también un respiro, necesito aclarar mis ideas; algo se nos tiene que estar pasando, el azar nunca marca este tipo de asesinatos, siempre eligen las víctimas siguiendo un patrón aunque este a veces sea rocambolesco. Los asesinos no son como los pintan las películas, no siempre tienen un motivo oculto para hacer lo que hacen ni esconden detrás una infancia traumática con familias desestructuradas y dañinas. Si tener una infancia marcada por las desdichas crease a un asesino, realmente no daríamos abasto en la policía, ya que, por desgracia, no todas las infancias son felices.

		Recojo mi abrigo y decido salir a la calle a ver si el frío despeja mi mente. Cuando siento que me bloqueo solo hay dos cosas que me ayudan a salir de ahí, una de ellas es dar puñetazos encima del ring, pero ahora estoy de servicio y no me puedo escapar al gimnasio; y la otra, pasear sin rumbo y dejar que mi mente se vacíe mientras observa lo que tiene alrededor.

		Es un miércoles bastante frío en la capital para ya estar a finales de abril, pero el tiempo está loco y uno ya no sabe realmente qué temperatura es normal en cada mes. Sentir el frío en la cara me reconforta y consigue que comience a despejarme antes, así que ¡gracias, cambio climático!

		Me dedico a pasear sin destino definido durante varias horas. No soy capaz de recordar en que he estado pensando, solo sé que la sensación de hambre me devuelve a la realidad. Miro el teléfono y veo que tengo siete llamas perdidas de comisaría. Mierda.

		Devuelvo la llamada con pocas esperanzas sobre la intención de la misma.

		—Soy Leo —digo sin más cuando escucho la voz del compañero al otro lado del teléfono. Doy gracias porque no lo haya cogido Cayetana, en estos momentos no me siento capaz de escuchar sus reproches una vez más.

		—Hola, inspector Calleja, ha llegado el informe de la forense, y todo el equipo le está esperando para analizar las conclusiones.

		—Voy ahora mismo para allá, diles que comiencen con el análisis, yo llego para las conclusiones.

		—Eso ya lo han hecho mientras yo intentaba localizarle durante esta última hora, inspector.

		Que me conteste con esa obviedad me saca de mis casillas y hace que me enfurezca y lo pague con el compañero que tengo al otro lado de la línea. No sé exactamente qué le grito, pero de todo menos bonito. Sé que no es culpa suya, ya que el que ha estado desconectado durante horas he sido yo, pero la furia y la rabia siempre han sido mi escudo, la forma en la que me defiendo, ya sea con la palabra o con los puños, cuando me siento atacado. Le cuelgo y paro el primer taxi que pasa por la calle, no tengo muy claro dónde estoy, por lo que no me planteo volver caminando.

		Llego a la comisaría y entro directamente a mi despacho, encuentro la carpeta con el informe de Lola encima de mi mesa, lo ojeo y, con solo un vistazo, ya sé que no arroja nada concluyente, solo podemos confirmar que es el mismo asesino y que está siguiendo el mismo modus operandi, pero ninguna pista. Lanzo el informe contra mi mesa haciendo que las hojas que contiene se desparramen por ella y salgo de mi despacho dando un portazo. Mi equipo se queda mirando, como esperando alguna directriz, aguardando que les diga algo que les haga sentir mejor, que les ayude a sentirse útiles, a avanzar, pero no soy capaz, solo me siento furioso y frustrado y tengo muchas ganas de que alguien me dé una excusa para liarme a golpes. Me dirijo hacia la salida, sabiendo que todo mi equipo tiene sus ojos puestos en mi espalda, siento sus miradas traspasarme. Antes de poner un pie en la calle, escucho la voz del comisario como el rugido de un león

		—¿Dónde se cree que va, Calleja? Entre ahora mismo en mi despacho.

		Me dirijo hacia allí tomando aire para poder tranquilizarme; él no está de humor y yo tampoco, por lo que si no me calmo, el choque será devastador, y yo no me puedo permitir perder los papeles con el jefe.

		—A sus órdenes, comisario. ¿En qué puedo ayudarle? —le pregunto intentando mostrarme dócil y colaborador.

		—No, si tendrás los cojones de preguntarme que en qué me puedes ayudar. No me calientes más de lo que ya estoy. ¿De verdad quieres que responda a esa pregunta?

		Me mantengo en silencio, ya que sigo sin estar tranquilo y no apuesto un euro por mi respuesta.

		—Veo, por tu silencio, que sí tengo que recordarte la forma en que me puedes ayudar. Así que, como si fueses un novato, te explicaré cómo hacer tu trabajo. Lo primero y más importante: no desaparezcas y desconectes durante horas mientras los cadáveres se nos acumulan y no tenemos ni una puta pista.

		Levanto la mirada para animarle a seguir enumerando y veo en su cara cómo se refleja la furia que siente. Sale de detrás de su mesa y se acerca a mí tanto que puedo oler a través de su aliento la cantidad de cigarrillos que se ha fumado en lo que va de día. Realiza varias respiraciones profundas mientras me mira directamente a los ojos, parece que quisiera fulminarme con la mirada. Tras unos segundos verdaderamente tensos, a la par de incómodos, decide volver detrás de su mesa, se sienta y entrelaza las manos por encima de su abultado abdomen.

		—Vamos a empezar de nuevo, como si tú fueses un inspector ejemplar y yo un comisario amable.

		¿Qué hemos descubierto sobre los dos cuerpos encontrados?

		Decido seguirle el juego.

		—Pues, como inspector ejemplar, siento decirle que no tenemos nada.

		—¡Joder, Calleja!, me están apretando los huevos desde arriba para que les dé algún avance y la prensa está empezando a frotarse las manos con la historia que se va a inventar.

		Siento cómo se desinfla, y su cara de desesperación me hace sentir pena por él; en el fondo le aprecio. Cuando era policía fue un gran policía, el problema es que ahora es solo un burócrata más, y eso me exaspera, pero hago un gran esfuerzo por comprender su papel, por entender que ese es el rol que le toca jugar, que para resolver los crímenes ya estamos los demás; y, en el fondo, lo agradezco, yo no sería capaz de realizar su trabajo.

		—De verdad que me gustaría poder decirle algo más, comisario, pero no tenemos nada, no hay pistas, no parece haber ningún móvil, los muertos eran dos hombres normales con trabajos comunes, sin deudas, sin vicios que pudiesen dar a nadie ganas de matarles; vamos, dos personas normales sin nada que las haga especiales a nuestros ojos. los cuerpos tampoco aportan nada, están tan limpios que se podría comer sobre ellos, no tenemos ningún resto de nada y los lugares encontrados solo tienen en común que son callejones donde se dejan los cubos de basura, pero las zonas son distintas y alejadas de donde vivían las víctimas. No encontramos ningún patrón y eso me tiene muy cabreado, como podrá entender. Sé que está jugando con nosotros, y ese juego le hará cometer algún error, les pasa a todos, y me lo dicen mis entrañas, pero ¿cuántos muertos necesitaremos para que eso ocurra?, creo que más de los que nos gustaría.

		Ya está, ya lo he soltado, he conseguido vaciarme, realmente lo necesitaba. Veo cómo el comisario cierra los ojos aceptando la cruda realidad de mis palabras.

		—De acuerdo, Calleja, lo entiendo, usted es el que está ahí fuera, y no tener nada le está matando, he pasado por eso, conozco la rabia que produce que lo único que nos quede sea que aparezca otro cuerpo y que este nos muestre algo más. Es algo muy contradictorio, ya que por una parte deseas que no haya ningún otro muerto, pero por otra estás esperando el siguiente y rezando para que esa nueva pieza te permita ver algo más del puzle.

		Me siento reconfortado por sus palabras, eso es exactamente lo que siento y veo como él lo lee en mi expresión.

		—Vamos a hacer una cosa, Leo, yo te doy tiempo y, de momento, no me entrometo en tu forma de hacer las cosas, pero tú me prometes no desaparecer y mantenerme informado de los avances o los no avances, ayúdame a ayudarte.

		Asiento con la cabeza, indicándole que acepto sus condiciones, me levanto de la silla con la intención de marcharme, pero antes de salir de su despacho vuelve a dirigirse a mí.

		—Una cosa más, inspector Calleja, casi se me olvida. A partir de este momento tendrá asignado un compañero, este caso no lo puede resolver solo.

		—Pero… —me dispongo a rebatirle.

		—Ni pero ni nada, no es negociable. De todos es sabido que cuatro ojos ven más que dos. Además, me preocupa usted, y estoy convencido de que el apoyo de un compañero le reconfortará.

		—Y ¿quién será el o la afortunada? —le pregunto, apretando la mandíbula mientras espero la respuesta.

		—Como estoy convencido de que no se lo va a poner usted nada fácil, se lo dejo a su elección, quizá así le resulte más sencillo. Quiero el nombre del elegido en una hora.

		Asiento mientras salgo del despacho sabiendo que me ha ganado la partida. ¡Será listo el cabrón! Si lo elijo yo, no podré quejarme de su inutilidad y pedir que me lo quiten. Me encierro en mi despacho más cabreado que una mona y me pongo a pensar en cuál de los integrantes de mi equipo sería el menos malo para asignarle tal honor. Me río de mí mismo por esto último; si soy sincero, trabajar mano a mano conmigo no es un honor, es una gran putada, por eso prefiero trabajar solo. No es prepotencia, mi equipo está formado por profesionales entregados, pero yo tengo más oscuridad que luz, y eso, aunque me ayuda en mi tarea, ya que me acerca al pensamiento homicida más de lo que me gustaría, suele acojonar a mis compañeros. Si a eso le sumamos mi carácter endiabladamente hosco, soy un cóctel molotov en mis relaciones con los demás. Joder, esto va a ser más difícil que encontrar al asesino. Me reclino en mi silla y cierro los ojos con fuerza a ver si así despierto de esta pesadilla, y de repente un nombre aparece en mi mente, el de la subinspectora Sanz. ¡Pues claro!, ¿cómo no se me había ocurrido antes? Lleva poco tiempo en la comisaría, es disciplinada, joven y despierta, y creo que se siente tan fuera de lugar como yo. Además, seguro que, aunque no aporte, tampoco se atreve a tocarme mucho las pelotas. Me aplaudo a mí mismo con orgullo por haber encontrado la solución menos mala. Laura Sanz, ese es el escueto correo electrónico que le envío al comisario. Pobre muchacha, no sabe el flaco favor que le acabo de hacer. ¿Cuánto tiempo aguantará antes de pedir el traslado?, espero que el suficiente para que se le quite al comisario esta mala idea de la cabeza.

		

	
		

		 

		Capítulo 7. El mal absoluto

		Me tomo mi tiempo para dejarlo todo limpio, como si lo estrenase por primera vez cada vez que lo uso; no soporto el olor a sangre muerta, es como el del agua estancada, huele a podredumbre y miseria, por eso me esmero tanto en dejar todos mis utensilios bien limpios, no quiero que mi nuevo trabajo se vea manchado por la suciedad del anterior. Mientras lo hago, me recreo en los recuerdos que me despierta tener el bisturí en mis manos, me deleito con las imágenes que vienen a mi mente de cómo la carne se abre sin resistencia con solo acercarle su filo como si lo esperase, como si hubiese sido creada para eso, siento cómo todo mi interior se acelera y comienzo casi a salivar como un lobo cerca de su presa.

		Tengo que dejar de pensar en ello o le despertaré y me exigirá una nueva presa, y el elegido aún no está preparado, aún no es el momento adecuado, aún noto sus barreras levantarse cuando me ve, aún no soy alguien familiar, aún no puedo acercarme tanto. Parece más desconfiado que los demás, pero eso no hace que desista en mi empeño; al revés, me gusta, me reta a su manera, poniéndomelo más difícil, aunque no varíe nada, la decisión está tomada y la elección hecha, y nada podrá cambiar eso.

		Pienso en lo mucho que ha cambiado mi vida desde que él regresó a ella, desde que me dio la oportunidad de demostrarle que puedo tener el control, que puedo realizar bien el trabajo. Sé que esta vez sí se siente orgulloso de mí, que esta vez sí estoy cumpliendo sus expectativas. La vez anterior era demasiado joven e impulsivo y me pudo la inexperiencia, la prisa por el resultado final. No fui capaz de cumplir con mi deber y puse en peligro nuestros objetivos.

		Me riño a mí mismo por llevar mis pensamientos al pasado. Debo aprender a valorar mi trabajo anterior y aprender de los errores cometidos, ya que han permitido que esta vez mi ejecución esté siendo perfecta, tanto que la policía ni siquiera sabe por dónde empezar, son tan necios que a veces me dan un poco de pena. Aun así, no me puedo confiar, debo controlarlos y no cometer ningún error para poder terminar el trabajo, para poder llegar al final. Debo mantener una ejecución perfecta hasta culminar el plan.

		Con este nuevo sentimiento de orgullo salgo de mi fábrica, me gusta llamarla así, ya que, aunque en apariencia no es más que un viejo almacén, en él estoy fabricando algo muy importante: un nuevo mundo donde yo tendré la paz que me merezco, un nuevo mundo donde las personas me reconocerán por mi trabajo y por lo que este ha aportado, donde yo, y solo yo, tendré todo el poder y todo el control.

		Ya en la calle me pongo mi máscara, el mundo aún no está preparado para aceptar la realidad de lo que hago, y por eso me oculto bajo una máscara de normalidad. Me encantaría no tener que esconderme, ya que no hay nada en mí ni en lo que hago que me avergüence, pero los de fuera aún no son capaces de verlo, lo entenderán cuando el trabajo esté finalizado. Mientras tanto, me lo guardo para mí, he aprendido a disfrutar del camino y no solo a esperar la recompensa final; esa ansia fue lo que no me permitió conseguirlo la vez anterior, pero esta vez es distinto, yo soy distinto.

		Continúo caminando largo rato en dirección al lugar donde vivo. Me pongo la máscara y me entretengo observando a las personas con las que me cruzo e imaginándomelas en mi mesa de trabajo y con su corazón en mis manos. Con estos pensamientos llego a mi puerta, la abro y me encuentro a un vecino que me saluda sonriente y me está preguntando algo, guardo esos pensamientos bajo llave antes de contestarle. Comienza la actuación.

		

	
		

		 

		Capítulo 8. Leo

		Han pasado tres días desde que encontramos el segundo cuerpo y seguimos sin tener ninguna pista sólida. Todo mi equipo está desesperado, ya no saben dónde buscar. Me dedico a pasear entre sus mesas y observo sus caras, están a punto de tirar la toalla, veo claramente cómo el cansancio se refleja en sus cuerpos.

		Han sido días frenéticos, ninguno de nosotros ha dormido más de cuatro horas seguidas en estos días, pero ese esfuerzo no se está reflejando en los resultados, y sé que se sienten vacíos e inútiles, y esos dos sentimientos no son buenos para nuestra profesión. Estamos en un bucle del que no tengo ni idea de cómo salir. De repente, me fijo en la pantalla del ordenador de uno de mis agentes y le veo chateando en sus redes sociales, y toda la furia acumulada en estos días por la frustración de no poder avanzar se desata con él.

		Le cojo del cuello y le estampo contra la pared, tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no molerlo a puñetazos. Siento cómo una mano pequeña pero fuerte y firme sale de la nada y me agarra el brazo que mantengo en alto con el puño amenazante sobre mi agente, miro aún más furioso a la persona que cree que puede detenerme en estos momentos y veo que es Laura. Agolpo toda mi fuerza en ese brazo para deshacerme de su agarre, pero de repente una idea cruza mi cabeza. Redes Sociales. Todo mi cuerpo se relaja como por arte de magia y bajo los dos brazos.

		—¡Claro!, ¿cómo hemos sido tan tontos? ¿Qué es lo único que conecta a personas que de otra forma no estarían conectadas? —pregunto en voz alta y mirando fijamente a los ojos de Laura.

		—Las redes sociales —me contesta, haciendo movimientos afirmativos con la cabeza y con una enorme sonrisa en su cara.

		—¡Exacto! Revisad todas las redes sociales de los dos fallecidos y todas las aplicaciones que tengan.

		Quiero saberlo todo sobre su vida on line, si comparten amigos en redes sociales o forman parte de algún grupo o si están inscritos a alguna aplicación, sea la que sea.

		Veo cómo todo mi equipo se pone a trabajar. Quizás no saquemos tampoco nada de ahí, no quiero hacerme ilusiones, pero mi instinto me dice que vamos por buen camino.

		Me dirijo a mi despacho para empezar a investigar las aplicaciones o grupos más comunes en varones de entre 30 y 40 años, no quiero dejarme nada sin revisar, estoy convencido de que vamos a sacar algo en claro de ahí.

		Tras varias horas en las que nadie de mi equipo ha levantado la cabeza de su ordenador, empiezo a pasear entre las mesas mientras los veo trabajar, sé que no es bueno que noten mi desesperación, pero ya no puedo estar más tiempo sentado. Hace más de una hora le pasé a Laura la lista con las cincuenta aplicaciones más usadas por varones entre 30 y 40 años y aún no hemos sido capaces de encontrar nada.

		Pero algo dentro de mí me dice que lo que buscamos está ahí, que solo tengo que encontrarlo, así que vuelvo a mi despacho para dejarles un poco de aire y que no se sientan tan presionados.

		Me dedico a terminar los informes que tenía pendientes. Es una actividad que detesto, pero que hace que se me pase el tiempo volando. Cuando levanto la cabeza de mi ordenador veo en mi reloj que son las 23:15. Suspiro resignado y siento cómo la decepción de otro día perdido me invade. Me levanto de mi sitio y salgo del despacho.

		—Chicos, parad, ya está bien por hoy —les digo mientras toco mi pelo de forma compulsiva; los que me conocen bien saben que es un movimiento que realizo de forma involuntaria siempre que algo no termina de gustarme o cuadrarme, pero aquí nadie me conoce lo suficiente.

		—Mañana continuaremos si es que nos ha quedado algo por revisar. Marchaos a casa con vuestras familias e intentad descansar, veremos si mañana hay más suerte. Buen trabajo —añado, dando por zanjado el día de hoy.

		Giro sobre mí mismo para dirigirme a mi despacho y dejo tras de mí el revuelo que provoca mi equipo al recoger. Yo también debería coger mis cosas y marcharme a casa, creo que no vuelvo a casa tan temprano desde hace más de quince días. Quizás me dé tiempo a pasarme por Tutto Pizza y que Lucas me prepare una pizza barbacoa para cenar, solo pensarlo y se me hace la boca agua. Cojo mis llaves y la cartera del cajón y salgo de mi despacho. Al dirigirme a la salida paso por la mesa de Laura y la veo aun trabajando sin intención de parar.

		—Lo de seguir órdenes no debe de ser lo tuyo, ¿verdad? ¿O es que no lo he dejado suficientemente claro cuando he dicho que todo el mundo a casa? —le digo con un tono más borde de lo que realmente era mi intención.

		Laura levanta la cabeza del ordenador y en su cara de niña puedo ver el sobresalto, pero enseguida toma el control de la situación y vuelve a poner su cara de póquer habitual. Ese control emocional le traerá grandes beneficios en esta profesión, espero que no lo pierda en situaciones de máxima tensión.

		—Disculpa, Leo, me has sobresaltado. ¿Qué me decías?

		—Que si no has entendido la orden de marcharse a casa.

		—Sí, claro que la he entendido, perdona, es que he encontrado algo que ha llamado mi atención y quería terminar de comprobarlo antes de marcharme a casa. No me retrasaré más de quince minutos, a lo sumo.

		—De acuerdo, te espero entonces, me gustaría ser el primero en conocer lo que se supone que has encontrado —le digo dejando claro mi escepticismo.

		—No he dicho que haya encontrado nada, solo que algo ha llamado mi atención y me gustaría seguir investigando por si me conduce a algo. Pero como te he dicho hace un minuto, no creo que me lleve mucho tiempo, así que puedes marcharte tranquilo, no quiero entretenerte.

		—Justamente por eso, si solo te lleva quince minutos, estaré encantado de esperar el resultado.

		Me siento cómodamente en la silla frente a ella.

		—Como quieras, es tu decisión —me dice con total indiferencia, y sin perder ni un segundo más conmigo se vuelve a sumergir en lo que quiera que estuviese haciendo.

		Decido aprovechar la espera revisando las aplicaciones de mi móvil; tras la investigación de hoy me he dado cuenta de que hay muchas que no he utilizado en mi vida. Antes de que ni siquiera desbloquee el móvil, Laura pega un gritito comedido, pero en tono triunfal. Me levanto de la silla y me coloco detrás de ella para poder ver en su pantalla qué es lo que le produce esa alegría. Ella gira su cabeza hacia mí y me mira con un brillo de esperanza en sus ojos, le devuelvo la mirada y le animo con la cabeza a que empiece a hablar.

		—Bueno, a ver por donde empiezo… —me dice, dubitativa.

		Realiza un par de exhalaciones fuertes, como buscando con ellas tranquilizar su corazón y comienza a soltarme una charla sobre cómo algunas páginas web usan los mismos servidores y los mismos datos, pero los usuarios las ven y consumen con diferentes nombres comerciales y eso hace que una misma empresa aparezca con distintos nombres y no sé cuántas cosas más a las que he dejado de atender. Mi cara debe de ser un poema, ya que Laura vuelve a tomar aire y, como si yo fuese un niño pequeño y desesperante al que hay que explicarle las cosas cien veces y que aun así no las entiende, me dice con gran condescendencia.

		—Que los dos muertos han tenido una cita con la misma chica.

		—¿Y cómo es posible que algo tan evidente no lo hayamos encontrado hasta ahora?

		Me mira bastante enfadada antes de responder.

		—Es lo que he tratado de explicarte, hasta que he visto cómo tu cara se desencajaba y tus ojos empezaban a dar vueltas como un dibujo animado.

		—Vale —le digo mientras me vuelvo a sentar frente a ella—. Cuéntamelo de nuevo, pero ahórrate los detalles técnicos, que seguro que son preciosos para los frikis como tú, pero que no me interesan una mierda.

		Su cara refleja una mueca de desagrado tras mis últimas palabras, pero aun así se arranca a hablar.

		—De acuerdo, si ves que es muy complicado para ti lo que te estoy contando, hazme una seña y lo simplifico más.

		Touché, ahora la mueca de desagrado sé que está apareciendo en mi cara. Laura la ignora y comienza su explicación.

		—Bien, en lo que a nosotros nos concierne, ambos han tenido una primera cita con el mismo usuario tan solo unos días antes de ser asesinados. A la pregunta que me has realizado de por qué no lo hemos averiguado antes, la respuesta es porque cada muerto está inscrito en una página de contactos distinta, pero ambas beben de los mismos datos y, por ende, de los mismos usuarios, solo que una se vende como la página de contactos para empresarios exitosos sin tiempo y otra para los amantes de los animales.

		Estoy alucinando, la verdad, y creo que solo me he enterado de lo esencial, pero una sonrisa enorme se dibuja en mi cara, por fin tenemos algo de lo que tirar, por fin hemos encontrado un punto de unión, puede que no sea nada o que lo sea todo, pero es un comienzo, y es exactamente el comienzo que necesitábamos para coger las riendas del caso.

		

	
		

		 

		Capítulo 9. Astrid

		La mañana aún no despunta, pero ya estoy despierta, siempre me ha gustado ver amanecer, me relaja ver los cambios de color en el cielo cuando la noche da paso a un nuevo día. Por eso, siempre que puedo y mis turnos en el trabajo me lo permiten, disfruto de este momento con un buen café entre mis manos y aprovecho para no pensar en nada, para parar, para que mi cabeza pueda desconectar y resetearse. Pero hoy me está costando, no consigo que mi mente pare. Puede que suene ridículo, pero mis citas, o mejor dicho, que ninguna de mis citas cibernéticas quiera repetir me está afectando más de lo que a priori debería, no tendría que importarme que personas que no conozco, que no me importan, no quieran conocerme más, lo sé, pero sí me importa y, peor aún, me está afectando.

		Repaso mentalmente mi historial en lo que a citas por internet se refiere, llevo cuatro citas en las últimas tres semanas, no es que fuesen citas maravillosas ni creo que ninguno fuese el hombre de mi vida, pero con alguno de ellos, al menos, había pasado un rato agradable y no me hubiese importado repetir, aunque solo fuese por charlar con alguien amable y pasar un buen rato. Pero debe ser que no, porque no he sabido nada de ninguno; creo que el universo me está mandando un mensaje alto y claro, no es que hubiese puesto todas mis esperanzas en la dichosa web, no soy tan ingenua aunque mi hermana lo piense, pero no sé, ¿tan horrible soy qué ninguno me ha vuelto a contactar? ¿No merece la pena tener una segunda cita conmigo? Me doy cuenta de que estoy entrando en un hilo de pensamientos que no me gusta nada, ya he estado en ese lugar y me prometí que no volvería jamás.

		Me preparo otro café, creo que hoy voy a necesitar más cafeína de la habitual para poder despejar mi mente. El olor del café recién hecho inunda mis fosas nasales y me hace sentir viva. Adoro el café, siempre ha conseguido cambiar mi estado de ánimo solo con olerlo.

		—Pues hala —me digo con energía—. A otra cosa, mariposa. Ya está bien de pensar en lo que no puedo cambiar.

		Conecto el ordenador y, con mi segunda taza de café del día, me pongo a revisar mis correos. De repente, la pantalla de la dichosa web de citas se abre y un montón de corazones empiezan a salir del dibujo de un sobre. Pero mira que son moñas los diseñadores de estas cosas. Me quedo mirándolo como idiotizada; no sé si abrirlo o directamente desinstalar la aplicación para sacarla totalmente de mi vida. La curiosidad gana la batalla a la cordura y con muchas dudas hago clic en el dichoso sobre. Tras abrirlo aparece la foto de un chico con gafas y sombrero tipo años veinte, y unos ojazos negros enormes.

		Desde luego, el chico tiene estilo, eso no se lo puedo negar, pero hay algo en su foto que no termina de cuadrarme, como si faltase o sobrase algo. Acompaña a la imagen un mensaje sencillo pero directo: «Me gustaría conocerte, solo dime cuándo y dónde, y allí estaré».

		Me meto en su perfil para saber algo más de él y solo aparece que le gustan los animales, en especial los perros, y el deporte. Pues parece que si quiero conocer algo más de esos ojazos voy a tener que preguntarle en persona. Lo pienso dos segundos y me digo: «¡Qué narices!, esta vida son dos días y uno de ellos ya lo gasté». Le contesto de la misma forma sencilla y directa: «Mañana a las 20:00 en la calle Orense, 79».

		Le doy a enviar y me levanto para volver a llenar mi taza de café, pero, antes de que mis posaderas se despeguen del asiento, otro sobre lleno de corazones aparece en mi pantalla. Nerviosa como una quinceañera en su primer baile, abro el sobrecito.

		«Allí estaré, llevare un libro en la mano».

		No tengo muy claro si esa contestación me gusta o no. Directa es, no hay duda, pero aún no he decidido si me gusta o me espanta; en fin, es lo que hay. «Mente abierta, As, mente abierta», me digo mientras recojo la taza de café. Quizá lo suyo sea la conversación y no la escritura.

		El sonido de alguien llamando a mi puerta me obliga a salir de mis pensamientos sobre mi futura nueva cita.

		—Está abierto —exclamo.

		—¡Madre mía, As!, ¿cuántas veces tengo que decirte que no dejes la puerta abierta?, que no es seguro.

		—¿Elías? —pregunto asombrada mientras me asomo desde la cocina—. ¿Te ha poseído el espíritu de mi hermana?

		—No seas absurda, As —me dice verdaderamente molesto—. Pero no puedes dejar la puerta abierta e invitar a la gente a pasar sin saber quién es, algún día te puedes llevar un buen susto.

		Elías me mira realmente preocupado, incluso con esa expresión en su rostro sigue siendo tan atractivo que no me explico cómo sigue soltero.

		—Vaaale, prometo cerrar la puerta a partir de ahora —le digo resignada y sin estar segura de poder cumplir con mi promesa—. ¿Te parece que firmemos la paz con un café? De verdad te agradezco la preocupación, pero no me sermonees porfa, de eso ya se encarga Sara —añado mientras me dirijo a la cocina para preparar el café—. ¿Sabes que me manda semanalmente los datos de la policía sobre los delitos de la zona? No sé si tiene que ver con estar casada con un poli o con su paranoia natural, pero...

		Salgo de la cocina con el café y, al levantar la vista, puedo ver cómo Elías me dedica una deslumbrante media sonrisa, y sé qué ya se le ha pasado el enfado. Le tiendo su taza de café y me abrazo a la mía mientras le indico con un gesto que se siente a mi lado.

		—Bueno, no perdamos más tiempo con este tema, cuéntame dónde has estado esta semana, ¿o han sido quince días? —La verdad es que he estado tan liada con mi trabajo y las dichosas citas de la página que realmente no recuerdo la última vez que vi a Elías.

		—No creo que lo que yo te tenga que contar sea ni la mitad de interesante que tus últimas semanas.

		—Me lo dice en tono de burla y en principio no entiendo muy bien a qué se refiere, mi vida es literalmente muy aburrida, se puede poner como ejemplo de la palabra aburrimiento.

		—Vamos, As, no me lo puedo creer. ¿No me vas a contar nada de tus citas?

		Le miro, asombrada.

		—¿Cómo te has enterado? Si no nos hemos visto, ni siquiera has estado aquí. ¿Mi hermana te llama y te da el reporte semanal? —le pregunto preocupada y convencida de que tal acto es posible si hablamos de mi hermana.

		—La verdad es que no —contesta tajante—. Pero en vista de que no me lo cuentas tú, voy a tener que llamar a Sara y pedirle que me ponga al día de lo que pasa en tu vida mientras estoy fuera.

		Le doy un puñetazo en el hombro, sabe que no me gusta nada el exhaustivo control que Sara quiere tener sobre mi vida, así que se merece el golpe.

		—¡Augh! —exclama mientras masajea su hombro—. Pero mira que eres bruta, As. Sabes que es una broma, yo nunca haría eso.

		—Entonces, ¿cómo sabes que he tenido citas? —le pregunto verdaderamente intrigada.

		—Nuestra vecina del segundo. —Mi boca se abre cual túnel de metro—. Según llegué ayer, me dio el parte de tus idas y venidas; yo creo que piensa que tenemos algo y pretendía advertirme de que no eres buena para mí —añade jocoso.

		Estoy flipando en colores, la verdad. ¿Ahora resulta que soy la comidilla del bloque? No sé si enfadarme o sentirme halagada de que mi aburrida vida despierte el interés de mis sexagenarios vecinos.

		—Venga, ahora en serio, pensé que pasarías del plan de la web de citas, pero como veo que no ha sido así, cuéntame, ¿qué tal te ha ido? —me pregunta con verdadero interés.

		Realmente no tengo muy claro cómo responder, cada una de las citas ha ido bien, pero con una primera cita no te puedes llevar una impresión real, no se conoce a nadie en unas horas; de hecho, hay personas a las que no llegas a conocer ni en una vida. Mi corazón vuelve a recordarle y siento cómo empieza a invadirme la tristeza, sé que Elías está diciendo algo, pero mi cabeza está en otro lado, en un momento más feliz de otra vida; sí, realmente siento que fue otra vida, y aunque sé que no debería, sigo añorando esa antigua vida , sigo añorándole a él, lo que me hacía sentir, la persona que era a su lado, lo que vivimos juntos… Algo de lo que dice Elías me saca de mis pensamientos.

		—No deberías buscar, el amor siempre llega cuando menos te lo esperas, solo hay que estar preparado para recibirlo.

		—¿De dónde has sacado esa dichosa frase? —le pregunto de muy malos modos y con todos los músculos de mi cuerpo en tensión.

		—La verdad, no lo sé, la habré leído en algún lado, quizás en una taza de las que venden en los chinos —me dice mientras me muestra la que tiene en sus manos y que contiene la frase mítica «be water».

		Me pongo en pie con excesivo ímpetu y la taza que tengo en mis manos casi derrama su contenido encima de mí.

		—Lo siento, Elías, pero tengo un poco de jaleo hoy.

		—Vale, vale, no te enfades. Solo quería charlar, pero veo que has sacado al enanito gruñón de paseo.

		Aunque no nos conocemos desde hace mucho, ha pasado suficiente tiempo conmigo para ver mis drásticos cambios de humor en más ocasiones de las que me gustaría. Camina hacia la puerta y, antes de cerrarla, se gira y me mira fijamente a la cara.

		—Astrid, recuerda que no soy el enemigo. Avísame si necesitas algo.

		Le respondo poniendo una sonrisa vacía en mi rostro y él asiente cerrando la puerta tras de sí. Me quedo con la vista perdida y en silencio mucho más tiempo del necesario; sé que Elías tiene razón, pero aún no controlo del todo mis demonios, aún respondo con solo dos emociones cuando algo me traslada al pasado, o me pongo a la defensiva o me invade la tristeza; y la verdad, no sé cuál de las dos prefiero. Sé que ha pasado suficiente tiempo y debería ser capaz de continuar con mi vida, de olvidar; pero esas palabras que me ha dicho Elías son las mismas que me dijo Bosco tras nuestra segunda cita. ¿Cómo pude estar tan ciega?, ¿cómo no lo vi venir? ¿Qué hice mal? Son las preguntas que aún hoy siguen dentro de mi cabeza y a las cuales aún no he podido responder. Tengo claro que con este hilo de pensamientos no me hago ningún bien, solo me hacen entrar en un bucle oscuro, pero hay ocasiones en las que no lo puedo controlar. Tomo aire profundamente y me digo con más convicción de la que realmente siento: «Vamos, As, ya está, hasta aquí. Tú y solamente tú eres dueña de tus pensamientos».

		Con las fuerzas que saco de mis propios ánimos, me levanto y me encamino hacia la ducha; el agua corriendo por mi cuerpo siempre me ha ayudado a hacer desaparecer los malos rollos, aunque sea por un corto periodo de tiempo. Por primera vez en muchos meses siento que tengo más fuerza y algo de control sobre mí y lo que me sucede, y no estoy dispuesta a desaprovecharlo.

		

	
		

		 

		Capítulo 10. Astrid y Leo

		 

		Astrid

		Sé que no debería ser así, pero estoy nerviosa; quiero prepararme bien, quiero estar bien; bueno…, realmente quiero que me dé una oportunidad, que le guste lo suficiente como para tener una segunda cita, y eso que ni siquiera sé si él me gustará a mí. Esta vez quiero que tenga ganas de repetir. ¿Orgullo?, tiene toda la pinta, pero la cuestión es que me estoy poniendo mi mejor vestido y he puesto mucho cuidado tanto en mi pelo como en mi maquillaje. ¡Si hasta me he depilado las piernas!, y eso que no era necesario, porque con el frío que hace llevo unas medias negras supertupidas, pero he pensado que sería buena idea.

		Respiro profundamente mientras me miro en el espejo de la entrada. Si es que tampoco se puede hacer mucho más; como decía mi madre, soy demasiado normal. Recojo la flor que le dije que llevaría para que pudiese reconocerme, es una margarita, mi flor preferida, siempre he sido de gustos sencillos. No recuerdo la última vez que tuve una en mis manos; pienso en ello durante un segundo y no soy capaz de recordar la última vez que hubo flores en mi vida y que estas me trajeran alegría y no tristeza, y en un arrebato de la positividad que hoy me acompaña me prometo a mí misma que todas las semanas compraré flores frescas, para mí, solo para mí, porque me lo merezco y me hacen feliz. Cojo el bolso y me echo un último vistazo en el espejo, sonrío y me guiño un ojo cómplice y, acompañada de esa sonrisa y muchas ganas, me dirijo a mi nueva cita.

		El tráfico está horrible, como siempre, y empiezo a ponerme nerviosa por si llego tarde y él no me espera. Miro el reloj y me relajo, ya que aún tengo tiempo. Esta vez he dejado que el espíritu de mi hermana me poseyera y he sido previsora, saliendo con suficiente antelación. ¿Cómo podemos ser tan distintas? Ella es superorganizada, enérgica, puntual y estable emocionalmente, y yo soy todo lo contrario y siempre lo he sido, salvo el tiempo que pasé con Bosco. «Vaya —me digo a mí misma—, he sido capaz de decir su nombre sin llorar ni romper nada». Palmadita para mí. ¿Qué me está pasando? De repente miro al conductor del Uber y veo que me mira extrañado. Le sonrío con cara de circunstancias.

		—Señorita, ya hemos llegado.

		—Estupendo, muchas gracias

		Me aseguro de no dejar nada mío —no sería la primera vez— y salgo del coche.

		Cuando mis pies pisan la acera, respiro profundamente un par de veces para tranquilizarme y me digo: «Vamos As, que tú puedes». Esa simple expresión me da confianza y me aporta el coraje suficiente para seguir adelante y caminar hacia el bar donde he quedado con una sonrisa no demasiado forzada, espero, en mis labios.

		Entro en el bar y miro alrededor buscando algún chico que se parezca al de la foto y lleve un libro en las manos. A primera vista, no encuentro a nadie que encaje en la descripción, así que decido sentarme en una mesa alta con dos taburetes y poner mi flor encima de ella. No he llegado ni a acomodarme y alguien me toca el hombro. Me giro sobresaltada y con más fuerza de la necesaria, por lo que mi bolso se estrella contra él y todo lo que lleva dentro sale despedido por las distintas partes del bar.

		—Lo siento de veras —le digo mientras me pongo de rodillas en el suelo para recoger todas mis cosas; no me atrevo a levantar los ojos y mirarle.

		—Tranquila, ha sido culpa mía. No debería haberme acercado tanto sin que me vieras llegar —me dice mientras me ayuda a recoger el desbarajuste que se ha liado con las cosas de mi bolso.

		—¡Qué torpe soy! Esto sí que es causar una buena primera impresión —dejo que lo que pienso se me escape en voz alta.

		—Tranquila, no seas tan dura contigo misma, es una forma como otra cualquiera de romper el hielo.

		Le miro con cara de alucinada, mientras me reprendo una vez más por haber dejado que mis pensamientos se verbalicen en alto. «Este seguro que no me vuelve a llamar, pensará que soy tonta de remate», me digo, esta vez solo a mí misma.

		Decido que ya he hecho suficiente el ridículo y me levanto del suelo, él también se levanta y me dice:

		—No te agobies, si lo peor que me puede pasar contigo es esto, anótame en tu carné de baile todas las noches.

		No puedo evitar que me arranque una sonrisa de los labios y que consiga que mi cuerpo se relaje por primera vez desde que he atravesado la puerta del local. Vaya, vaya con mi cita, si lo mismo hasta ha merecido la pena darle otra oportunidad a la infernal web.

		—Gracias por tus palabras, a todas las chicas les gusta tener lleno su carné de baile —le digo siguiendo su broma—. ¿Te parece si nos sentamos? —le pregunto. «Y así comenzamos esta cita un poco más normal», me digo a mí misma.

		—Claro. Pero si no te importa, prefiero que nos sentemos en otra mesa, esta me trae malos recuerdos —dice sacando a relucir su sonrisa, que, por cierto, es preciosa.

		«¡Pero si tiene chispa el chico!», pienso mientras le sigo a una nueva mesa. Bueno, por lo menos esta noche me divierto seguro.

		Una vez en casa, me permito pensar en lo bien que lo he pasado y en que realmente me gustaría que mi cita de hoy me volviese a contactar; bueno, en este caso a llamar, ya que me he asegurado de dejarle bien apuntado mi número. He pasado una noche estupenda, nunca pensé que un tramitador de seguros pudiese tener tan buena conversación y fuese tan divertido; siempre me los había imaginado como personas serias, hartas de escuchar las penurias de todo el mundo. «Además, el chico no está nada mal, es evidente, aun con la ropa puesta, que los seguros no son a lo único a lo que dedica tiempo», me digo mientras mis pensamientos se lanzan en barrena a imaginar un precioso futuro. «As, deja de ilusionarte

		—me reprendo—, que luego no te llama y comienzan los lamentos». Es verdad, es posible que no sea distinto a los demás y no me vuelva a llamar, pero algo en mi interior me dice que no será así, por ello, aunque intento no hacerme ilusiones, me permito irme a dormir contenta con la noche. Total, la espera para el desenlace no será muy larga, sabremos si me he vuelto a equivocar en un par de días.

		 

		Leo

		Decido volver caminando a casa, la noche está fría, pero me viene bien para despejar mi mente y poder poner en orden mis pensamientos. Ha sido una noche muy agradable; demasiado, diría yo, por un momento he perdido de vista mi objetivo. No me imaginaba a Astrid así, su ficha la presentaba más bien como una enfermera aburrida y un poco desequilibrada. Vamos, que encajaba de maravilla en el perfil de mantis religiosa. Pero me he sorprendido encontrando a una persona divertida y ocurrente y, aunque se ha mostrado con cierta timidez, he podido percibir que, si rascas un poquito las primeras capas, dentro hay una chica fuerte y encantadora a la que merece la pena conocer. Pero ¿qué estoy haciendo?, ya estoy otra vez pensando en ella como una cita de verdad y no como una sospechosa. No entiendo por qué, pero me está costando más de lo normal no olvidar que es un trabajo y que es más que posible que sea la ejecutora de dos crímenes horribles, que sepamos. Debo tener todos mis sentidos centrados en el objetivo, no me puedo permitir perder la perspectiva, hay vidas en juego y ya hemos perdido demasiadas.

		En el último momento me desvío para dirigirme a la oficina; creo que algo se me escapa y me gustaría volver a revisar los informes. Tengo una idea rondando por mi cabeza, pero aún no soy capaz de materializarla, y creo que si reviso de nuevo todos los datos, seré capaz. Sospecho que me espera otra noche sin dormir; si lo pienso detenidamente, no recuerdo la última noche que pude descansar. Desde que todo empezó, mi cabeza no desconecta más de dos horas seguidas, sé que si sigo así mis facultades se mermarán, pero siempre me pasa lo mismo cuando me centro en un trabajo, soy incapaz de desconectar hasta que lo termino, y este caso no parece que vaya a terminar pronto.

		

	
		Capítulo 11. El mal absoluto

		Ya está, parecía que esta vez me iba a resultar mucho más difícil hacerme con él, pero finalmente no fue así, qué pena, me hubiese gustado que fuera distinto, que opusiese resistencia. Tenía muchas esperanzas puestas en él, pero no las ha cumplido, ni siquiera se ha acercado. Cuando llega la hora de la verdad, todos caen, todos se rinden, todos asumen que la decisión está tomada, todos comprenden que soy superior y que no pueden hacer nada más que rendirse y dejar que llegue su final.

		Mis entrañas se contraen hasta el punto de dejar salir un aullido desgarrador desde mi garganta, es un aviso, estoy tardando demasiado. «Ya sé que no te gusta esperar», susurro mirando al techo, pero es mi momento, ahora estoy yo al mando.

		Él no me lo permite, saca todo el aire de mis pulmones y me deja como un pez boqueando a la orilla de un río, sabiendo que lo que necesita está cerca, pero no lo suficiente para alcanzarlo, es su forma de volver a ponerme en mi sitio, de demostrarme que aún tiene más poder que yo.

		El aire vuelve a mis pulmones dejándome claro el mensaje, soy su instrumento y debo cumplir el plan establecido. Debo darle lo que le prometí, pero no le saldrá gratis y él lo sabe; aun así, le gusta saberse al mando, le gusta que no lo olvide.

		Giro la cabeza de mi mesa de instrumentos y miro a mi presa, lleva un rato despierto, pero el efecto del anestésico solo le ha permitido mover los ojos, al principio con movimientos rápidos e insistentes, pero se ha rendido en cuanto ha sido consciente de que no podía moverse, no lo ha seguido intentando, ha tomado la decisión de dejarse morir; es lo esperado, pero en el fondo me desilusiona, había fantaseado con que opusiese un poco más de resistencia, ya que me costó más que con los otros sentirme reconocido en sus ojos, sentir que sus barreras bajaban, pero al final todos son iguales: cascarones que guardan un bien preciado pero de un solo uso, son prescindibles.

		Con la certeza de que no puedo esperar más, me dirijo con el bisturí en la mano a mi presa. Ni siquiera le miro, no se lo merece, con un movimiento certero le abro la carne blanda y le separo en dos con el separador intercostal, dejando accesible el corazón. Lo tomo sin ningún miramiento y le doy la espalda con él en la mano, es mi forma de demostrarle mi decepción. Mientras, siento como da los últimos latidos, como su vida se termina y yo estoy un paso más cerca de mi ansiado objetivo.

		La tensión que invadía mi cuerpo se desvanece y vuelvo a controlar los latidos de mi corazón, vuelvo a ser normal, demasiado rápido para mi gusto; su control me hace daño físico, pero cuando siento ese dolor sé que no estoy solo, sé que está conmigo, dentro de mí, y eso me gusta, pero ahora ya ha obtenido lo que quería y se ha marchado de nuevo, dejándome vacío.

		Me giro de nuevo y observo el cuerpo que tengo delante de mí, ya no es más que un recipiente que no sirve para nada, es basura. Me dispongo a cerrarlo y limpiarlo para no dejar ninguna huella, aunque a veces me dan ganas de dejar alguna pista, quizás así el proceso sería más emocionante, quizás así la policía comenzaría a darme la importancia que sé que merezco, y mi obra empezaría a salir en los periódicos. Hasta el momento no han publicado nada, y esa falta de interés sobre mi maravilloso trabajo es algo que me molesta. Sé que lo importante es cumplir con el objetivo y llegar al final, pero a mi ego le gustaría un poco de atención. Me haría casi feliz ver mi trabajo en el telediario; quizás si eso hubiese sucedido no me estaría planteando hacer algo distinto con este cuerpo, quizás si mi trabajo hubiese empezado a ser reconocido, no me hubiese resultado tan insuficiente la pequeña resistencia que mi última presa puso antes de comprender el irremediable final.

		Me quedo pensando durante unos segundos más en el camino recorrido y decido hacer una locura. ¿Por qué no?, así les tendré un poco entretenidos, y seguro que me gano algún titular. Algo parecido a una sonrisa asoma a mis labios. ¡Qué raro!, es una sensación extraña, solo sonrío cuando me pongo mi disfraz. A mi yo real hace muchos años que nada le arranca una sonrisa, realmente nunca he sido una persona lo que se suele decir risueña. Tras este pensamiento puedo escuchar la voz de mi abuela diciéndome, mientras agarraba mis mofletes infantiles: «¿Y este niño tan guapo por qué nunca sonríe?», y tras esto ponía un caramelo en mi mano, a lo cual yo respondía con la misma cara inexpresiva que siempre me acompañaba. El único recuerdo que tengo en el que un caramelo me arrancó una sonrisa fue cuando mi compañero de pupitre casi se ahoga con él, cuando sus labios comenzaron a ponerse morados una enorme sonrisa asomó a mis labios, sin buscarla; salió sola, como si ese fuera su sitio.

		«¡Ya está bien!», me recrimino a mí mismo, no sé qué me pasa hoy, pero me estoy entreteniendo demasiado, quizás sea la desidia, el aburrimiento. Está resultando tan fácil.

		Sin pensarlo mucho más, termino de coser y limpiar el cuerpo y lo meto en el maletero del coche de alquiler, cierro la puerta de mi fábrica y me monto en el coche sin rumbo definido. Es hora de terminar este capítulo y volver a ponerme el disfraz, mi absurda vida inventada me espera.

		

	
		

		 

		Capítulo 12. Leo

		El largo camino hasta la comisaría me ha permitido pensar en todas las dudas que conocer a Astrid me ha generado, así que me propongo pasar el resto de la noche intentando responderlas o planificando cómo hacerlo.

		A escasos doscientos metros de la comisaría ya puedo ver el revuelo de agentes y coches patrulla.

		Decido apresurarme en recorrer el camino que me queda y, nada más llegar a la puerta, me encuentro con mi compañera Laura.

		—¿Qué ocurre?, ¿por qué tanta prisa?

		—Nos han avisado de que han encontrado un cuerpo a las afueras de la capital. —Mi cara empieza a ponerse roja de furia—. No me mires así, no te hemos avisado porque estabas infiltrado siguiendo una pista.

		No me gusta sentirme fuera de mi propia investigación, pero destenso mi cara e intento calmarme, porque yo hubiese hecho lo mismo.

		—Siento si no te parece una buena decisión, pero no nos podíamos arriesgar a que el aviso estropease tu tapadera. Total, a este ya no le podemos salvar, pero tu investigación puede ayudarnos a evitar más muertes.

		Escuchar esto de labios de mi compañera hace que una sonrisa socarrona se dibuje en mis labios, ya que ella fue la que más duramente criticó la idea de seguir la pista de la web de citas desde dentro. Como yo no soy de los que se muerde la lengua, le hago saber no solo con mi cara lo sorprendido que me tiene su cambio de opinión.

		—Vaya, vaya, ahora resulta que mi idea puede que salve a más gente. Pensé que era una idea absurda, peligrosa, a la par que machista. ¿No fue eso lo que dijiste?

		—Sí, fue lo que dije. ¿Vienes o te quedas? —me suelta, dispuesta a zanjar la conversación.

		Decido dejarlo de momento, lo importante ahora mismo es llegar al lugar de los hechos y ver qué es lo que nos encontramos. Mi mente no puede dejar de desear que el cuerpo que nos encontremos no tenga las mismas características que los otros tres, que sea un cadáver normal, que se deba a una reyerta de drogas o incluso a un robo, pero que no sea un trofeo más de nuestro asesino. Con este hilo de pensamientos llegamos al lugar donde han encontrado el cadáver, la zona ya está acordonada y los forenses han comenzado con su valioso trabajo. Nos bajamos del coche y recorremos a pie el resto del camino hasta la zona acordonada.

		Todas mis esperanzas se vienen abajo nada más verlo, no me hace falta ni preguntar al forense, solo con verlo desde esa distancia ya sé que es nuestro asesino. Mierda, tres cuerpos asesinados de la misma forma marcan un macabro patrón y nos hablan de un plan, y no hay nada más peligroso que un asesino con un objetivo, tenemos que pararlo antes de que llegue al momento álgido de su obra o el destrozo en vidas será devastador.

		—Inspectores —nos saluda Lola sin levantar la cabeza del cuerpo que está analizando.

		—¿Algo nuevo o seguimos con cuerpos tan pulcros y limpios como un maniquí? —le pregunto sabiendo de antemano la respuesta.

		—Pues aunque a primera vista te parezca que es todo igual que los dos cuerpos anteriores, mi querido Leo, no lo es, hemos encontrado algo distinto que tendremos que analizar antes de poder darte una respuesta.

		—¿Eso quiere decir que no es el mismo asesino? —le pregunto, no sé si con esperanza o con temor.

		—No, el asesino es el mismo, de eso no hay duda, pero parece que ha decidido dejarnos una pista o un regalo, aún no lo sé.

		—¿Voluntaria o involuntariamente? —le dice Laura muy seria.

		Lola sube la cara y se acomoda las gafas de esa forma tan característica que tiene y, sin siquiera mirarla, me suelta en tono despectivo:

		—Esta es nueva, ¿verdad? —Agarro el brazo de Laura para retenerla y hacerle entender que no es la forma, ya que veo cómo su cuerpo se tensa dispuesto a entrar al trapo.

		—Lola, no me cabrees a las nuevas generaciones, que sin ellas nos vamos a quedar sin pensión.

		Laura gira la cabeza como un resorte y, mirándome fijamente, me muestra sin palabras su indignación. Le devuelvo mi mirada más amable para que se tranquilice.

		—Tienes razón, querido Leo. —Y usando el tono que debe utilizar con sus nietos, si es que los tiene, le responde—: A ver bonita, este asesino no hace nada por casualidad. ¿Así mejor? —me pregunta, ignorando adrede el malestar que la cara de Laura refleja.

		—Mucho mejor, Lola —le digo con una sonrisa enorme en mi cara—.

		¿Cuándo tendremos los resultados de lo que has encontrado?

		—En cuanto termine mi análisis —afirma sin dar lugar a réplica. Aun así veo cómo mi compañera está dispuesta a lanzarle otra pregunta y, antes de que lo haga, digo:

		—Perfecto, Lola, hablamos después. —Y tirando de Laura la arrastro camino del coche.

		Cuando estamos lo suficiente lejos de la escena del crimen, Laura me suelta indignada:

		—¿Por qué has hecho eso? Sé defenderme solita, no necesito que venga un machito a hacerlo.

		—Lo sé, te lo aseguro, y en otro momento en el que no necesite a Lola centrada en darnos respuestas sobre el caso lo antes posible, estaré encantado de disfrutar desde la barrera de esa pelea de gatas, pero hoy no. Hoy tenemos otras prioridades más allá de tu orgullo herido. ¿O no estás de acuerdo?

		—Mi tono y la expresión de mi cara dejan claro que no espero una respuesta a esa pregunta.

		—Estupendo, pues al coche, bonita —le digo usando el mismo tono paternalista que usó antes Lola.

		Ella no puede verlo, pero estoy conteniendo una enorme carcajada mientras me dirijo al asiento del copiloto.

		Es divertido molestarla, pero no quiero herirla. Me gusta Laura, es como una caja pequeña y frágil con un envoltorio lleno de lazos que te hace pensar que dentro encontrarás algo muy dulce y delicado, por lo que la sorpresa es aún mayor cuando abre la boca, no te esperas ese tono potente y ácido que acompaña todo lo que dice. Además, es una gran policía, y realmente me gusta trabajar con ella; sigo prefiriendo trabajar solo, pero cada vez estoy más convencido de que fue la mejor elección.

		—¿Te llevo a casa?

		Su voz me saca de mis pensamientos y me cuesta un poco procesar qué es lo que me ha preguntado.

		—¿Qué?

		—Que si quieres que te deje en casa —me repite.

		—No, llévame a la comisaría, tenemos mucho que hacer mientras esperamos que llegue el informe forense. —Añado el plural para dejarle claro que esta noche no se duerme.

		—Por mí no hay problema, pero pensé que quizás querrías descansar un poco, llevas trabajando más de veinticuatro horas seguidas.

		—Como siempre decía mi abuelo, ya descansaremos cuando nos llegue la hora.

		—Perfecto entonces.

		El resto del camino lo hacemos en silencio, cada uno sumergido en sus propios pensamientos, y se lo agradezco, la verdad, necesito repasar todo lo que ha pasado en las últimas horas antes de exponerlo al resto del equipo para que podamos avanzar en la investigación.

		Una vez en la comisaría, que se encuentra casi vacía, ya que los compañeros que realizan la guardia de noche están patrullando y no sentados en sus mesas, nos dirigimos cada uno como autómatas a nuestro sitio. Ver esa zona tan vacía y con la única luz que aportan las escasa pantallas encendidas, da una sensación algo lúgubre, pero en estos momentos lo agradezco, necesito el silencio para pensar. Antes de encerrarme en el despacho le digo a Laura:

		—Quiero que me busques todo lo que puedas encontrar sobre Astrid, tanto lo oficial como lo extraoficial, y nos vemos en la sala de reuniones dentro de dos horas. Con suerte, Lola habrá terminado ya su trabajo y tendremos también esa información.

		—De acuerdo, me pongo con ello, aunque la búsqueda anterior apenas nos mostró nada, por lo menos nada digno de tener en cuenta.

		—Por eso, no me cuadra, y antes de sacar conclusiones me gustaría tener la certeza de que no nos dejamos nada sin analizar.

		Laura asiente con la cabeza y se sienta en su mesa dispuesta a ponerse a ello sin perder más tiempo, y yo me dispongo a hacer lo mismo. Una vez dentro de mi despacho me permito salir un poco del papel de inspector, necesito analizar el tiempo pasado con Astrid como Leo y no como el inspector Calleja, ya que este no ha tenido suerte con sus conclusiones. Rememoro el momento en que la vi entrar en el bar, tenía aspecto de turista perdida. Nada en ella llama realmente la atención, pero desprende mucha armonía; es como que todo encaja hasta que posa sus enormes ojos castaños sobre ti y percibes ese brillo contenido, deseoso de mostrarse, y entonces comprendes que puedes perderte en ellos, y eso me acojona y me atrae a partes iguales; quiero pensar que realmente es como la manzana prohibida, saber que no la puedo comer despierta mi apetito voraz. «Eso espero, Leo, —me recrimino— este caso requiere de toda tu atención y no puedes permitirte ninguna distracción». Pero en lo más profundo de mi ser estoy deseando que el caso me obligue a tener una segunda cita con ella.

		Laura entra en mi despacho atropelladamente y me saca de mis pensamientos.

		—Leo, ya tenemos el informe preliminar de la autopsia.

		Me levanto como un resorte y salgo de mi despacho en su dirección.

		—¿Y bien? —le pregunto para que se deje de incógnitas y vaya al grano.

		—Los datos reflejan que murió ayer entre las cuatro y las seis de la tarde, la causa de la muerte es la extracción del corazón mientras el sujeto seguía vivo. La forma de las suturas y las cauterizaciones, al igual que la limpieza del cadáver, nos hacen pensar que es el mismo asesino o asesina. Los anestésicos encontrados en su cuerpo son del mismo tipo que en los anteriores y son de uso común. Te los pueden recetar por separado para un simple dolor de muelas, es su uso conjunto el que hace que las víctimas no sientan ni dolor ni se puedan mover.

		—Hasta aquí todo igual que las tres veces anteriores. ¿No aparece nada sobre lo que nos dijo la doctora López que parecía distinto? —le pregunto a mi compañera con demasiada intensidad.

		Lo que me está contando ya se intuía solo con ver el cuerpo, así que necesito conocer ese algo distinto que nos adelantó Lola hace unas horas. Veo cómo pasa las hojas del informe y realiza una lectura rápida.

		—Espera, aquí pone que han encontrado algo dentro de la cavidad abdominal.

		—¿Cómo que algo?

		Le quito el informe de las manos de un tirón, su lectura va demasiado lenta para mis nervios.

		Encuentro el punto del informe donde aparece el detalle mencionado y leo en alto:

		—Se ha encontrado cabello humano. La primera impresión es que pertenece a distintas personas, y por su longitud se podría intuir que son cabellos de mujer. Han sido puestos en la cavidad abdominal post mortem, no han llegado de forma natural. Se han mandado a analizar para asegurar su procedencia. ¡Mierda! —exclamo a la vez que lanzo el informe sobre la mesa—, está jugando con nosotros, los ha puesto ahí para nosotros, lo que quiere decir que o son una pista o una distracción, así que tomemos la información que nos den con cautela. Revisa si el sujeto era usuario de las webs de citas y si tuvo alguna con nuestra sospechosa, revisa también si esta tuvo turno en el hospital en la franja horaria que nos indica la forense. Conmigo quedó a las nueve y fue puntual, por lo que le dio tiempo a realizarlo antes de venir.

		—¿Quieres que, si las respuestas son afirmativas, la citemos para interrogarla?

		—No —le respondo demasiado rápido.

		No sé por qué, pero la imagen de Astrid en la comisaría no me gusta, me causa pesar, «joder, Leo, pero si la acabas de conocer». Prefiero seguir investigando esa vía personalmente y sin levantar mi tapadera, aún no, estoy convencido que nos dará más información de esa forma.

		—Perfecto, Leo, era por quitarte ese marrón de encima —me dice dejando una pregunta en sus labios—. Si continuamos por ese camino deberás volver a citarte con ella lo más pronto posible, y no sabremos cuántas veces más tendrás que fingir para obtener alguna pista. —La palabra «fingir» la dice en otro tono, puedo sentir cómo la encierra entre comillas.

		—Tranquila, esperemos no tener que alargarlo mucho, pero de momento puedo con ello —le digo sin posibilidad de replica—. Creo que deberíamos marcharnos los dos a descansar, el día promete ser largo e intenso.

		Laura asiente con la cabeza y se dirige a recoger sus cosas mientras yo me encamino a mi despacho.

		—¿Tú no vienes? —me pregunta cuando ve que no me muevo de detrás de mi mesa.

		—Sí, en unos minutos, estoy mandando un adelanto del informe al comisario para que sepa cómo vamos —le digo mientras mis dedos se mueven por el teclado y finalizan el envío—. Ya está, podemos irnos.

		Nos dirigimos los dos a la salida de la comisaría sin hablar, absortos en nuestros pensamientos.

		-—Intenta descansar —le digo paternalista.

		—Igualmente —me contesta.

		Puedo ver cómo algo se queda sin decir en sus ojos. Permanezco en silencio para permitirle que lo diga, pero decide no hacerlo, solo se gira y sigue su camino. Yo decido hacer lo mismo, paro el primer taxi que pasa por mi lado y le indico la dirección de mi casa. Estoy agotado física y mentalmente, y eso es bueno en estos momentos, ya que me aseguran que podré dormir, algo que realmente necesito.

		

	
		

		 

		Capítulo 13. Astrid

		Unos golpes insistentes me despiertan. ¿Quién estará aporreando así la puerta de mi casa?, me pregunto mientras todo mi ser intenta volver a la consciencia.

		Me pongo en pie como puedo y me dirijo a abrir. Cuando lo hago me encuentro a mi hermana Sara hecha una furia.

		—¿Qué pasa?, ¿ha ocurrido algo? —le pregunto realmente preocupada.

		—¿Que si ha ocurrido algo? —me dice mientras me empuja para entrar en mi casa— Qué si ha ocurrido algo, dice. No, si tiene guasa la cosa. En unos minutos me alegraré de verte bien, pero ahora mismo solo tengo ganas de abofetearte.

		Veo cómo la tensión de su menudo cuerpo se va relajando mientras se dirige a la cocina. «¡Tú como si estuvieses en tu casa!» pienso. Pero Sara es así, un pequeño ser con una fuerza arrolladora; siempre he pensado que la naturaleza fue muy sabia al hacerla tan pequeñita, ya que si hubiera tenido mi tamaño —y no es que yo sea muy grande, la verdad, soy tamaño estándar— hubiese sido imposible convivir con ella; qué digo convivir, no hubiésemos podido acercarnos más que para cumplir sus órdenes, nos hubiésemos convertido en el ejército de Sara. Una sonrisa se escapa de mis labios con este pensamiento.

		—¿Vas a quedarte todo el día, ahí, con la puerta abierta y sonriendo como una boba? —me dice bastante más relajada.

		Miro el rellano y me entran verdaderas ganas de salir corriendo y dejarla ahí, ya que no me apetece nada de nada gestionar lo que sea que haya hecho para enfadar a mi hermana, pero sería peor, y Sara no va a desaparecer, así que, sin estar muy convencida, cierro la puerta y me dirijo a la cocina.

		—Buenos días, Sara, pasa a mi cocina que te invito a un café con mi cafetera —me aseguro muy mucho de recalcar los «mi» y de que quede claro mi tono jocoso.

		—Déjate de tonterías, Astrid. ¿Tú te das cuenta de que no puedes desconectarte del mundo?, ¿que si tu familia te importa un poquito, no puedes decidir incomunicarte? ¡Joder, Astrid, no tienes derecho a hacerme esto!

		Veo cómo se desinfla tras la última frase y cómo sus preciosos ojos verdes se llenan de lágrimas, y toda la fuerza que tenía unos instantes antes desaparece. Me dirijo a ella y la abrazo con fuerza para reconfortarla.

		—Sea lo que sea que haya hecho, te pido disculpas, Sara, sabes que no me gusta que llores, no te pega nada —le digo esperando arrancarle una sonrisa.

		Separa la cabeza de mi pecho y me mira. Durante unos segundos puedo ver su vulnerabilidad y su miedo, pero solo dura unos segundos, después la coraza vuelve a rodearla, y en ese momento se separa de mi abrazo y todo su cuerpo se rearma, recuperando la compostura.

		—Vale, Astrid, empecemos de nuevo. ¿Me podrías decir por qué no coges el teléfono de casa y tienes el móvil apagado? ¿Te puedes hacer una idea de todo lo que ha pasado por mi cabeza tras estar llamándote durante una hora y no recibir respuesta? ¿Te puedes imaginar en qué estado he venido conduciendo hasta aquí y con qué cara me he quedado cuando me has abierto la puerta?

		Se queda en silencio y me mira fijamente a los ojos, sé que espera una respuesta que lo explique; pero, la verdad, no tengo ni idea de por qué no he oído el móvil, ya que sí recuerdo bajar el tono del teléfono de casa para que nadie me despertara innecesariamente, pero lo del móvil... Estrujo mi cerebro intentando recordar qué hice tras volver de mi cita con Leo y solo recuerdo dejar el móvil encima de mi cómoda, pero no recuerdo haberlo apagado. Mi cara debe de ser un poema, ya que mi hermana suspira profundamente y solo añade:

		—En fin, lo importante es que estés bien.

		Sé que no es justo para ella, sé que se asusta si no la contesto, y con razón, la única vez en mi vida que no le he cogido el teléfono realmente ya casi no me quedaba vida. Como si los hubiese llamado, los pocos recuerdos que tengo de ese día me invaden.

		No sé qué día era, ni que llevaba puesto, ni la hora, solo recuerdo sentirme vacía, sentir que nada importaba, sentirme tan insignificante que lo que me sucediese no importaba, y mientras, el dolor invadía todo mi ser. Hasta que llegó un punto en que mis venas solo movían el dolor por todo mi cuerpo y yo lo único que quería era que parase, solo quería dejar de sentir. Ese fue el último pensamiento claro que recuerdo; después, todo está emborronado como un dibujo tras mojarse. Luego recuerdo la oscuridad, pero no una oscuridad tenebrosa que eriza la piel, no, sino una oscuridad de calma, como cuando concilias el sueño tras sentirte agotado, y finalmente, la nada.

		—As, Astrid, ¿me escuchas?

		Levanto la vista y veo a mi hermana haciendo aspavientos mientras me llama. Le sonrío para tranquilizarla, pero no consigo que ninguna palabra coherente salga de mi boca.

		—¿Pero quieres dejar de mirarme con cara de boba y abrir la puerta, que están llamando al timbre?

		—añade exasperada; es decir, en su estado habitual.

		Este pensamiento jocoso me despierta del todo y consigo contestarle.

		—¿Ves como es mejor dejar la puerta abierta? Al final me daréis la razón —le digo mientras recorro el camino hacia la puerta.

		No puedo verla, pero me apuesto el cuello a que está bufando. Abro la puerta y me encuentro a Elías sonriéndome desde el otro lado.

		—Buenos días —le digo sin poder apartar la sonrisa de mi cara. ¿Pasas o es una visita rápida?

		—Paso, que parece que os estáis divirtiendo mucho ahí dentro.

		Al principio, alucino, pero luego recuerdo que las paredes de mi casa son de cartón y nuestro tono no ha debido de ser precisamente bajo; debo intentar recordarlo para sucesivas ocasiones, hay determinadas cosas que no me apetece que escuche todo el vecindario. Le sigo hasta el salón y me quedo en la entrada del mismo como una espectadora, observando. Veo cómo le cambia la cara a mi hermana y el enorme abrazo que le da, mientras se dicen lo típico que dices a alguien cuando hace tiempo que no le ves. Una vez que han terminado de ponerse al día parece que reparan en mi presencia y los dos me miran como esperando que añada algo.

		—¿Qué?, ¿un café? —les pregunto.

		Mi hermana me dice que sí con la cabeza, más efusivamente de lo necesario, la verdad, ya que solo es un café. Dirijo mi mirada a Elías, esperando su respuesta.

		—Lo siento, As, me encantaría poder tomar un café con vosotras, pero me tengo que marchar. Por eso venía. Necesito pedirte un favor. —Le miro animándole a continuar —. Estaré fuera unos días por trabajo y me gustaría pedirte que estuvieses pendiente de mi casa. Últimamente me saltan los diferenciales de la luz y es necesario volver a subirlos cuando esto pasa. ¿Podrías encargarte?

		—Claro, Elías, no tengo ningún problema en pasar por tu casa y comprobar que sigue habiendo luz, cuenta con ello. ¿Dónde te marchas esta vez?

		—A Canarias, espero no estar fuera más de un par de días —añade con pesar.

		—Madre mía, ni que te mandaran a Siberia. Si a mí me mandaran a Canarias, ya te digo yo que cuanto más tiempo mejor, pero, claro, a las contables no nos mandan a ningún lado —añade Sara dramáticamente.

		La miro recriminándole el comentario, ya que no es su problema, y le digo a Elías:

		—Puedes mancharte tranquilo, de verdad, yo me encargo de todo.

		—Muchas gracias As, siempre eres mi salvación —añade a modo de despedida mientras se encamina hacia la salida—. Adiós, chicas, sean buenas en mi ausencia —añade jocoso y desaparece tras la puerta.

		Las dos nos quedamos mirando el vacío que deja hasta que Laura rompe el momento.

		—Madre mía, As, ¿cómo puedes convivir con semejante espécimen y no caer rendida a sus pies?

		—Mi trabajo me cuesta, la verdad, pero es solo mi vecino; bueno, es más que eso, es mi amigo, y con eso es más que suficiente para mí. Siempre lo he visto de esa manera y nos funciona, y te aseguro que no tengo ningún interés en cambiar las reglas de nuestra relación a estas alturas.

		—Pues yo creo que él no te mira como a una amiga, a mí me da la sensación de que para él eres otra cosa. ¡Quién sabe!, lo mismo estáis los dos perdiendo el tiempo buscando el amor fuera cuando lo tenéis en el mismo portal.

		—¿Tú te has fijado bien en las modelos que salen en sus fotos? ¿De verdad puedes pensar que va a preferir la normalidad absoluta a eso? —le pregunto riéndome mientras me señalo.

		—Cosas más raras se han visto. Además, el roce hace el cariño, y tú estás al lado, esas modelos no —

		añade para defender su postura.

		—Ok, Laura, lo que tú digas. No pienso malgastar ni un minuto de mi tiempo discutiendo esto contigo —añado, zanjando el tema.

		—Claro que no, porque sabes que tengo razón —me dice buscando pelea.

		Pero hoy no lo va a conseguir, no pienso entrar al trapo. Permanezco en silencio saboreando mi café mientras mi hermana me taladra con la mirada, esperando no sé muy bien qué. Tras un tiempo más que razonable, la escucho suspirar, y me dice:

		—Pues si no vas a contarme nada, me marcho; total, solo quería asegurarme de que estás bien y ya he podido ver con mis propios ojos que sí.

		Me mantengo en silencio, cosa que sé que la saca de quicio, aunque no lo hago con esa intención, es solo que ahora mismo no me apetece hablar de nuevo de lo mal que llevo mi vida y de la cantidad de cosas que tengo que cambiar para que mi vida vaya mejor. Sé que mi hermana me quiere y se preocupa por mí, pero su idea de lo que debe ser mi vida no es la misma que tengo yo; en los temas vitales nunca nos hemos puesto de acuerdo. Mientras sigo divagando en mi mente, Sara se levanta y se dirige con la cabeza gacha hacia la salida. De repente, verla así me hace sentir culpable y, antes de que salga por la puerta, le digo:

		—Gracias por la visita, Sara, siento haberte asustado.

		Ella me mira y añade:

		—No olvides nunca que todo lo hago porque te quiero.

		Y se marcha cerrando la puerta tras de sí.

		Me quedo allí, con esa sensación agridulce que me acompaña cuando siento que la he vuelto a cagar.

		¿Por qué nunca consigo sentirme bien tras una conversación con mi hermana?; antes no era así, siempre ha sido muy marisabidilla y le ha encantado decirme lo que debo hacer, como si su pensamiento fuese la única verdad, pero era divertido. Ahora nuestras conversaciones solo tienen un final: o hago, contesto y reacciono como ella quiere o me siento fatal por volver a herirla. Sé que la he hecho sufrir mucho en estos últimos años, pero justamente por eso tendría que darme un respiro ahora que ve que estoy mejor y que vuelvo a controlar mi vida. Escucho una vocecilla dentro de mí que me pregunta: «¿Alguna vez se lo has dicho?, ¿le has explicado cómo te sientes y qué esperas de vuestra relación?». La respuesta es no y no, me adelanto a mi vocecilla interior y lanzo en voz alta una pregunta: «Entonces, ¿cómo espero que cambie la actitud maternal que tiene conmigo y vuelva a ser mi hermana pequeña?

		«¡Oído cocina!», me digo a mí misma; esta semana hablo con ella y le digo lo que siento. Con la sensación de que he encontrado el santo grial, me dirijo a mi habitación para poner a cargar el móvil. No pienso caer dos veces en el mismo error, esta es capaz de llamarme de nuevo, y si sigo sin contestar, volver y regañarme. Una vez conectado el teléfono a la red, lo enciendo y me dirijo al baño para darme una ducha que ayude al café a despejarme del todo.

		Cuando ya tengo un pie en la ducha, escucho sonar mi móvil «¡si ya decía yo!». Me enrollo una toalla al cuerpo y salgo del baño para coger el teléfono.

		—Ya te vale, ¿no has podido contenerte?

		—Hola, ¿Astrid? —escucho una voz ronca de hombre al otro lado, el nombre de Leo aparece en mi mente como una luz de neón y me quedo tan alucinada que la toalla se cae al suelo, dejándome como mi madre me trajo al mundo.

		—¿Me escucha alguien al otro lado? —sigue preguntando la voz.

		—Hola, sí, te escucho, ¿quién eres? —pregunto más por cortesía que buscando respuesta, ya que estoy casi convencida de que es Leo. Mientras espero su respuesta, recojo la toalla del suelo y vuelvo a envolver mi cuerpo con ella; sé que no puede verme, pero me parece poco apropiado hablar con él desnuda, me suben los colores solo de pensarlo.

		—Soy Leo, espero que te acuerdes de mí y que no te parezca que te llamo demasiado pronto; no sé, quizás tenía que haber esperado algunos días antes de llamar, ya sabes, por esos códigos absurdos.

		—No, tranquilo, está bien así —le corto antes de que siga divagando sobre lo apropiado o no de llamarme al día siguiente de nuestra primera cita.

		—Siento haberte cogido el teléfono de esa manera, pero estaba casi convencida de que quien llamaba era mi hermana.

		—Eso lo explica todo —me dice con guasa.

		—Bueno, si conocieses a mi hermana, te aseguro que le

		encontrarías sentido a casi cualquier cosa que saliese de mi boca con respecto a ella —le digo sentándome en la cama.

		—Si te parece, dejamos lo de conocer a tu hermana para más adelante —añade siguiendo la broma y arrancándome una sonrisa.

		Me pregunto cómo un hombre al que solo conozco de un día consigue arrancarme sonrisas sinceras y cambiarme el humor con esa facilidad.

		—Puede que si la conoces te guste más que yo y decidas llamarla a ella a partir de ese momento —le digo conteniendo la risa todo lo que puedo.

		—No dudo que fuese posible, aunque estoy por asegurar que poco probable —añade, y esta simple frase que no dice realmente nada, me permite soñar con tantas posibilidades que me deja sin aliento.

		—¿Sigues ahí? —me pregunta al no escuchar respuesta—. ¿O te lo has pensado mejor?

		—Claro que sigo aquí, perdona, es que me has pillado recién levantada y el sueño afecta a mis reflejos —me excuso.

		—¿No te habré despertado? Siento si ha sido así, si quieres podemos hablar más tarde, quizás puedas volver a conciliar el sueño si colgamos ahora —me dice atropelladamente.

		—No, no, de verdad —le contesto rápidamente antes de que me cuelgue—. Es genial que me hayas llamado, yo estaba pensando en hacerlo también.

		—Estupendo entonces, ¿te apetece que cenemos esta noche? Contengo mi emoción antes de contestar, ya que no quiero asustarle pareciendo desesperada.

		—Claro, solo dime dónde y la hora y estaré allí.

		—Si quieres, puedo pasar a recogerte por tu casa y vamos juntos. Estoy a punto de decirle que sí y darle mis señas, cuando escucho en mi mente la voz de mi hermana: «Ten cuidado con los extraños, As, y este tío, aunque te guste, lo es». «No le conoces de nada», me reprocho entonces. ¿Desde cuándo me he vuelto tan precavida? Al final Laura va a conseguir que tenga miedo hasta de mi sombra. Pero decido hacerle caso esta vez.

		—¿Quedamos mejor allí?, no sé si me dará tiempo a pasar por casa tras el trabajo.

		—Perfecto, quedamos en el Hotel Wellington a las nueve y media, está cerca de Jorge Juan, y allí hay muchos restaurantes para elegir. ¿Te dará tiempo a llegar del trabajo?

		—Me parece perfecto y tranquilo, me dará tiempo.

		—Así quedamos entonces. Nos vemos esta noche, que tengas un buen día.

		—Igualmente, nos vemos —le digo mientras cuelgo el teléfono.

		Arrojo el móvil a la cama y me levanto saltando de la alegría como una niña de seis años ante un helado. Tras un rato haciendo el loco por la habitación me dirijo a la ducha como tenía previsto, pero lo hago de otra forma, con la sensación, e incluso me atrevería a decir la certeza, de que hoy va a ser un gran día.

		

	
		

		 

		Capítulo 14. Leo

		Tras colgar el teléfono, miro el reloj y veo que aún son las once de la mañana, por lo que tengo algo de tiempo para reconstruir la información de la que dispongo antes de volver a la comisaría al medio día.

		Quiero organizar las ideas que han estado en mi cabeza durante toda la noche y que me han llevado a tomar la decisión de llamar a Astrid y pedirle otra cita.

		Tengo que empezar a dejar de llamar a esto cita y a ella Astrid; necesito tomar distancia para no perder la objetividad, pero me cuesta, me he sentido tan cómodo en las dos interacciones que he tenido con ella que me cuesta volver a mi rol de policía.

		Me dirijo a la cocina con idea de prepararme mi quinto café, la noche no me ha dado tregua y no he podido dormir muchas horas seguidas, aunque, sorprendentemente, tras la conversación telefónica con ella me encuentro mucho mejor y más despierto. Estoy convencido que esta noche puedo encontrar alguna pista que dé un giro de ciento ochenta grados a la investigación y eso me anima, pero una parte de mi ser tiene otras intenciones; esa parte es la que está disfrutando del tiempo con Astrid como hacía mucho que no se permitía hacer y, aunque tengo esa parte bajo control, me preocupa, ya que, si bien me permite que todo surja de una forma más fluida, también me desenfoca pudiendo pasar por alto cosas importantes.

		«Bueno amigo, son las cartas que te han tocado jugar, asúmelo de una vez», me digo a mí mismo.

		Seguro que si la persona a investigar te desagradase, también estarías preocupado, ya que pensarías que ese hecho te llevaría a suponer más fácilmente su culpabilidad,

		—¡Si es que eres un inconformista nato! —exclamo en alto, zanjando el tema.

		Me dirijo con el café en la mano hacia la mesa del salón donde he pasado parte de la noche organizando las pruebas cronológicamente con la intención de repasarlas de nuevo antes de acudir al trabajo.

		Comienzo a exponer las pruebas ante un público imaginario; siempre uso esta táctica y me ayuda mucho a darme cuenta de cosas que no había contemplado en un primer momento.

		Tenemos tres cuerpos de varones, de entre 32 y 42 años, con una abertura perfectamente realizada y cosida en el lado izquierdo del pecho; no presentan ningún daño más, ninguna rozadura o magulladura; nada, solo esa incisión de aproximadamente diez centímetros.

		El informe forense nos indica que han muerto por falta de riego sanguíneo al serles extirpado el corazón, órgano que no aparece con los cuerpos, por lo que se puede intuir que los guarda como trofeo o con un fin que aún no conocemos.

		No se ha encontrado ninguna huella en los cuerpos, ya que han sido cuidadosamente lavados, incluso dentro de las uñas; el jabón utilizado es de uso común y no tiene ningún componente distintivo que nos dé una pista. El análisis forense también nos muestra restos de anestésicos en el organismo, pero no en la cantidad suficiente para dormirlos, por lo que podemos inferir que realiza la intervención con ellos despiertos.

		Todos estos datos nos hacen pensar en un perfil psicopático no sádico, ya que los lava cuidadosamente al final, en lo que parece una clara señal de respeto, y los medica para que no sufran dolor físico en el proceso.

		La realización es muy precisa, por lo que es más que probable que tenga formación médica. Aún no conocemos cuál es su motivación, pero podemos intuir que si no le paramos, el solo no lo hará.

		Me siento en una silla una vez terminada la explicación y cojo las fotos de los tres cuerpos, las observo con detenimiento, pero los cuerpos no nos aportan nada más, están totalmente limpios… Una idea se está formando en mi cabeza: si los limpia porque los respeta, ¿por qué los tira en cualquier callejón como si fuesen basura? «Como si fuesen basura». Me incorporo y comienzo a pasear por el salón mientras la pregunta va cogiendo forma en mi cabeza.

		De repente, la respuesta aparece con suma claridad en mi mente: los tira como si fuesen basura porque los considera basura; los podría dejar abandonados en un campo o en cualquier otro lugar, pero las tres veces los ha dejado en distintos callejones llenos de porquería y distantes entre sí, por lo que podemos concluir que el lugar no ha sido elegido al azar. Ahora bien, si los considera basura, ¿por qué los limpia con tanto mimo? Pues claro, ¿cómo no me he dado cuenta antes? Lo hace para evitar que le cojamos, lo hace para asegurarse de que no le encontremos hasta que finalice lo que sea que tiene en mente; lo hace de forma premeditada, como si hubiese aprendido de sus errores, y la ejecución es demasiado perfecta para ser su primera vez. Así es, como si siempre hubiese estado allí, la certeza estalla en mi cabeza. ¡Ya lo ha realizado antes!, lo ha ensayado y lo ha perfeccionado hasta obtener el resultado deseado, el que nos presenta ahora.

		Cojo el teléfono y marco el número de Laura.

		—¿Sí? —escucho su voz adormilada al otro lado. Siento una punzada de envidia ante el sueño reparador del que —intuyo— la he despertado.

		—Laura, soy Leo, necesito que busques cuerpos aparecidos sin corazón principalmente en la Comunidad de Madrid en los últimos diez años, o tentativas de extirpar el corazón.

		—Entonces, ¿crees que ya lo ha realizado antes? —me pregunta, ahora sí totalmente despierta.

		—Sí, estoy seguro. No los lava por respeto, los lava para evitar que le cojamos antes de tiempo, es un aprendizaje. Por eso los deja en callejones de basura; la elección del lugar donde los abandona no es casual, los deja con la basura, porque los considera basura —le digo soltando a bocajarro mi conclusión.

		—Tiene mucho sentido, inspector. En veinte minutos estoy en comisaría y me pongo a buscar asesinatos similares.

		—La búsqueda no la centres en la forma, estoy convencido que la ha perfeccionado, céntrate en el fondo, en su objetivo. Quiere el corazón de sus víctimas.

		—Perfecto, me pongo con ello en cuanto llegue a comisaría. ¿Nos vemos allí? —me pregunta.

		—Por supuesto, allí nos vemos.

		Cuelgo el teléfono con la certeza de que por ese camino vamos a encontrar algo de luz. En los primeros pasos todos cometemos errores, y esos errores del pasado nos pueden guiar a la persona que somos hoy.

		Una pregunta se materializa en mi mente: ¿dónde deja todo esto a Astrid? La investigación preliminar no nos muestra nada sospechoso en su entorno, ella no parece sospechosa, lo único que cuadra con el perfil es su trabajo como enfermera y que ha tenido una cita con los tres muertos, pero el resto no encaja. ¿O se trata de un disfraz que le permite seguir matando sin que aún la hayamos cogido?

		En teoría, esta conclusión tiene sentido, pero soy incapaz de que tome forma en la práctica.

		Espero que el tiempo que pase con ella esta noche me aporte más información y me permita obtener conclusiones más claras.

		Con este pensamiento y con la sensación de que estamos en el buen camino me dirijo a la comisaría, tenemos mucho que hacer y no hay tiempo que perder.

		Cuando llego allí, todo mi equipo está manos a la obra. Necesitaban sentir que hacían algo; no hay nada peor ante un caso de asesinato que ver cómo se te acumulan los muertos y tú sin poder hacer nada, sin poder aportar. Por eso esta labor de investigación, aunque ardua y a priori aburrida, les permite estar ocupados. Entro en mi despacho y encuentro un sobre de la forense encima de mi mesa. «Los resultados de la sorpresa», pienso. Lo abro con impaciencia. «Los restos encontrados en el último cuerpo son pelos del cuero cabelludo de distintas mujeres, al menos de siete distintas». ¿Y esto que significa?, ¿qué narices hago yo con esta información? «Joder», exclamo tirando el informe contra mi mesa de nuevo. En ese momento aparece el comisario por la puerta de mi despacho con cara de pocos amigos.

		—Inspector Calleja, tenemos un problema —me dice mientras cierra la puerta de mi despacho con más fuerza de la necesaria. «¿Uno sólo?», pienso. Le mantengo la mirada esperando que continúe con lo que ha venido a decirme.

		—La prensa ha filtrado la noticia, lo llaman el Ladrón de Corazones.

		—¿Qué más han averiguado? —le pregunto conteniendo la respiración.

		—Poca cosa —me dice mientras me entrega el periódico de hoy—. Pero con lo que saben es más que suficiente para tenerlos todo el día pegados a mi cuello; como no era suficiente con el ministro, ahora la prensa —exclama mientras se deja caer en la silla—. A ver, Calleja, sé que ustedes están haciendo todo lo que pueden, tengo ojos y los veo, pero no es suficiente, no podemos permitir que aparezca otro cuerpo, tenemos que coger a ese cabronazo ya. Haz lo que tengas que hacer, pero impide que siga matando. —

		Levanta la mano para indicarme que no ha terminado—. He escuchado rumores, sobre algo de un trabajo encubierto, ¿y sabes qué?, no quiero saberlo, no quiero saber qué hacéis para obtener resultados, solo quiero los resultados.

		Se levanta de la silla y se dirige a la puerta. Antes de alcanzarla se gira de nuevo hacia mí.

		—Leo, confío en usted, sé que el caso está en buenas manos. No me defraude.

		Y sin dar opción a replica, se marcha dejándome una sensación muy extraña. Que tu superior confíe en ti siempre es bueno porque te facilita el trabajo, pero la presión que siento ahora mismo sobre mis hombros no se la deseo a nadie.

		Cuatro horas después, los expedientes se acumulan en mi mesa y el equipo sigue buscando, es imposible que todas esas muertes sean de la misma persona, vamos a tener que separar el grano de la paja y eso nos llevará tiempo. Miro mi reloj y me doy cuenta de que tengo que volver a casa a prepararme, tengo muchas esperanzas puestas en nuestra segunda cita; sé qué Astrid es la clave, solo tengo que descubrir si solo es una pieza del rompecabezas o la creadora del mismo.

		

	
		

		 

		Capítulo 15. Astrid

		Salgo del hospital y tomo el autobús con tiempo suficiente para llegar puntual a mi cita con Leo. Ha sido un día bastante tranquilo, la verdad, así que he podido salir al terminar mi turno sin retrasos. Ayer decidí no regresar a casa para cambiarme, sino hacerlo en el hospital, por eso he podido tomarme mi tiempo para prepararme y así presentar la mejor versión de mí, no solo físicamente, sino también de ánimo, aunque esta no la he tenido que trabajar mucho. Tenía muchas ganas de que llegase el momento de volverlo a ver. La primera cita fue muy divertida y disfruté de un rato muy agradable, lo que me hace suponer que esta segunda cita también lo será. Sé que es muy pronto para emocionarme así, no nos conocemos, pero la química y la conexión es innegable, y me trasmite mucha tranquilidad y confianza, siento que a su lado estoy a salvo y que puedo confiar en él.

		El autobús da un frenazo que me saca de mis pensamientos y decido prestar atención para no pasarme la parada, ya que nos encontramos muy cerca. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que todo el mundo me mira; voy excesivamente arreglada para ir en autobús, esa es la verdad. El abuelillo que tengo sentado al lado no deja de mirarme las piernas; el vestido que llevo ya es suficientemente corto cuando estoy de pie, pero cuando me siento se vuelve algo casi indecente, así que mi compañero de viaje no pierde ojo.

		Intento no incendiarme del apuro en el poco camino que queda, siempre me ha dado mucha vergüenza llamar la atención, me da igual si es por algo bueno o por algo malo. Cuando lo que hago o lo que pasa a mi alrededor hace que el foco de la atención de los demás se ponga en mí todo el color se sube a mi cara, tengo una gran facilidad para sonrojarme. Qué pena que no sea una gran habilidad, ya me podría haber tocado alguna otra que realmente sirviese para algo.

		Ha llegado mi parada, así que pulso el botón para avisar al conductor de que deseo bajar. Me levanto y me dirijo a la salida, y mi compañero de viaje me dedica una gran sonrisa de despedida que finalmente le devuelvo. Una vez fuera del autobús me dirijo al lugar indicado sin perder tiempo. Aún no es la hora, pero tengo unas sorprendentes ganas de verle; me recrimino tanta emoción, apenas lo conozco y mi opinión sobre él puede cambiar de un plumazo. Además, sé que no debo poner tantas esperanzas en algo que... Me detengo a pensarlo por unos momentos y no encuentro la palabra adecuada en mi cabeza.

		De repente, lo veo al fondo, en el lugar exacto donde hemos quedado, y no puedo apartar la mirada de él. ¿Solo me pasa a mí? Para responder a mi pregunta dirijo una mirada alrededor y veo que no, más mujeres y algún que otro hombre le dirigen miradas interesadas de las que él no parece darse cuenta.

		Bajo el ritmo para darme más tiempo de observarle sin ser vista; no sabría decir qué es lo que más me gusta de él. Su estatura ayuda, ya que es bastante alto, estoy casi segura de que pasa del metro ochenta, pero no es eso, y tampoco sus preciosos ojos negros, que desde aquí no puedo ver. Es más lo que desprende, cómo se posiciona en el espacio, estaría por jurar que no es él en sí —que está muy bien, no se puede negar— lo que hace que te llame la atención entre la multitud, es lo que te evoca cuando le ves, es como si el malote del barrio hubiese decidido reformarse y quedarse con lo más llamativo de ambos mundos, la aventura de no saber de qué es capaz y la certeza de que si estás a su lado, nada malo podrá pasarte.

		De repente, levanta la cabeza de su móvil y sus ojos se posan directamente en los míos, si no estuviésemos a tanta distancia, pensaría que he vuelto a pensar en alto y me ha escuchado. Y ahí está de nuevo mi don cambiando el color de mis mejillas... No sé ni para que me pongo colorete.

		Mientras acorto la distancia que nos separa, le dedico una sonrisa tímida que me devuelve sin dejar de mirarme a los ojos.

		—Hola —le digo cuando llego.

		—Hola, Astrid, ¡estás preciosa!

		Y ahí está de nuevo. «Si es que nunca me abandona», pienso con ironía, tiñendo mis mejillas de un rojo más intenso si cabe.

		—Muchas gracias, tú también estas muy guapo.

		¿Tengo ahora 15 años? De verdad que no me explico qué me pasa con este chico. Me dedica una sonrisa tranquilizadora y me da las gracias.

		—¿Te apetece que demos un paseo antes de cenar? —No me da tiempo a contestarle que sí cuando veo que dirige la vista a mis tacones de vértigo y me dice—: Mejor dejemos el paseo para la tercera cita,

		¿te parece?

		No sé muy bien qué contestar, así que afirmo con la cabeza y aprecio mucho el detalle, casi tanto como mis pies.

		—He reservado en el restaurante de la esquina en media hora, pero podemos tomar algo en la barra mientras preparan nuestra mesa.

		—¡Me parece perfecto! —le digo sin darle tiempo a formularme la pregunta y comienzo a andar en la dirección en la que se encuentra el restaurante. Da dos grandes pasos y se pone a mi altura.

		—¿Qué tal tu día? —me pregunta.

		Me tomo un poco de tiempo para responder, necesito calmarme. ¿Por qué estoy hoy más nerviosa que ayer?, no me lo explico.

		—Muy bien, ha sido un día realmente tranquilo, no hemos tenido ninguna urgencia.

		—Siempre he admirado mucho a todas las personas que se dedican al mundo sanitario, creo que estáis hechos de otra pasta. Me parece un trabajo agotador y sin resultados asegurados, ¿cómo os gestionáis cuando las cosas no salen como esperabais?

		—Bueno, gracias, es una buena pregunta, aunque es un poco difícil de contestar. Nadie antes me la había realizado, ni siquiera mi familia, es como si la gente asumiese que a nosotros no nos pasa factura el hecho de que las cosas no salgan bien.

		Seguimos andando en silencio los escasos pasos que nos separan del restaurante, una vez allí Leo habla con la chica de la entrada y le informa de que esperaremos nuestra mesa tomando algo en la barra.

		Posa su mano en mi cintura para dirigirme hacia allí, es un gesto tan inesperado, a la par que agradable, que me vuelvo a sonrojar.

		Me siento en un taburete y espero a que él se acomode también. Me pregunta qué deseo tomar y le indico que una copa de vino; él se pide una cerveza. Aprovecho esos minutos para observarle sin tener que decir nada y recrearme en cada uno de sus movimientos. Una vez solicitada la bebida se gira hacia mí y me dedica una intensa mirada, pero no dice nada, solo me mira directamente a los ojos, y los suyos son tan oscuros que siento que puedo perderme en ellos, o más bien que, por primera vez desde hace mucho tiempo, quiero perderme en ellos, quiero conocer su historia. Es algo muy extraño, siento que todas mi barreras se derrumban y vuelvo a ser solo una mujer que quiere amar y ser amada. Estaba convencida de que nunca más me volvería a permitir estar tan expuesta, pero Leo, sin saber cómo, sobre todo en tan poco tiempo, me ha despertado. Una sonrisa involuntaria se asoma a mis labios.

		—Me encanta cuando sonríes —me dice, y mi sonrisa se hace aún más grande.

		—Muchas gracias, tú tampoco estás mal.

		Decido no decir nada sobre el largo momento de silencio que hemos tenido. Además, no sabría que decir al respecto. Por ello dirijo la conversación a temas más seguros.

		—¿Qué tal tu día? Qué descortés no haberlo preguntado antes —añado.

		—Mi día, bien, ya sabes, inundaciones, cristales rotos…, un lío de papeleo, pero nada emocionante, nada comparado con curar o salvar personas.

		—Bueno, estoy convencida de que más de uno se sentirá salvado por tu trabajo.

		—Quizás tengas razón —añade mientras se ríe—, nunca lo había pensado así.

		—¿Siempre quisiste ser tramitador de seguros? —le pregunto realmente interesada.

		Me mira un poco sorprendido antes de soltar una sonora carcajada.

		—Perdona, no me río de tu pregunta —me aclara amablemente, intentando controlar la risa.

		Entonces posa su mano sobre la mía, y ese simple contacto me produce un escalofrío, quiero pensar que por la sorpresa y la falta de costumbre.

		—De verdad que no me río de la pregunta, es que de repente me he imaginado a un niño diciendo que quiere ser tramitador de seguros en lugar de jugador de fútbol, bombero o alguna cosa así.

		—Bueno, quizás no sea una de las profesiones más demandadas, pero nunca se sabe cuándo ni cómo le llegará a uno la vocación —añado, defendiendo mi postura.

		—Claro, por supuesto, estoy totalmente de acuerdo. Pero en mi caso fue totalmente circunstancial; comenzó como un trabajo de verano para sacarme un dinero y resultó que se me daba bien, así que decidí formarme y convertirlo en mi profesión. Además, el que fuese un trabajo tranquilo y sin muchos sobresaltos fue una de las cosas que más me enganchó. —Siento que detrás de esa afirmación hay una historia que aún no está dispuesto a contarme—. Y tú, ¿cómo decidiste dedicarte a la enfermería?

		—Curar a la gente es algo que siempre me ha gustado. Cuando era pequeña ya curaba a mis muñecas, a mis amigas, a mi hermana, a todo aquel que tenía un rasguño, ya fuese real o imaginario, así que para mí no hubo duda sobre a lo que quería dedicarme cuando llegó el momento, lo que sí me costó un poco más fue decidir de qué forma quería curar a la gente.

		Puedo ver la duda en su cara antes de lanzarme la pregunta.

		—¿A qué te refieres?, no hay tantas formas de curar a las personas.

		—Te sorprendería la cantidad de formas distintas en las que se puede ayudar a las personas en el mundo sanitario. Y las distintas carreras universitarias que las abordan.

		Dejo ahí mi explicación y tomo un sorbo de vino mientras le observo de nuevo. Sigue bastante perdido, la verdad.

		—¿Y cómo lo solucionaste?, ¿qué te hizo decidirte por la enfermería sobre las demás?

		Estamos llegando al punto del camino al que siempre llego cuando hablo de esto con alguien, así que me preparo para la misma reacción que recibo siempre cuando la respondo.

		—Bueno, realicé listas con lo bueno y lo malo según mi criterio y conseguí reducirlo a dos: Medicina y Enfermería. Me pasé todo mi último año de instituto decidiendo sobre este tema.

		—Vaya, qué racional y qué adulta Yo con dieciocho años solo pensaba en chicas, sexo y todo lo que acompañaba esos dos temas. ¿Y cómo decidiste entre una y otra?

		—No decidí —le digo mientras el rubor sube a mis mejillas de nuevo.

		Sé que no debería darme vergüenza, pero siempre que hablo de este tema la siento, me siento juzgada y no suelo salir bien parada de ese juicio. Me mira invitándome a seguir con mi explicación.

		—Bueno, al final si tuve que decidir —rectifico—, pero una vez que ya sabía a lo que me enfrentaba me resulto mucho más fácil.

		Veo a través de su cara cómo analiza lo que le estoy diciendo, intentando comprenderlo, y decido decírselo claramente; total, estoy convencida de que ya cree que soy un poco extraña, así que se lo suelto así, de sopetón.

		—Finalmente estudié Medicina y Enfermería, pero me gustó más la segunda, ya que ayudas el doble, al paciente y al médico.

		—Muy conveniente. ¡Chica lista!

		Su respuesta me deja alucinada, es la primera persona a la que se lo cuento que lo ve como algo positivo y no como una decisión errónea que solo acarrea una gran pérdida de tiempo. Y por primera vez tras hablar sobre el tema, me siento bien y no como una tonta, y sé que esa reacción destroza del todo mis muros y defensas, si es que aún quedaba alguno, dejándole el camino totalmente despejado para llegar, si se lo propone, a mi corazón.

		

	
		

		 

		Capítulo 16. Leo

		Mi segunda cita con Astrid está siendo igual de buena que la primera; no sé la razón, pero me resulta muy fácil hablar con ella y disfruto del tiempo que compartimos. Por eso me hace sentir tan mal mentirle, creo que nunca en mi vida me he sentido tan culpable por mentir a alguien.

		He de reconocer que me gusta, y siento que, en otras circunstancias, podría ser la persona que terminase con mi alergia al compromiso, y ser consciente de eso me pone aún más nervioso. Tengo miedo de que algo de lo que me diga la sitúe claramente como sospechosa, y a la vez me aterra que lo que me hace sentir me impida hacer bien mi trabajo.

		¡Qué complicado!, estoy tan centrado en controlar mis pensamientos y en asegurarme de registrar lo que ella me dice que las repuestas que le estoy dando a sus preguntas son una verdadera basura. Debe de estar pensando que soy un perfecto imbécil.

		Su última respuesta me deja tan alucinado y preocupado a la vez, que le respondo algo tan tonto como «¡bien por ti!». ¿De verdad le he dicho eso? Y lo más preocupante, si no he escuchado mal, también ha estudiado medicina, lo que le acerca al perfil del asesino más de lo que me gustaría. Me estrujo el cerebro pensando en lo qué le puedo preguntar para descartarla, tengo una necesidad casi vital de dejar de considerarla una sospechosa.

		La miro con mi mejor sonrisa de no haber roto nunca un plato y ella me la devuelve, pero la suya ilumina todo a su alrededor, es una sonrisa sincera que dice y promete muchas cosas, lo que me hace sentir aún peor; me gustaría poder decirle la verdad y terminar con esto, pero también sé que es lo único que no puedo hacer, ya que mandaría al traste toda la investigación. Me doy cuenta de que me está preguntando algo, pero no lo he escuchado.

		—Perdona, ¿me decías?

		—¿Estás bien? Parece que de repente te hayas acordado de algo que te preocupa.

		—No, perdona, solo estaba pensando en lo mucho que habrás tenido que estudiar y en que yo no hubiese sido capaz… —Se qué es una respuesta absurda, pero de verdad que no se me ocurre nada mejor—. ¿Qué me habías preguntado?

		Me mira con dudas, pero parece descartarlas.

		—Te preguntaba si has utilizado esta forma para conocer gente otras veces. Lo mismo te parece una pregunta entrometida, y si no quieres responderla, no tienes por qué hacerlo, pero esto es tan nuevo para mí que siento curiosidad por saber si soy la única.

		Es una gran pregunta, y muy valiosa en cuanto ella me la conteste, ya que puede poner el foco sobre ella un poco más o alejarlo.

		—La verdad es que nunca antes había usado una aplicación para conocer chicas, siempre he preferido el modo tradicional, pero muchos de mis amigos sí lo han utilizado y han encontrado personas increíbles, así que decidí probarlo antes de descartarlo. ¿Y tú?

		—A mí me obligó mi hermana.

		La miro sorprendido, pero no añado nada para dejar que continúe.

		—Ya te lo contaré algún día —me dice quitándole importancia—. Y soy bastante nueva en esto, no es que seas mi primera cita, pero sí es la primera vez que uso una web para quedar con alguien, y si te soy sincera, estaba a punto de tirar la toalla hasta que llegaste tú.

		Veo claramente cómo el rubor sube a sus mejillas e ilumina más aún sus ojos. Es sorprendente la facilidad con la que se sonroja, y más sorprende aún lo mucho que me gusta que lo haga.

		—Pues tus otras citas han debido de ser horribles, porque yo no soy ninguna maravilla.

		Me encantaría preguntarle directamente cuántas citas ha tenido antes de que desgastemos el tema, ya que es un dato muy relevante para mi investigación, pero no sé cómo sacarle esa información sin asustarla.

		—Bueno, realmente no puedo decir que hayan sido horribles; de hecho, no estuvieron mal, pero ninguna de las cuatro citas que tuve antes de ti quiso repetir, por lo que o yo no les gusté nada o la aplicación no es para mí. Como puedes imaginar, mi perversa mente determinó que era yo la que no funcionaba, y estaba convencida de borrarme de la aplicación hasta que aparecieron en mi pantalla tus escuetas palabras y decidí darle otra oportunidad.

		Tengo tantas ganas de gritar de alegría que temo que se note; no solo ha contestado mi pregunta, sino que conmigo ya son dos las citas de Astrid que no han terminado muertas, y ese dato me convence del todo de que su implicación en el caso es totalmente fortuita.

		—Bueno, me siento muy afortunado de que decidieses darme una oportunidad a mí y a mis escuetas palabras —le digo con sorna—. Y estoy más que seguro que en las citas anteriores el problema no fuiste tú; hay mucha gente sin criterio ni gusto por el mundo. —Se lo digo no solo porque sé de primera mano la razón de que no le hayan pedido una segunda cita tres de esos hombres, sino con el total convencimiento de que es imposible que no te apetezca seguir conociendo a una mujer como ella.

		—Muchas gracias por tus amables palabras, aunque no sé si creérmelas. Total, no creo que la educación te permita decir otra cosa.

		Su afirmación me arranca una carcajada.

		—Puede que tengas razón, pero en cuanto me conozcas un poco descartarás esa posibilidad, te puedo asegurar que se valoran muchas cosas de mí, pero mi extrema educación no es una de ellas.

		—Muy bien, dejémoslo en tablas, ni tu eres tan educado ni yo tan rara.

		Asiento con vehemencia para zanjar el tema y me permito quitarme el traje de policía y empezar a disfrutar de mi cita con Astrid, como Leo, dejando al inspector Calleja para más adelante. Pasamos el resto de la velada conociéndonos un poco mejor y disfrutando de anécdotas divertidas que convierten esta cita en la mejor que he tenido hasta el momento.

		Damos por finalizada la cena y salimos del restaurante. La temperatura es perfecta para pasear y seguir disfrutando de su compañía un poco más, pero sigo pensando que esos zapatos no nos lo van a permitir. Así que opto por lo clásico, ir a tomar una copa.

		—¿Te apetece que tomemos una copa? —le pregunto esperanzado; lo que sea por alargar un poco más el tiempo.

		—Creo que ya he bebido suficiente.

		—Sí, puede que yo también.

		Veo que se queda callada, pero tengo la sensación de que quiere preguntarme o decirme algo y no se atreve, siento cómo toma aire y la determinación se refleja en su cara, lo suelta y comienza a hablar.

		—Si te soy sincera, que no es que no lo haya sido hasta ahora, es más bien una forma de hablar…

		Le animo con la mirada a que siga hablando.

		—Realmente no es que no me apetezca lo de la copa, es que… —Respira de nuevo—. Pues eso…, que tengo un poco de miedo.

		Mi cara refleja mi total asombro, pero ella no puede verla porque tras soltarlo ha decidido mirar hacia otro lado para no encontrarse con mi mirada.

		—¿Miedo de qué, Astrid?

		Cojo su cara con mi mano y, con delicadeza, se la giro para que vuelva a posar sus preciosos ojos en los míos. En ese mismo momento me doy cuenta del gran error que he cometido, solo hay un pensamiento en mi cabeza, en ese momento no importa la respuesta a mi pregunta ni la investigación, lo único que importa son las enormes ganas que tengo de besarla. Solo quiero una cosa, que mi boca saboree esos labios finos que esconden una preciosa sonrisa. Siento cómo la intimidad del momento me arranca las pocas barreras que me quedaban, me acerco despacio, para permitirle pararme si lo desea, pero su mirada indica que no me va a rechazar, que ella también lo quiere, así que acepto su invitación y recorro el camino que me queda hasta su boca.

		Comienza como un beso tierno, de presentación, pero las sensaciones que despierta lo tornan rápidamente en otra cosa, en algo más terrenal, en algo vivo y con poder de decisión; lo vuelven la herramienta perfecta para terminar de una vez con mi cordura. Su boca me invita a continuar, no solo me invita, toma el control y decide explorar un poco dentro de la mía haciendo que mi lengua y la suya tomen contacto, al principio con timidez, pero enseguida nos ponemos ansiosos. Un retazo de cordura llega a mi cerebro y me obliga a separarme de su boca. Aprovechamos ambos para recuperar el aliento y, en mi caso, el control de mis actos.

		—No sé si has mandado mi miedo a la mierda o si tengo más miedo ahora.

		Me mira divertida y no puedo más que reírme de su ocurrencias; nunca me había encontrado con una mujer con tan pocos filtros a la hora de expresar lo que piensa. Por eso estoy convencido de que ella no puede ser mi asesina. Cada vez estoy más seguro de ello.

		—Desde luego, eres única poniendo palabras a lo que piensas.

		—Lo siento, es que soy un verdadero desastre. Seguro que se te han quitado las ganas de una tercera cita.

		—Al contrario —le contesto apresurado; no quiero que esa idea se instaure en su cabeza—. Tengo muchas ganas de saber que nos depararán las siguientes citas. —Según lo digo, me doy cuenta de que es una afirmación que posiblemente no pueda cumplir, pero decido quitar ese pensamiento de mi cabeza y aprovechar el momento—. ¿Te apetece que vayamos a algún otro lado o prefieres que te acerque a casa?, tengo mi coche en el aparcamiento.

		—Aunque no es lo que me gustaría, creo que debo volver a casa, mañana entro en el hospital a las siete. Pero no hace falta que me lleves, pido un Uber y ya está.

		—Eso no admite discusión, ¿qué tipo de caballero sería?

		—¿Uno del siglo XXI? En serio, estoy acostumbrada, creo que me van a hacer clienta honorífica, lo uso muy a menudo.

		—No tengo ninguna duda de tus habilidades ni de tu capacidad, pero de verdad que me quedaría mucho más tranquilo si te dejo en la puerta de casa, no creo que pudiese conciliar el sueño de otra manera.

		Sé que utilizar esta técnica no es muy justo, pero no estoy dispuesto a dejarla ir, aún no, solo espero que no viva a la vuelta de la esquina.

		—Venga, vale. No quiero tener tu falta de descanso sobre mi conciencia. Pero vivo un poco lejos, te lo advierto, no vaya a ser que te arrepientas a mitad de camino.

		—Tranquila por eso. ¿Vamos?

		Espero que no se me note mucho la alegría de escuchar que vive lejos, eso es más tiempo en su compañía.

		—¡Vamos! —exclama decidida—. Solo espero que no me mates por el camino, si no, mi hermana me matará de nuevo.

		Lo dice casi en un susurro. Sé que ella no pretendía que escuchase la última parte de su frase, pero lo hago, y eso me arranca una sonrisa de nuevo. Definitivamente, no tiene filtros, y me encanta, es como una brisa fresca.

		Ya en el coche le pido la dirección y me alegro al comprobar que, efectivamente, vive lejos del centro.

		Calculo que el trayecto me permitirá pasar una media hora más con ella; no parece mucho, pero para el sediento una gota de agua es un oasis.

		Pasamos todo el camino en silencio y cruzando miradas. Yo intento contenerme para no quedarme embobado mirándola a ella en lugar de a la carretera. El tiempo pasa demasiado rápido: el navegador me avisa de que ya hemos llegado.

		—Es aquí, muchas gracias por traerme y por la velada, ha sido genial.

		—De nada.

		Sus ojos y los míos se encuentran y vuelvo a perderme en su inmensidad. Siento cómo una fuerza me acerca más a ella, no puedo parar de acercarme, es como un canto de sirena, y ella no me frena; al revés, siento que me invita hasta que estoy tan cerca de su boca que compartimos la respiración. Me mantengo así de cerca unos segundos para asegurarme de que la invitación es real y la beso. Ella responde sin dudarlo y esta vez no es un beso de exploración, es un beso de hambre, un beso que encierra la certeza nada más empezarlo de que dejará con ganas de más. Bajo mis manos del cuello a su cintura para poder acercarla más a mí y siento cómo da un pequeño respingo por la sorpresa, pero no se aparta; al revés, se acerca buscando mi cuerpo, mi cercanía, mi calor.

		De repente, el pitido de un coche y el fogonazo de sus luces rompe el hechizo y nos separamos un poco desubicados, hasta que tomamos consciencia de nuevo de que estamos aún dentro del coche. La observo mientras retoma la compostura y me parece aún más hermosa si cabe, con su cara sonrojada y sus finos labios hinchados por el roce con los míos y mi incipiente barba. Definitivamente, esta chica me gusta, y mucho.

		—Bueno, gracias de nuevo —me dice antes de girarse para abrir la puerta y salir del coche.

		Quiero frenarla, decirle algo que haga que se quede, pero no se me ocurre nada. De repente, se vuelve de nuevo hacia mí y, muy bajito, casi pidiendo permiso para hablar, me dice:

		—¿Te gustaría subir a tomar algo a casa?

		Me sorprende comprobar que aún se puede poner más colorada, hubiese jurado que era imposible.

		—Claro, me encantará.

		

	
		

		 

		Capítulo 17. Astrid

		¡Madre mía!, creo que algo muy malo me está pasando. Si no fuese porque le siento detrás de mí accediendo al portal, pensaría que lo estoy soñando…, pero no. ¡Le he pedido que suba a mi casa! a un casi desconocido, que besa de la leche, eso sí, y que me gusta un montón. Joder, As, pero es un desconocido. A ver cómo se lo explico luego a mi hermana.

		Llegamos al ascensor y pulso el botón. Doy gracias que esta vez sí funcione; creo que si tuviese que subir a mi casa andando, me podría el miedo durante el trayecto. No sé si quiero mirarle, no sé si quiero leer en sus ojos lo que va a pasar una vez lleguemos a mi casa. ¿Y si lo que leo no me gusta? No soy tamaño mini, pero contra un hombre de su altura y complexión no creo que pueda hacer mucho.

		Decido girarme y mirarle, y todos mis miedos desaparecen. Me mira con ternura y comprensión, una sonrisa tímida asoma a mis labios y me doy cuenta que estaba totalmente en tensión, porque siento cómo mis músculos se relajan.

		Subimos en el ascensor en silencio, pero sin parar de mirarnos. A veces no se necesita nada más; creo que la falta de palabras es justamente lo que me reconforta y me permite continuar, una cháchara banal en estos momentos lo hubiese estropeado todo.

		Llegamos a mi piso y me dirijo a abrir la puerta, pero antes de poder hacerlo, Leo me gira y, agarrándome de la barbilla, me dice:

		—¿Sigues queriendo que entre?

		Me parece tan tierno y considerado que me lo pregunte que recorro el espacio que nos separa y le beso a la par que asiento con la cabeza por si le quedaban dudas. Él me sonríe a través del beso.

		Abro la puerta y, una vez dentro, Leo toma el control, me agarra de la cintura para acercarme más a él y convierte mi casto beso en otra cosa, en fuego, en necesidad, en anhelo por algo que hace mucho que no tengo, por algo que creí casi olvidado. Pero la pasión es como montar en bici; una vez que la has vivido, no se olvida.

		Por eso mis manos saben dónde tocar, dónde rozar y dónde presionar, ellas saben que es lo que quieren y hacia dónde quieren ir, y mi boca también lo sabe, pero está atrapada en un beso sin fin, en un beso que hace que empiece a quemarme por dentro, que hace que desee que explore todo mi cuerpo, no solo mi boca. Y como si me hubiese leído el pensamiento, sus grandes manos comienzan a recorrer mi cuerpo, a descubrirlo, a hacerlo despertar. Cada una de sus caricias es distinta a la anterior y me hace querer más. De repente, se separa de mis labios y de mí y siento perfectamente su falta.

		—Astrid, creo que deberíamos tomarnos un segundo para pensar si es esto lo que quieres.

		Me lo dice con voz ronca y fuego en esos ojos negros en los que me quiero perder. ¿Que si es lo que quiero?, ¡pues claro que es lo que quiero! Mañana no sé si pensaré lo mismo, pero ahora solo deseo una cosa: desnudarle y comprobar que lo que mis ojos y mi tacto han intuido a través de la ropa es real. Así que me abalanzo sobre él y empiezo a quitarle la ropa. Espero que esto responda su pregunta, ya que ahora no me creo capaz de decir ninguna palabra con sentido.

		Le guío hacia la habitación sin parar de besarnos ni de arrancarnos la ropa. Una vez allí, me coge en volandas, con la ropa interior aún puesta, y me tumba en la cama. Nos miramos de nuevo a los ojos y me incendio aún más si cabe cuando leo sus intenciones. Se acerca a mi cuello y comienza a besarlo y a lamerlo, pero no se queda ahí, sigue explorando el resto de mi cuerpo con timidez, intentando leer en cada uno de mis gestos si es el lugar adecuado para depositar sus besos. Se convierte en un explorador y yo en la selva virgen a descubrir. Mi cuerpo responde como recordando una canción hace años aprendida, primero despacio… y luego con el ritmo adecuado, con la certeza de saberse toda la letra.

		Mis manos comienzan a explorar todo su cuerpo, y grabo en mi memoria esas partes que cuando las toco hacen que se le contraiga el aliento. Las caricias y los besos continúan hasta que ninguno de los dos puede retener más fuego en su interior. En ese momento le pido que continúe, que necesito más, ya no caben en mí más caricias, necesito algo más fuerte, pero no soy capaz de pedírselo con todas las palabras, me muero de vergüenza, y esta se refleja en mi cara poniéndola aún más roja de lo que estaba.

		Se separa unos segundos de mí y siento miedo, miedo de que me vuelvan a engañar, miedo de que todo vuelva a ser una mentira…, pero regresa conmigo y cuando posa sus ojos en los míos, el miedo empieza a desaparecer, y cuando entra en mí y nos fundimos, desaparece del todo. Las sensaciones que despierta ese acto tan íntimo no dejan espacio para ningún sentimiento más; el deseo y el placer lo invaden todo.

		Mi mente se toma un descanso y le cede el control a mi cuerpo, que responde liberándose y dejando que miles de terminaciones nerviosas se carguen poco a poco de placer y exploten. ¡Dios, qué sensación!

		¿Por qué llevaba tanto tiempo sin esto? ¿En qué absurdo momento decidí sacar el sexo de mi vida?

		—¿Cómo te encuentras?, ¿sigue todo bien?

		Leo me saca de mis pensamientos y de las absurdas preguntas que estos formulan.

		—Si, está todo bien, más que bien, diría yo.

		Una carcajada sale sin control de su garganta.

		—Vaya, lo he vuelto a decir en alto, ¿verdad?

		Mueve su cabeza de forma afirmativa y me atrae hacia él dándome un sonoro beso en los morros.

		—No dejes nunca de hacerlo —me pide—, me encanta. ¿Me prestarías tu ducha antes de marcharme?

		—Claro, pero no tienes por qué marcharte, la cama es lo suficientemente grande para los dos.

		Puedo ver cómo se lo piensa antes de darme una respuesta.

		—Bueno, pero primero la ducha.

		Aprovecho el tiempo que no está a mi lado para pensar sobre lo que ha pasado y sobre cómo me siento al respecto, y la verdad es que me siento muy bien, tan bien que el sueño empieza a envolverme sin remedio. Intento pararlo, ya que me gustaría estar despierta cuando regrese a la cama, pero no puedo, mi cuerpo toma el control y sucumbe al agotamiento dejándome como último recuerdo consciente el peso de su cuerpo al regresar a la cama.

		

	
		

		 

		Capítulo 18. El mal absoluto

		El camino de regreso me está pareciendo eterno, tener que desplazarme a distintos lugares es la parte que menos me gusta de mi disfraz, aunque debo reconocer que hasta este momento ha sido muy conveniente. Pero ya no estoy practicando, estoy llevando a cabo una gran obra y no me gusta separarme de mi creación. Además, cada vez me cuesta más controlarle, cuando me pongo la máscara, a él no le importa que esta mentira sea necesaria, él solo reclama su dosis, como un adicto su droga, y el fuego y el dolor que invaden mi ser hacen casi imposible pensar.

		Llevo tres días conteniéndolo y no se cuanto más lo lograré; a veces sueño con dejarme vencer, que él tome por fin el control y yo pueda dejar de actuar y mostrarme como soy, pero luego recuerdo lo mucho que disfruto realizando mi trabajo y lo importante que es culminarlo esta vez. No me perdonaría otro intento fallido, ya llevo demasiado tiempo practicando; además, sé que es el momento perfecto, todo encaja. Estoy a unos pocos pasos de cerrar el círculo.

		Recuerdo la primera vez que lo sentí en mi interior, no tendría más de diez años y, como niño que era, no sabía muy bien qué hacer con esa curiosidad, con esa angustia. A mi alrededor nadie comprendía mis preguntas, ni mis padres que me querían de forma incondicional supieron entender mi necesidad por ver morir, como ellos lo llamaban. Pobres, enseguida comprendí que debía crear un hijo que ellos fueran capaces de aceptar, una máscara que me acompañase en su presencia y en la de otros y que alejase de mí el foco de atención. Solo de esa forma pude empezar a trabajar en mi obra con la tranquilidad de no ser descubierto, no hasta que llegase el momento.

		Estaciono el coche en la calle, tras estos días fuera siento la necesidad de observarla sin ser visto y comprobar que todo sigue igual que antes de marcharme. Dirijo la mirada hacia su ventana buscando luz o algo que me indique que está allí, pero no veo ninguna luz, ni siquiera la que deja encendida por las noches mientras descansa. Esa absoluta oscuridad solo puede indicar que no está en casa. Bajo la mirada hacia el reloj del coche para comprobar la hora y algo llama mi atención: dos personas entrando en el edificio. Y para mi sorpresa, la veo a ella, la piedra angular de mi proyecto, sobre la que gira mi obra, y no está sola, un hombre la acompaña. La sigo observando, ya que siento la necesidad de ver qué sucede a continuación y me quedo helado cuando entra tras ella en el edificio. ¡No puede ser!

		¿Qué ha cambiado en tan poco tiempo?

		Busco en mi memoria, intentando ubicar a su acompañante entre las personas de su entorno, y no consigo encajarle en ninguna de las caras que ya conozco, lo que quiere decir que es nueva o que pertenece a su pasado. Ese pasado que me hizo elegirla, ese pasado que nos ha llevado a recorrer el camino que estoy a punto de terminar, ese pasado que hará que mi obra culmine de la forma más espectacular, con un corazón lleno de angustia y culpa.

		Pero para que eso ocurra aún debo asegurarme de cumplir el plan trazado: un plan brillante, y no es porque sea mío, sino porque lo es.

		Recuerdo mis primeras veces, sin objetivo, sin patrón, solo atendía a un deseo irrefrenable de saber cómo termina una vida, pero me daba igual cualquier vida y cualquier forma, solo quería ver con mis ojos cómo se apagaba. Con el tiempo fui mejorando la técnica y eligiendo los componentes que mejor encajaban en mi proyecto: animales pequeños, animales más grandes… Nunca olvidaré mi primera vez, llena de torpeza y sin llegar a satisfacer, como todas las primeras veces, pero grandiosa en su imperfección.

		Las imágenes se agolpan en mi retina y puedo ver de nuevo la cara del hermano mayor de mi amigo Juan cuando entendió que un niño de doce años estaba terminando con sus sueños con una piedra de las que encuentras a miles en cualquier camino; así de insignificante, pero a la vez así de especial. Sin embargo, su vida no trajo paz a la mía por mucho tiempo, y tuve que ingeniármelas para buscar otros que pudiesen contribuir a calmar mi malestar. Aun así, tiene un lugar muy especial en mis recuerdos, porque me permitió darme cuenta de que ver la vida escapar a través de los ojos no era suficiente, de que necesitaba vivirlo de forma más directa y no a través de capas y capas de carne.

		La luz que aparece en su ventana indicando que ya ha llegado a casa me saca de mis pensamientos y me devuelve a la realidad, debo averiguar quién es esa persona que ha subido con ella, y si es uno de mis recipientes, debo incluirlo cuanto antes en el plan y si no lo es, quizás sea lo suficientemente interesante para hacer una variante que me permita incluirlo. «¡No!», me digo a mí mismo mientras sacudo la cabeza con fuerza para sacar esa idea de dentro, no puedo salirme del plan, eso lo estropearía todo. El plan es perfecto.

		Seis corazones, unidos por un hilo invisible que ha tejido el azar a un séptimo muy especial que culminará mi obra. Ese es el patrón, está decidido, a él le gusta tanto como a mí. Esta vez todo tiene sentido, y por eso no me puedo desviar.

		Debo ponerme manos a la obra y estar alerta. Si es un recipiente, se ha acercado demasiado a ella y eso puede ocasionarme problemas, aunque, pensándolo bien, cuanto más cerca, más daño. Solo pensar en su corazón y cómo se cargará de culpa cuando lo comprenda todo, hace que sienta cómo él despierta de nuevo dentro de mí, adueñándose de mis pulmones y de todo el aire que contenían. Cuando estoy a punto de perder la conciencia por falta de aire, decide devolvérmelos. Sé que soy solo una herramienta, y que me permite seguir aquí porque el final que le he dibujado le encanta y no lo puede hacer sin mí.

		Tomo aire varias veces profundamente, hasta que mi respiración vuelve a la normalidad. Una vez repuesto, me dirijo a casa, tengo mucho trabajo que hacer y la cacería debe continuar.

		

	
		

		 

		Capítulo 19. Leo

		El olor de café recién hecho invade mis fosas nasales y comienza a despertar mi cerebro, haciéndome consciente de dónde me encuentro. Miro el reloj y constato que son las nueve de la mañana y he dormido toda la noche de un tirón, he conseguido descansar como hacía mucho tiempo que no lograba.

		El recuerdo y el olor de Astrid vuelven a mi memoria para hacerme consciente de que es su cercanía la causa de mi descanso. Me giro y toco con mi mano el lugar que su cuerpo ha dejado libre en la cama y puedo sentir cómo el calor ha desaparecido de las sábanas. Me incorporo y los recuerdos de la noche pasada invaden mi mente, pensar en su cuerpo y el mío conociéndose y en el resultado de esa exploración me deja casi sin aire y con unas indudables ganas de más.

		Sigo el olor del café como un sabueso su presa y me decepciono cuando veo que la cocina está vacía.

		¿Dónde se ha metido? Un recuerdo vago de Astrid diciéndome que tenía turno a las siete aparece ante mí para responder a la pregunta.

		Recorro toda la cocina con la vista, buscando algún mensaje y encuentro una nota al lado de la humeante taza de café recién hecho.

		«No quise despertarte, parecías realmente cansado. Programé la cafetera para que te preparase una taza a las nueve, espero que no sea tarde. Disfrútala, estás en tu casa, nos vemos más tarde si quieres o no, tú decides».

		Finaliza la nota con una carita sonriente. Me ha dejado solo en su casa, mi instinto de policía se despierta y valora la posibilidad de indagar entre sus cosas buscando alguna pista o algo que la descarte definitivamente como sospechosa, pero a la vez tengo miedo de encontrar lo contrario, la confirmación de su implicación. Me debato entre hacerlo o no. Una parte de mí es muy consciente de la traición que sería, pero mi parte de policía sabe que es una oportunidad que no puedo desaprovechar. Finalmente, gana esta segunda. Decido comenzar directamente por la parte más privada de la casa, su habitación.

		Aunque sé que no regresará a casa hasta dentro de muchas horas, el temor a ser descubierto no desaparece de mi mente.

		Reviso todos los cajones, tanto de las mesillas como de la cómoda, y no encuentro nada fuera de lo común, nada que me cuente algo distinto. Me dirijo con determinación al armario y comienzo a rebuscar entre su ropa; la culpabilidad que me invade cada vez es mayor, siento que la estoy traicionando. Una vocecita dentro de mi cabeza me pone las cosas claras: todo lo que has hecho desde que la conoces es mentira, la has engañado desde el minuto uno, no me vengas ahora con remilgos. Es verdad, pero ahora es distinto, ahora siento algo y esa certeza me cabrea, ya que me convierte en una mierda de policía y de persona, no me salvo lo mire por donde lo mire.

		Decido no darle más vueltas y centrarme. Cuando ya estoy por darme por vencido, las yemas de mis dedos encuentran un recoveco arriba, en el maletero, me pongo de puntillas para que mi mano pueda abarcar todo el espacio y consigo palpar algo al fondo, pero ni mi casi metro noventa me permiten acceder a ello totalmente, así que dirijo mi mirada por toda la habitación buscando algo a lo que subirme para poder ver que se esconde en ese lugar. No encuentro nada, por lo que me dirijo al salón y cojo una de las sillas. Me subo en ella y la altura que me proporciona me permite ver con claridad una caja de zapatos, que antaño guardarían unas zapatillas de deporte. La saco del hueco que la escondía y, con ella en mis manos, me bajo de la silla.

		Me siento en el suelo y abro la tapa, con el corazón en un puño; no sé lo que espero encontrar dentro, pero sí sé que me da miedo. Solo con un simple vistazo puedo concluir que es una caja de recuerdos personales que no tienen nada que ver con la investigación. Estoy a punto de cerrar la caja, ya que siento que ya he invadido su intimidad lo suficiente, cuando una foto, rota en mil pedazos y pegada con mucho cuidado después, llama mi atención, la tomo entre mis manos y veo a Astrid como una preciosa novia sonriente junto a un hombre muy atractivo que la agarra por la cintura con gesto triunfal.

		He de reconocer que por un momento siento una punzada de celos, aunque los descarto en el momento en el que vuelve a mi memoria el informe que Laura preparó sobre ella, donde decía que era viuda y que su marido había muerto en un accidente de coche. Sigo contemplando la foto y me pregunto qué situación haría que una viuda quisiera romper la foto de su boda, aunque luego se arrepintiese de ello y la volviese a pegar. Esta incógnita despierta de nuevo mi curiosidad y realizo una búsqueda más minuciosa del interior de la caja. Son todo recuerdos de su vida de casada, por un momento me gustaría ser yo el protagonista de esos recuerdos, me gustaría ser merecedor de que alguien deseara atesorar momentos compartidos conmigo.

		Me sorprendo a mí mismo sintiendo eso. Yo, que nunca quise unirme a nadie tanto como para poder echarle de menos, me veo anhelando haber compartido momentos felices con Astrid. Definitivamente, estoy en verdaderos problemas. Decido terminar la búsqueda, no solo porque no encuentro nada que aporte algo para la investigación o que no sepa ya, sino porque me está despertando sentimientos que no soy capaz de gestionar.

		Miro el reloj y, al ver que son las 11:00, me incorporo del suelo de golpe, volcando parte del interior de la caja. Es muy tarde, ya debería estar en la comisaría, me reprendo. Devuelvo lo que salió de la caja al interior y un trozo de papel llama mi atención; por las palabras que puedo leer: «lo siento». Lo saco del todo del montón de papeles y leo su contenido completo, son solo unas pocas palabras, pero me golpean por dentro: «Lo siento, no puedo con más dolor, y sé que es egoísta y cobarde, pero no puedo más, no quiero más, no puedo continuar. Lo siento».

		Intento buscar hipótesis distintas para explicar esas palabras, pero no lo consigo, solo soy capaz de construir una: es una despedida, pero no es una despedida cualquiera, es una nota de suicidio.

		Un montón de ideas y de preguntas me acompañan mientras devuelvo todo a su sitio y me preparo para marcharme, pero hay un par de cuestiones que impregnan todos mis pensamientos cuando salgo de casa de Astrid camino a la comisaría, ¿Por qué quiso quitarse la vida? ¿Y qué o quién lo impidió?

		

	
		

		 

		Capítulo 20. El mal absoluto

		Llevo toda la noche sin dormir esperando que el hombre que entró en su casa salga de ella, pero el amanecer ya está despuntando y él sigue allí. A la que sí veo salir es a ella, con prisa, pero con una innegable cara de satisfacción. La observo durante unos minutos más y me cercioro de que él no la acompaña, lo que quiere decir que sigue arriba.

		Mi mente no para de darle vueltas a la situación, ya que puede convertirse en una gran molestia si se queda con ella durante un tiempo, ya que hará que deje de consumir recipientes. De repente, el ruido del dispositivo que estaba viendo mientras vigilaba me saca de mis conjeturas y decido subir el volumen para ver y escuchar mejor qué es lo que ha llamado mi atención. El presentador del telediario de la mañana está dando una noticia de última hora. Lo escuchó con atención y mi ego se llena al escuchar los hechos que expone. Es mi obra, ¡he conseguido que salga en el telediario! Siento que, por fin, todo va tomando la forma adecuada. Tomo el dispositivo entre mis manos y salto de canal en canal, quiero ver si es una noticia aislada o si me están dando la importancia que merezco y mi obra aparece en todas las cadenas. Constato que está en todas, y la alegría y la satisfacción me invaden. Decido quedarme en una cadena donde una reportera morena de ojos enormes está haciendo una descripción de los hechos.

		«Fuentes policiales nos informan de que han aparecido tres cuerpos de hombres totalmente desnudos y sin corazón. Las hipótesis apuntan a que el objetivo del asesinato es el robo del corazón, por eso ya se ha comenzado a llamar a nuestro asesino o asesina, ya que no se descarta que sea una mujer: "el Ladrón de Corazones". Hasta el momento la policía no tiene ningún sospechoso, pero está trabajando en varias líneas de investigación...».

		La reportera sigue hablando de la falta de pistas de las que dispone la policía, pero ya he dejado de prestarla atención, mi mente está procesando el nombre que me han otorgado: «el Ladrón de Corazones». La verdad es que es totalmente descriptivo, ya que los recipientes no tienen otro valor, pero no sé por qué no termina de gustarme, quizá sea el termino ladrón; yo no robo nada, solo tomo lo que me pertenece, pero eso ellos no lo saben aún.

		De repente, me siento furioso con la presentadora de ojos grandes, siento que me está ninguneando, que me está metiendo en el cajón de cualquier asesino visceral que mata porque pierde el control. Pero yo no soy así, yo tengo un plan, un objetivo. Yo sé lo que hago y para qué lo hago.

		Miro de nuevo la pantalla y la presentadora sigue ahí, destrozando mi trabajo, quitándole importancia. Y yo siento cómo la rabia me invade todo el cuerpo hasta derramarse el sobrante por mis ojos. ¡No lo puedo permitir! ¡No lo voy a permitir! Tengo claro qué debo hacer, cómo debo actuar, solo tengo que quitarle el poder mientras lo soluciono, ya que si no, no me dejará hacerlo.

		Una vez que he tomado la decisión, la rabia comienza a volver a su lugar. Sé que me voy a salir del plan, y eso a él no le gusta, por eso debo hacerlo rápido, antes de que me lo impida. No puedo consentir que un ser inferior me trate así, soy lo más parecido a un Dios que se va a cruzar en su puta vida. Y voy a dejárselo claro. Voy a apagar la luz de esos enormes ojos.

		

	
		

		 

		Capítulo 21. Astrid

		Ya en el hospital, me tomo mi tiempo para pensar en todo lo que ha pasado en los últimos días. ¿Cómo es posible que una vida cambie tanto en tan poco tiempo? Me río de mí misma por la tontería tan grande que me estoy preguntando; desde luego que puede cambiar, y en solo un minuto. En eso soy una experta.

		Pero es cierto que guardamos lo malo en el desván de la memoria cuando nos sentimos bien, incluso podríamos decir… —me tomo unos momentos para pensarlo antes de decirlo— ¿feliz? Dios, qué miedo da, siempre había pensado que ser feliz era el estado normal de las personas y que la tristeza solo aparecía en momentos puntuales. ¡Qué equivocada estaba! La vida me ha enseñado a temer cualquiera de los dos estados, el de felicidad por miedo a perderla y el de tristeza porque se puede instalar en ti y meterse tan dentro que solo corre ese sentimiento por tus venas, y cuando eso sucede el cerebro deja de pensar y el corazón deja de latir como lo había hecho hasta el momento. El sentimiento que invade tu ser es tan oscuro que solo eres capaz de ver y sentir cosas oscuras, y tras eso solo está la nada.

		El ruido que provoca una de mis compañeras al acceder a la sala de enfermeras me saca de golpe de mis meditaciones, pero la angustia que mis recuerdos han despertado no desaparece tan rápidamente, por eso me tomo mi tiempo para respirar profundamente y así ayudar a mi cerebro a volver al ahora.

		Sorprendentemente, la imagen que mi mente evoca de forma autónoma es la de Leo sonriendo, y ese simple recuerdo me arranca una sonrisa y me saca de golpe del agujero emocional en el que me había metido.

		Retomo lo que estaba haciendo antes de dedicarme a pensar demasiado. Cuando me dispongo a salir de la sala para hacer la ruta por la UCI mi teléfono se pone a sonar, miro la pantalla esperanzada, ya que deseo que sea él, pero es un número desconocido. Decido no cogerlo; seguro que es para venderme algo.

		Sigo mi camino, saludo a mis compañeras que han estado de guardia esa noche y continuo mi ronda.

		Cuando estoy a punto de entrar a ver al paciente del primer box, una de mis compañeras me hace señas para que me dirija hasta ella. Cuando llego, me tiende el teléfono que tiene en la mano.

		—Preguntan por ti, una tal Laura Sanz.

		—¿Por mí?, no conozco a nadie con ese nombre.

		—Pues pregunta por ti.

		Cojo el teléfono con más desgana que curiosidad. Son las ocho de la mañana, ¿quién llama a esas horas a un desconocido?

		—Soy Astrid, ¿quién es? —Según lo suelto me doy cuenta de que he sido en exceso brusca con la persona al otro lado.

		—Hola, soy la subinspectora Sanz, siento molestarla tan temprano, pero necesitaba hablar con usted.

		¿Subinspectora Sanz? Un miedo opresor sube hasta mi garganta haciendo que solo pueda salir un hilo de mi voz.

		—¿Ha ocurrido algo?

		—No, disculpe, debería haber empezado por ahí para no asustarla. Bueno, sí ha ocurrido algo, pero no tiene que ver con nadie de su familia, si eso es lo que le preocupa.

		Pero ¿esta tía es tonta?, pues claro que es eso lo que me preocupa. Dónde ha quedado eso de comenzar la conversación con el manido «no ha pasado nada, no se asuste». Joder, el susto que me ha pegado la tía.

		—Pues si no le ha pasado nada a mi familia, no sé por qué me llama a estas horas. Si tiene algún familiar en la UCI, debería saber que el medico no pasa hasta las diez y no puedo facilitarle ninguna información hasta ese momento por muy policía que usted sea.

		Sé que he sonado superborde, pero no lo he podido evitar, me ha salido solo.

		—No, disculpe, tampoco es eso.

		«Pues dime de una vez qué coño es, que me tienes en ascuas», digo para mí. Sé que no tengo filtros, pero hasta yo sé controlarme cuando hablo con un policía.

		—Pues me encantaría que me dijese por qué me llama entonces a mi trabajo.

		No es mucho mejor lo que la he soltado, ya lo sé, y menos en ese tono, pero al menos no he dicho ningún taco, y mira que me lo está poniendo fácil. Estoy orgullosa.

		—Lo siento, pero no se lo puedo decir por teléfono, necesito que acuda a comisaría.

		—Me está tomando el pelo, ¿verdad?

		Sé que es policía y que no debería hablarle así, pero es que de verdad que creo que esta tía es tonta. ¿Es que hoy dan placa y pistola a cualquiera?

		—No, no le estoy tomando el pelo, necesitamos que acuda a comisaría, tenemos que hablar con usted.

		Sus últimas palabras terminan con mi enfado de un plumazo y me dejan realmente intrigada a la par que preocupada.

		—Disculpe si he sonado un poco brusca y borde; en fin, como una imbécil, pero la verdad es que no entiendo por qué una subinspectora puede necesitar hablar conmigo si no tiene que ver con mi familia ni con uno de mis pacientes. No tengo ni multas de tráfico. Por no tener, no tengo ni carnet de conducir.

		—Entiendo su inquietud, no se preocupe, me pasa a menudo, pero de verdad que no le puedo decir más por teléfono. Necesito que acuda a comisaría para que podamos hablar. No se preocupe, en principio será una charla informal.

		—¿Cómo que en principio? ¿Me van a detener?

		Ya no puedo más con este diálogo de besugos, a tomar por saco los filtros.

		—Espero que no, pero insisto en que no le puedo decir más por teléfono. Si está disponible, me gustaría citarla en comisaría en una hora.

		—No salgo de mi turno hasta las tres, pero si no nos lleva mucho tiempo, le puedo pedir a una de mis compañeras que me cubra durante un par de horas. —Siento tanta curiosidad como preocupación, por ello me lo quiero quitar de encima cuanto antes, así que añado—: Salgo en diez minutos para allá, en media hora puedo estar en comisaría, no me hace falta una hora.

		—Mejor así. Cuando llegue, pregunte al compañero de la entrada por mí.

		—Perfecto, así lo haré.

		Tras colgar me quedo un rato en el sitio con la mente en blanco, sin moverme hasta que una de mis compañeras me pregunta:

		—¿Estas bien, As?, no serán malas noticias…

		—No, pero necesito salir un par de horas, ¿os importa cubrirme?

		—Claro que no, ve tranquila.

		Escucho su respuesta mientras me alejo. Me quito el uniforme y salgo del hospital como un autómata, tengo la mente cargada de un montón de ideas inconexas que no me permiten ningún hilo de pensamiento coherente, pero me acompañan todo el camino hasta la comisaría llenando mi cabeza de ruido improductivo, solo soy capaz de formularme una pregunta: ¿para qué?

		Una vez en la comisaría pregunto por la subinspectora Sanz y una chica muy rubia y muy guapa vestida de uniforme me pide amablemente que tome asiento mientras la avisa. No sé por qué, pero lo único que soy capaz de pensar en ese momento es que a la chica le sienta fenomenal el uniforme. Quiero pensar que es un mecanismo de defensa ante la situación tan surrealista que estoy viviendo. Mientras mi cabeza sigue dándole vueltas a ese pensamiento, veo a lo lejos a la policía rubia hablando con otra chica que no viste de uniforme. La que no viste de uniforme me mira y camina en mi dirección. La observo mientras se acerca y no puedo evitar pensar que a la chica que veo no le pega la conversación de mierda que hemos tenido por teléfono. Tiene cara de niña. Bueno, todo el conjunto te hace pensar en una niña adorable. Con esa cara esperas una voz dulce cargada de buenas intenciones y no la voz tajante que la acompaña.

		—¿Astrid? Soy la subinspectora Sanz, acompáñeme.

		Lo que yo te diga, una imbécil ha poseído el cuerpo de esta niña tan dulce. La sigo sin saber muy bien adónde. Me abre la puerta de una pequeña sala con solo una mesa y tres sillas y me indica con la mano que entre.

		—Tome asiento, regreso en un momento.

		Cierra la puerta tras ella y me quedo allí, en esa insulsa habitación, sin saber aún para qué quiere esta policía tan simpática hablar conmigo. Me reprendo a mí misma por juzgarla sin conocerla y me sorprendo pensando que no debe de ser fácil tener este trabajo y que quizás su cara de niña buena con pecas no la ayude a llevarlo a cabo; no me la imagino en un interrogatorio tipo Hollywood haciendo de poli malo. Sin saber por qué, esa imagen me arranca una sonrisa. Definitivamente, estoy de vuelta de todo si soy capaz de sonreír en una situación como esta.

		La puerta se abre y aparece la subinspectora Sanz con una carpeta llena de documentos bajo el brazo. Pasa por delante de mí y toma asiento a la par que con un gesto me invita a sentarme enfrente de ella. No sé por qué, pero la escena en sí me pone los pelos de punta, ¿será eso lo que pretende? Tomo asiento y espero impaciente que empiece de una vez a explicarme qué es lo que me ha traído allí. Saca cuatro fotos y las coloca, con excesiva lentitud para mis nervios, en orden delante de mí. Se queda en silencio, y no tengo ni idea de qué es lo que está esperando que diga, yo solo veo cuatro fotos de... Joder, ¿son fotos de muertos? Levanto la vista de las fotos con una mezcla de asombro y repulsión.

		—En efecto, son las fotos de cuatro hombres muertos.

		Es fenomenal que me lea el pensamiento, pero además de estar un poco asustada, sigo sin saber que pinto yo allí, viendo fotos de muertos.

		—¿Los conoce?

		Niego de forma efusiva con la cabeza, ya que creo que, aunque quisiera, sería incapaz de articular palabra.

		—¿Está segura?, mírelas de nuevo, por favor.

		¿Que las mire de nuevo? Pero ¿por qué?, bastante tengo con ver los que por desgracia no salen del quirófano como para ver fotos de muertos que no me incumben. Me mira fijamente sin parpadear y no dice nada, así que decido mirarlas de nuevo a ver si así descubro qué narices quiere de mí. Tras el segundo vistazo sigo sin poder añadir nada sobre las fotografías.

		—De verdad que no sé qué quiere que le diga de estas fotos, además de lo evidente, que son cuatro hombres muertos.

		Sin apartar la mirada de mí saca otras cuatro fotos y las coloca igual de despacio, o incluso más, encima de las anteriores.

		Bajo la vista hacia las nuevas fotos y el corazón me da un vuelco. Me tapo la boca con la mano y, aunque se supone que debería estar acostumbrada, siento cómo una arcada sube hasta mi boca.

		—Veo por su expresión que ahora si sabe quiénes son.

		—Pero, pero… ¿Por qué?, ¿qué les ha pasado?

		—Les han asesinado.

		—Pero ¿han puesto una bomba? ¿O ha sido un tiroteo y les ha pillado a los cuatro en la zona de conflicto? —Según sale la pregunta de mi boca me doy cuenta de la absoluta tontería que estoy diciendo, pero es que no llego a entender como mis cuatro citas han terminado muertas.

		—No, los han matado arrancándoles el corazón, por separado y en momentos distintos.

		—Pero ¿por qué?

		—Quizás usted nos pueda ayudar con eso.

		—¿Yo? No sé cómo quieren que les ayude, para poder darles una opinión profesional necesitaría ver los cuerpos. Además, creo que sería mucho más interesante la opinión de un forense.

		—No necesitamos una opinión profesional, ya tenemos los informes del forense. Necesitamos saber si usted tiene algo que ver con los asesinatos, ya que es la única conexión que existe entre los cuatro.

		—Pero yo solo los he visto una vez, el día que tuvimos nuestra primera y única cita, no puedo decirte mucho de ellos.

		—Sabemos todo lo que necesitamos saber sobre ellos, y por eso está usted aquí, para saber más sobre usted.

		De repente lo entiendo todo, estoy ahí como sospechosa de los asesinatos, no como una simple testigo. No comprendo cómo pueden pensar que yo sea la asesina, pero empiezo a entender por qué la subinspectora se ha mostrado tan fría conmigo. Decido enfrentar mis miedos de cara y le pregunto abiertamente:

		—¿Creen ustedes que he sido yo?

		—Nosotros no creemos nada y le agradecemos de antemano su colaboración, pero todos los indicios nos llevan a usted: los conocía a los cuatro, sus horarios en el hospital nos indican que tuvo la oportunidad y sus conocimientos médicos hacen que sea usted nuestra principal sospechosa. No obstante, nos gustaría poder tomarle una muestra de su ADN, para compararla con unos restos encontrados, ¿estaría dispuesta?

		Afirmo con la cabeza, porque en estos momentos no soy capaz de articular palabra. ¿Cómo pueden pensar que yo sea capaz de quitar una vida? Y menos cuatro… De repente, soy consciente de que han muerto cuatro de mis cinco citas. Me levanto de mi asiento inquieta, ya que una idea horrible y que no me puedo permitir se instaura en mi cabeza. Deben encontrar a Leo. Él es mi quinta cita y puede que esté en peligro.

		—Subinspectora Sanz, me realizaré todas las pruebas que necesiten, tienen ustedes toda mi colaboración, pero antes deben saber que he tenido una quinta cita, y si lo que usted me dice es cierto, esa persona puede estar en peligro o algo peor. Se llama Leo y es agente de seguros. Por favor, asegúrese que está bien.

		Solo pensar que Leo pueda estar en peligro o que haya podido sufrir algún daño me desgarra por dentro y me hace sentir un nudo enorme en la garganta. De repente, todos mis recuerdos de pérdida conscientemente sepultados en lo más profundo de mi memoria brotan sin control y me quitan el aire que llega a mis pulmones. Todo a mi alrededor comienza a difuminarse a la par que siento cómo pierdo el control de todo mi cuerpo con la certeza de que voy a perder el conocimiento. Antes de que todo se vuelva negro mi mente me juega una mala pasada, ya que lo último que veo antes de la nada es a ¿Leo?... corriendo hacia mí.

		

	
		

		 

		Capítulo 22. Leo

		Salgo de casa de Astrid y me dirijo a mi coche. El último descubrimiento instaura un gusto agridulce en la boca de mi estómago. Ser consciente de que se ha sentido tan perdida que ha intentado quitarse la vida me hace sentir inexplicablemente contento, es un sentimiento que no debería aparecer cuando alguien que te importa siente que no quiere continuar existiendo, pero justo ese comportamiento la aleja aún más si cabe del perfil del asesino al que estamos investigando y por eso no puedo evitar sentir alivio y alegría.

		Cuando consigo controlar ese torrente de sentimientos me doy cuenta de que, aunque las cosas se posicionan mejor para mi vida personal, el caso ha perdido al único sospechoso que teníamos, y no tenemos ninguna otra pista que nos permita otra vía de investigación. Esta certeza hace que el nudo en mi estómago regrese.

		Decido aprovechar el largo camino de vuelta para ordenar todos los datos que tengo sobre el caso en mi cabeza, ahora que ya puedo descartar a Astrid como sospechosa. Me frustro al darme cuenta de que no tengo ningún otro hilo del que tirar ni ninguna otra evidencia más que la relación que existe entre las víctimas y Astrid, pero esa certeza no me aporta ningún otro dato. Un fuerte dolor de cabeza comienza a despertarse, por lo que decido dejar de forzar conclusiones infructuosas y permitir que mis pensamientos corran libres intentando que esa falta de control y de filtros me ayude a dar con alguna otra pista que nos encamine a resolver el caso antes de que aparezca algún otro muerto. Es una técnica que últimamente aplico mucho y, para mi sorpresa, me ha funcionado con los pequeños avances ahora totalmente infructuosos que hemos realizado en el caso. Soy una persona muy racional y controladora, y por ello nunca hubiese pensado que la falta de control podría ayudar a tu mente a hacer conexiones que de otra forma no harían. Pero he podido comprobar que funciona, y, aunque en estos momentos no tengo ningún dato nuevo que analizar, estoy tan desesperado que soy capaz de creer en unicornios y en su capacidad para cumplir deseos; situaciones desesperadas nos obligan a creer en cosas que en otras circunstancias desecharíamos sin pensarlo.

		No sé el tiempo que he estado desconectado y, aunque creo haber sido consciente en todo momento del hecho de estar conduciendo, tengo claro que he perdido la noción del tiempo y no soy capaz de determinar cuánto llevo en marcha, si he parado o he estado conduciendo todo el rato, o por qué he tomado esta dirección. Miro el reloj y constato que llevo perdido en mi mente más de una hora. Quizás no haya sido una buena idea desconectarme, sobre todo teniendo en cuenta que mi cerebro ya se desconecta él solito cuando le viene en gana. Pero hasta ahora jamás me había pasado mientras conducía, siempre había sufrido estos periodos de ausencia mientras estaba en algún lugar o mientras caminaba. Ser consciente de que mi cerebro se puede desconectar pero a la vez seguir ejecutando una actividad que a priori requiere atención me pone los pelos de punta, ya que hace que me pregunte si realizo cosas durante mis ausencias que no recuerdo después.

		Escucho dentro de mi cabeza la voz del médico mientras me explica que los múltiples traumatismos de mi cerebro son los causantes de mis ausencias y que si estos empiezan a suceder con asiduidad, debería volver a ser examinado. «¿Qué baremo se usa para determinar que algo es asiduo?», me pregunto. La verdad es que no lo sé, pero estoy casi seguro de que mis ausencias se pueden considerar asiduas.

		Decido una vez más no darle importancia y sacar esa idea de mi cabeza hasta que consiga resolver el caso.

		Ahora mismo tengo cosas más importantes y apremiantes que requieren mi atención y la primera de todas es volver a la comisaría. Quizás los casos anteriores de similares características le hayan aportado a mi equipo alguna pista que nos ayude a comenzar con alguna otra línea de investigación.

		Pongo en el GPS la dirección de la comisaría, ya que no tengo ni idea de dónde me encuentro, y me dirijo hacia allí, espero que su mañana haya sido más productiva que la mía.

		Entro en la comisaría y veo un gran revuelo, no sé lo que ha pasado, pero los tiene a todos bastante alterados.

		—¿Qué ocurre? —le pregunto al primer compañero que pasa cerca de mí.

		—No lo sé con seguridad, pero parece que tenemos una pista importante sobre el Ladrón de Corazones.

		Pongo una mueca de disgusto en mi cara; odio que les pongan esos nombres, un asesino es un asesino, y esos nombres solo sirven para alimentar periódicos y horas de televisión. De camino a mi despacho veo la puerta de la sala de interrogatorios abierta y me asomo para echar un vistazo. La escena que me encuentro dentro me deja muy confundido, pero salgo de ese estado de un plumazo cuando veo cómo Astrid se desploma. En esos momentos, solo soy capaz de hacer una cosa, correr hasta ella para evitar que se choque contra el suelo. Llego justo a tiempo de sujetarla y de que sus preciosos ojos se posen en mí antes de desmayarse.

		Una vez que sé que tengo a Astrid a salvo en mis brazos, levanto la vista y dirijo una mirada cargada de ira sobre mi compañera Laura.

		—¿Me puedes explicar qué narices hace ella aquí? ¿Por qué no me habéis avisado antes de decidir hacer esta estupidez?

		—Leo, te llevamos llamando desde hace horas, pero, como sucede muchas veces, desapareces y no atiendes el teléfono o lo tienes apagado, ha sido totalmente imposible localizarte.

		Sé que tiene razón, pero no puedo evitar sentir cómo la ira inunda todo mi cuerpo, solo tener los brazos ocupados impide que rompa algo. Decido sacar a Astrid de allí y acomodarla en el sofá de mi despacho. Tomo aire profundamente varias veces para intentar aplacar mi enfado por el camino, pero ver a Astrid en mis manos, indefensa, me lo ponen aún más difícil, solo tengo ganas de abrazarla y protegerla de cualquier daño. La acomodo en el sofá y le pido a una de mis compañeras que se quede vigilando la puerta y le indico que no la deje salir de ahí hasta que yo regrese. Cierro la puerta de mi despacho y me dirijo como un miura hacia Laura, la agarro del codo y, con más fuerza de la necesaria, ya que ella no opone resistencia, la dirijo hacia la sala de interrogatorios.

		Una vez dentro, cierro con un fuerte portazo, que deja aún más claro mi estado de ánimo, cojo una de las sillas y me siento en ella quedando enfrente de Laura.

		—Tienes exactamente dos minutos para darme alguna razón para no suspenderte ahora mismo por cargarte mi trabajo e incluso el caso al traer aquí a la única pista que teníamos.

		Laura coge otra de las sillas y se sienta enfrente de mí. Su tranquilidad, que siempre he apreciado, me está sacando del todo de mis casillas.

		—A las dos de la mañana nos han avisado de una empresa de retirada de escombros. Habían encontrado un cuerpo en uno de los contenedores de obra que se han recogido esta semana; no lo han descubierto antes porque se depositan los contenedores con los escombros en una nave y una vez a la semana se vacían. Al no contener desechos perecederos, no es necesario vaciarlos según los recogen.

		En cuanto hemos recibido el aviso hemos comenzado a llamarte, pero ha sido imposible, no has contestado al teléfono.

		¡Mierda!, decidí poner en silencio el teléfono cuando entré en casa de Astrid; no quería que una llamada se cargase el momento. Seré imbécil, me he estado comportando como un policía de mierda y encima la tomo con mis compañeros. Al que deberían suspender es a mí. Mi mano masajea mi sien de forma inconsciente, tratando infructuosamente de calmar el enorme dolor de cabeza que me acompaña desde hace un rato. Le pido a Laura que continúe, pero esta vez mucho más calmado; es lo que tienen la culpa y los remordimientos, terminan con la ira como un extintor con un incendio.

		—Al no poder localizarte, he ido para allá yo sola, y cuando he llegado ya estaba allí Lola examinando el cadáver. Me ha dicho que, a falta de realizar la autopsia para estar seguros, podía inferir que llevaba muerto varios días por el grado de descomposición y que parecía seguir el mismo modus operandi que los otros tres cadáveres.

		La invito a continuar con el relato, pero sé perfectamente lo que me va a decir y también sé, aunque no me guste, que traer a Astrid para interrogarla era el paso adecuado a seguir en la investigación.

		—He regresado a la comisaría y, de camino, además de volver a llamarte varias veces, he pedido a los compañeros que busquen en el perfil de Astrid los datos de todas las citas que ha tenido hasta el momento, al igual que sus horarios en el hospital. Cuando he llegado tenía toda la información en mi mesa; los horarios libres de Astrid cuadraban con las horas en las que se produjeron las muertes. Ya solo me faltaba el informe forense para constatar que su cuarta cita era el cadáver encontrado y que la hora y el día de la muerte también cuadraban con las horas que está fuera del hospital. Mientras esperaba a recibir los resultados he vuelto a intentar localizarte un sinfín de veces con el mismo resultado.

		Levanto la mano para indicarle que no hace falta que continúe y, con gran pesar, continúo yo por ella.

		—El informe forense constata que el cadáver es de su cuarta cita, y las horas de su muerte cuadran con el tiempo de Astrid fuera del hospital; por eso lo más coherente es llamarla a declarar, por si nos puede aportar algún otro dato que nos ayude a esclarecer lo que está pasando.

		Tras mis últimas palabras, el silencio se establece en la sala como ganador de la partida. Mientras los dos nos miramos con la vista perdida, yo no sé qué decir y me imagino que mi compañera no quiere decir nada más.

		Se levanta de la silla y se dirige fuera de la sala. Antes de salir se da la vuelta y rompe el pesado silencio que se había instaurado entre nosotros.

		—Sé qué crees que ella no es la responsable de las muertes, yo también tengo una opinión al respecto, pero necesitamos que dejes a un lado lo que sea que sientes por ella y mires las pruebas con la objetividad que te caracteriza. —Se gira para marcharse, pero cambia de opinión en el último momento y se acerca a la mesa para dejarme el expediente completo del caso—. Revísalo y dime con sinceridad hacia donde apuntan todos los indicios. Por cierto, le hemos pedido permiso para tomarle una muestra de ADN que se está analizando en estos momentos mientras ella está inconsciente en tu despacho.

		Ahora sí, se gira y sale cerrando la puerta. Cojo decidido el expediente y, con fuerzas renovadas, empiezo a revisar hasta la última coma de lo que tenemos sobre el caso. En mi mente solo hay un objetivo, encontrar la fisura que demuestre que no estoy equivocado, que demuestre a todo el mundo que Astrid no es una asesina, y espero poder encontrarlo antes de que ella despierte y tenga que darle explicaciones. Los problemas de uno en uno.

		

	
		

		 

		Capítulo 23. El mal absoluto

		Aparco durante unos momentos mi plan para poder centrar toda mi atención en la insolente periodista que sigue ninguneando mi brillante trabajo. Decido terminar con su insolencia hoy mismo, antes de que él despierte de nuevo y me lo impida recordándome que me estoy volviendo a salir del plan. Pero no puedo dejarlo así, no puedo permitir que se infravalore mi trabajo. Además, ya casi estoy terminando con lo que él me ha pedido que haga. No pasará nada porque me tome una pequeña licencia y cierre de una vez esos enormes ojos. ¡Dios, lo que lo voy a disfrutar!

		Espero pacientemente a que salga de los estudios, ya que sus redes sociales indican que saldrá de ellos en unos minutos. Me encantan las redes sociales y la maravillosa costumbre que tienen casi todos sus usuarios de publicar su vida minuto a minuto, facilitan muchísimo mi trabajo. En esos momentos la veo salir camino de su coche y espero el momento oportuno para acercarme a ella. La dejo desesperarse unos segundos tras darse cuenta de que las ruedas de su coche no tienen aire y me acerco antes de que decida volver dentro de los estudios.

		—¿Necesitas ayuda? —le pregunto poniendo la mejor de mis sonrisas.

		Ella levanta la vista hacia mí y posa esos enormes ojos en mi cara. Al verlos tengo que contenerme para no salivar como un animal por la anticipación. Veo cómo una sombra de duda pasa por ellos, pero rápidamente desaparece; es lo bueno que tiene mi aspecto, no suele levantar sospechas, nunca he entendido por qué las personas atractivas no despiertan desconfianza y las que no lo son sí. Solo mi abuela supo entender que había más debajo de esta cara, solo que no esperaba que lo que escondía dentro fuese esto. Creo que nadie lo espera, y eso es lo mejor, ya que disfruto mucho más cuando lo descubren.

		Podríamos decir que soy la viva imagen de un lobo con piel de cordero, guardo la carcajada que ese pensamiento arranca en mi interior y vuelvo a centrar la atención en mi objetivo.

		—Si no te importa, sería genial. No tengo muy claro qué les pasa a las ruedas de mi coche.

		Me acerco a ver las ruedas para continuar con mi papel, aunque sé perfectamente qué es lo que les pasa.

		—No soy mecánico, pero juraría que lo que les pasa es que les falta aire. Lo mejor sería llamar a la grúa para que lo lleven a un taller.

		Veo a través de sus ojos cómo le molesta esa situación, no está acostumbrada a tener que resolver contratiempos.

		—¿Y no se puede hacer otra cosa? No sé si sabes quién soy —me dice, como si eso pudiese hacer que las ruedas volviesen a llenarse de aire.

		—La verdad es que no, —le digo, escrutando detenidamente su cara—. No, definitivamente no te conozco, no creo que hubiese podido olvidar esos preciosos ojos —le digo zalamero, y veo cómo un destello de orgullo atraviesa su cara. Y en ese momento es cuando sé que ya es mía, da igual lo que le diga después, ya ha caído en mis redes.

		—Soy la reportera del noticiero de las mañanas —se ve obligada a añadir—. Y este contratiempo me viene realmente mal, ya que ahora mismo tendría que estar de camino a mi casa para descansar.

		—Entiendo —le digo con mucho interés fingido—. Yo puedo esperar contigo hasta que venga la grúa, así no se te hará tan larga la espera.

		La palabra «larga» vuelve a poner un gesto incómodo en su cara.

		—¿Suele tardar mucho?

		—No sabría decirte con certeza, pero imagino que un rato, teniendo en cuenta que por aquí no hay ningún taller cerca.

		Se tapa la cara con las dos manos de pura frustración; definitivamente ya es mía.

		—Se me ocurre... Bueno, no sé, es una idea un poco rara… No nos conocemos.

		Coge mi brazo con las dos manos y tira de él como una niña pequeña mientras me dice:

		—No, por favor, dime qué se te ha ocurrido, seguro que es una buena idea. Mi cerebro no puede pensar por la falta de sueño.

		—Había pensado que, si no te incomoda, yo te podría llevar a casa y de camino avisas a la grúa. Así mientras descansas lo llevan al taller y cuando despiertes puede que ya esté solucionado el problema.

		Un brillo casi cegador ilumina sus enormes ojos, siente que le estoy salvando la vida, reconozco ese sentimiento en su expresión. Qué ingenua, nada más lejos de mis intenciones.

		—¿Harías eso por mí? —me pregunta con voz seductora.

		—¡Claro!, no me cuesta nada, será un placer.

		Y esa es la primera frase realmente cierta que he cruzado con ella.

		Por supuesto que será un placer ver cómo su corazón se detiene entre mis manos. De repente una pregunta acude a mí cabeza: ¿tendrá su corazón un tamaño inusual como les pasa a sus ojos? Tengo que controlarme mucho para que el ansia que está viajando por mis venas no me haga responder a esa pregunta en el mismo momento que la formulo, así que, sin cruzar ninguna palabra más, me meto en mi coche y ella me sigue.

		—Gracias, de verdad, me has salvado —me dice una vez que está dentro, mientras se pone el cinturón.

		Me giro hacia ella y solo asiento a la par que pongo el coche en marcha. No me siento capaz de hablar, tengo toda mi fuerza concentrada en controlarme para que él no despierte antes de que haya podido disfrutar de mi pequeño capricho; sí, capricho, porque eso es lo que es, una pequeña licencia artística antes de finalizar mi obra.

		

	
		

		 

		Capítulo 24. Astrid

		Abro los ojos y miro alrededor para intentar ubicarme. Veo que me encuentro en un pequeño despacho que no reconozco, no tengo muy claro qué es lo que hago allí ni por qué. Me incorporo del sofá donde estaba recostada y miro alrededor intentando buscar algo que me dé una pista sobre el lugar donde me encuentro. Veo en la mesa un cartel y lo cojo para poder leerlo mejor, pone «inspector Calleja, Policía Nacional. ¡Mierda, mierda, remierda!

		De repente, todo vuelve a mi cabeza con total claridad: el interrogatorio, el intenso miedo al darme cuenta de que Leo podía estar en peligro y.… verlo aparecer en el momento justo en el que me desmayaba. Una tranquilidad enorme me invade al saber que Leo está bien. Mis ojos vuelven a posarse en el cartel que tengo aún en mis manos y la realidad aparece como por arte de magia en mi cabeza. ¡Será cabrón! ¡¡Es policía!!

		Bueno, no es que sea cabrón por ser policía, yo soy muy respetuosa con la autoridad, pero… ¡¡me ha mentido!! Ya decía yo que no tenía pinta de vendedor de seguros. Pero ¿por qué me habrá mentido?, y ¿dónde está ahora?, porque tengo la ligera impresión de que estoy en su despacho. Decido inspeccionarlo mientras pongo un poco más de orden en mis ideas. Veo un montón de medallas al mérito policial, también veo algunas fotos de él con compañeros y de él solo en uniforme. Dios, ¡qué guapo está con el uniforme!, aunque he de reconocer que está mejor vestido de calle, es más su estilo. En la foto está muy guapo, pero tiene aspecto de sentirse encorsetado. Seré imbécil, el tío me miente a saber por qué y yo estoy aquí pensando con orgullo en lo guapo que está. «Si es que te pasan pocas cosas para lo tonta que eres, Astrid», me digo a mí misma.

		Sigo husmeando en cada rincón de su despacho en busca de algo que me dé una pista del porqué de su comportamiento; no sé qué espero encontrar, pero estoy desesperada por que algo me permita dar con la razón de todo el asunto. Pero allí solo veo fotos y medallas que me indican lo buen policía que es. De repente una pregunta acude a mi mente: ¿Un buen policía puede ser una mala persona?

		Bueno, antes de hoy hubiese respondido con rotundidad que no, pero ahora mismo no estoy tan segura.

		Puedo llegar a entender que escondas parte de tu vida en la primera cita, por aquello de la seguridad, no vaya a ser que te cruces con una loca y luego no te la puedas quitar de encima, pero ¿qué clase de persona se acuesta con otra y la sigue mintiendo? Definitivamente, no una buena persona. ¿Y qué clase de persona cae dos veces en el mismo error?, me pregunto con sorna. Definitivamente, una imbécil; estoy casi convencida de que si buscas ejemplos de la palabra imbécil en Google, debe aparecer mi foto de las primeras. Ese sentimiento despierta una rabia inusitada dentro de mí, una rabia que noto cómo me invade dejándome casi sin respiración, arrancándome un grito desgarrador como el del penitente en el averno, un grito que saca de mí toda la frustración y dolor que esta situación ha vuelto a despertar, un grito que estaba escondido bajo llave en lo más profundo de mí, un grito que ni siquiera era consciente que poseía y que me deja de rodillas en el suelo sin fuerzas para continuar.

		El ruido de la puerta al abrirse suena detrás de mí haciéndome consciente de donde me encuentro.

		—Astrid, ¿estás bien? ¿Qué te ocurre?

		Su voz denota preocupación; falsa preocupación, por supuesto. Me levanto como un resorte justo en el momento en el que él se dispone a tocarme. Noto cómo la serenidad vuelve a mí, como si el momento anterior me hubiese vaciado de lo malo y ahora solo quedase yo.

		—Astrid, escúchame, sé lo que debes estar pensando y cómo te debes de sentir. Pero todo tiene una explicación.

		¿Que todo tiene una explicación? Seguro que la tiene, otra cosa es que yo quiera escucharla, y ese pensamiento me recarga de la suficiente fuerza para decirle:

		—No lo dudo, inspector Calleja, pero no necesito escucharlo; al menos, no de usted. Solo quiero saber si me van a detener o me puedo marchar a casa.

		—Astrid, por favor, déjame explicarte.

		Su voz, suplicante, casi consigue ablandarme, pero tomo aire con fuerza para conseguir un poco de valor y me reitero en mi postura.

		—Lo único que quiero saber es si estoy detenida o puedo marcharme a casa —le repito, tajante.

		—De acuerdo, si así es como quieres que sucedan las cosas...

		Le miro con toda la furia que mis ojos son capaces de mostrar e intento controlarme para no liarme a puñetazos con el jodido inspector Calleja allí mismo, ya que estoy segura de que ese comportamiento no ayudara a mi situación, pero el esfuerzo que tengo que hacer es realmente titánico.

		—Por supuesto que eso es lo que quiero. Realmente es lo único que quiero de ti.

		Asiente con la cabeza y me mira con tanta pena que a punto estoy de acercarme a abrazarlo y a consolarlo, pero el recuerdo de sus mentiras y de cómo las he descubierto me enfurecen de nuevo impidiéndome sentir ninguna otra emoción aparte de la furia y la ira. Se encamina cabizbajo hacia su sitio tras la mesa del despacho y me señala la silla de enfrente para que tome asiento. Se queda en silencio, mirándome, como si estuviese buscando las palabras adecuadas o pidiéndome permiso para hablar. Como no sé cuál de las dos opciones es la que le hace permanecer callado, le invito con un ligero movimiento de cabeza a que comience.

		—Pues bien, las cosas no deberían haber sucedido así.

		Antes de que siga por ese camino, extiendo mi mano delante de su cara en señal de alto, haciendo que detenga el discurso. Veo claramente cómo ese gesto le hace suspirar de frustración y, por un momento, me vuelven las ganas de abrazarle, pero mi furia toma el mando de nuevo y consigo aguantarlas.

		—Como te ha explicado la subinspectora Sanz, se te ha pedido que acudas a comisaría para responder a algunas preguntas que nos ayuden a esclarecer qué te une a las víctimas encontradas en las últimas semanas, ya que, como también te habrán explicado, todos ellos tuvieron una cita contigo a través de una página web de citas y a los pocos días fueron encontrados muertos.

		Su compañera con cara de niña ya me lo había explicado, pero me vuelve a caer como un jarro de agua fría y me deja congelada.

		—Ya le dije a tu compañera que no los conocía de antes y que tras esa primera cita nunca más volví a saber de ellos. Te hago la misma pregunta que le hice a ella y que aún no me habéis contestado: ¿necesito un abogado?

		Vuelve a tomar aire y a soltarlo fuerte con la intención de coger fuerzas para responderme, lo que en sí mismo ya es una respuesta para mí.

		—¿Cómo puedes pensar que haya sido capaz de matar a esos hombres? —le pregunto más enfadada que asustada.

		—Yo no creo que hayas matado a esos hombres, y por eso he continuado investigando en paralelo, para buscar algo, la más mínima pista que nos lleve en otra dirección, pero todo lo que tenemos apunta a ti, y, aunque estoy convencido que te están usando como cortina de humo para esconder al verdadero responsable, te juro que no encuentro la forma de probarlo, y eso me está matando.

		La desesperación se refleja con todas las letras en su cara, lo cual hace que parte de la furia que sentía se disipe, dejando un hueco que rápidamente lo llena un sentimiento de miedo que consigue dejarme sin respiración. ¿Cómo pueden pensar que yo sea capaz de matar a alguien? Si ni siquiera fui capaz de quitarme mi propia vida. ¿Y si las pruebas solo me apuntan a mí? ¿Y si no puedo demostrar mi inocencia? ¿Y si termino en la cárcel? Comienzo a hiperventilar y empiezo a sentir que pierdo el control de mi cuerpo de nuevo. De repente, siento cómo Leo se ha sentado a mi lado y me abraza con fuerza.

		—Tranquila, lo solucionaremos, estoy convencido que hay algo que no estoy viendo y que es la pieza que nos falta.

		No debería, pero sus palabras y su abrazo me reconfortan, y de verdad siento que su preocupación y cariño son verdaderos. Me siento tan asustada que no tengo fuerzas para seguir enfadada. Además, tengo problemas mucho más urgentes e importantes que solucionar antes que mi vida amorosa. Total, si voy a la cárcel, mi vida amorosa dejará de preocuparme.

		Un carraspeo que viene de la puerta del despacho me saca del hilo loco de pensamientos en el que me estaba enredando y hace que, con mucho esfuerzo, ya que estoy en la gloria, me deshaga del abrazo de Leo para poder ver quién está en la puerta llamando nuestra atención.

		—Inspector Calleja, le necesitamos aquí fuera.

		No me hace falta verla para saber que es la inspectora con cara de niña. Me sigo preguntando cómo alguien con ese aspecto tan encantador puede ser tan borde y destilar tanta mala leche cada vez que habla; es que es como que te den una bofetada cada vez que abre la boca.

		—Sí, claro, dame unos segundos.

		La puerta se cierra tras ella y me quedo mirando como hipnotizada el espacio que ha dejado al marcharse, Leo toma mi cara entre sus manos para asegurarse de que le mire mientras añade:

		—Tengo que salir, el caso ya está en manos de la prensa y eso lo pone todo más difícil, pero te prometo una cosa: no descansaré hasta encontrar lo que sea que tenga que encontrar para sacarte de la investigación. Yo confío en ti y voy a hacer todo lo que esté en mis manos para asegurarme de que el resto del mundo también confíe.

		Se levanta del sofá y siento el vacío que deja. Me quedo mirando sus movimientos sin ser capaz de hacer ninguna otra cosa, sin ser capaz de reaccionar o de moverme, es como si solo pudiesen estar activos mis ojos y mi cerebro y el resto del cuerpo estuviese anestesiado. Se encamina hacia la puerta y con el pomo en la mano se gira hacia mí y me dice:

		—Sería de gran ayuda si pudieses reconstruir dónde has estado y con quién cada día de las últimas semanas. Tienes papel y boli encima de mi mesa para que lo puedas ir anotando. Vamos a solucionarlo, As, te lo prometo.

		Y sin añadir nada más sale del despacho dejándome sola, con el miedo que invade todo mi cuerpo.

		

	
		

		 

		Capítulo 25. Leo

		Sé que estoy alargando el abrazo más de lo estrictamente necesario, pero me cuesta mucho separarme de ella y de la agradable sensación que siento cuando la tengo entre mis brazos. No sé por qué, pero siento que debo protegerla, que debo cuidarla, que debo quererla... Realmente no siento que deba, siento que quiero hacerlo, pero aún no estoy preparado para manejar esos sentimientos y prefiero trabajarlos desde donde me siento cómodo, desde el cumplir con mi deber.

		La interrupción de la subinspectora Sanz rompe el momento y me saca de mis pensamientos devolviéndome a la realidad. Tengo en mis brazos a la única sospechosa del asesinato a sangre fría de cuatro hombres, pero para mí es Astrid, soy incapaz de verla como nada más y tengo la certeza de que no se debe a mi falta de juicio o a los sentimientos que ha comenzado a despertar en mí. Estoy completamente seguro de que ella no es la responsable de esos asesinatos, hasta el último poro de mi piel me grita que ella es inocente, y así se lo hago saber, prometiéndole que no descansaré hasta que consiga demostrarlo, y para ello tengo que salir y continuar con mi trabajo.

		Me incorporo y me dirijo hacia mi mesa para recoger los informes sobre el caso y salir a analizarlos con mi equipo, y veo cómo ella sigue todos mis movimientos solo con los ojos, sin moverse. Un enorme sentimiento de protección me invade de nuevo y tengo que hacer verdaderos esfuerzos para controlarlo y no volver a arroparla entre mis brazos y no soltarla jamás. Por mucho que me cueste, sé que ahora mismo la ayudaré mucho más si mi equipo o yo encontramos la clave que la saque de ser sospechosa de la investigación.

		Me dirijo a la salida sin mirarla de nuevo, ya que sé que si lo hago, la desolación y tristeza que refleja su rostro me impedirá salir del despacho. Cuando estoy a punto de salir, una idea me asalta y, sin casi pensarlo, le pido que reconstruya dónde ha estado y con quién cada día de estas últimas semanas.

		Nosotros disponemos de los horarios del hospital y de mucha información gracias a que parte de su tiempo libre lo ha pasado conmigo, pero esa información no es suficiente; de hecho, esa información la incrimina más, ya que deja en el aire los momentos en los que se han cometido los asesinatos.

		Entro en la sala de reuniones, donde todos mis compañeros están sentados menos la subinspectora Sanz, que se encuentra de pie enfrente de la pizarra. Al entrar veo cómo todas las miradas se posan en mí, juzgándome; no es la primera vez que lo siento, por lo que no solo no consigue amedrentarme, sino que me da fuerzas para seguir luchando por encontrar al verdadero culpable de los asesinatos y sacar a Astrid del ojo del huracán.

		—Buenas tardes a todos, me gustaría que aprovecháramos esta reunión para exponer todos los datos de los que disponemos y para aportar las novedades encontradas. Con el caso ya en la prensa, nuestro tiempo se está terminando.

		—Si me permite, inspector Calleja...

		Hago un ligero movimiento afirmativo con la cabeza para que Laura continúe.

		—Tenemos cuatro cuerpos de varones encontrados muertos en las tres últimas semanas. Aunque el último de ellos es el que más tiempo hemos tardado en encontrar, el resto se encontraron a horas de su muerte, por lo que la precisión de la hora exacta ha sido más sencilla. —Laura se detiene para tomar aire y por si alguien quiere añadir algo más, le indico de nuevo con la cabeza que continúe—. Las cuatro personas solo tienen un hilo en común: Astrid García, quien para nosotros es la sospechosa principal.

		Solo escucharlo me revuelve y mi cara debe reflejarlo, porque Laura me hace una señal con la mano para que no salte y le permita continuar. No sé por qué, pero decido hacerlo, decido no salir en defensa de Astrid y dejar a mi compañera que prosiga.

		—Tras encontrar este hilo en común, comenzamos a investigar a la sospechosa desde dos puntos; uno externo, analizando su perfil, su comportamiento anterior y sus horarios de trabajo para poder situarla en los momentos en los que se produjeron los asesinatos. Esta parte de la investigación nos muestra que tiene los conocimientos necesarios para realizarlos y ha tenido la oportunidad, ya que en los horarios de las muertes no se encontraba en ningún lugar específico que hayamos podido constatar.

		Escuchar eso es como que me den una patada en el estómago, y estoy a punto de intervenir, pero Laura me dedica una mirada con toda la fuerza de la que su pequeño cuerpo es capaz y me calla de nuevo.

		—Estas son las razones objetivas que nos han llevado a traer a la sospechosa a comisaría para interrogarla. La otra parte de la investigación la ha realizado el inspector Calleja infiltrándose como una de sus citas, y los informes que todos tenemos en nuestro poder sobre sus impresiones no concuerdan con los datos objetivos. Esta mañana, tras interrogarla, le solicité permiso para tomarle una prueba de ADN, ya que, como todos sabéis, en uno de los cuerpos se han encontrado cabellos de distintas personas.

		Bien, los resultados de la prueba de ADN están aquí. —Levanta en sus manos un sobre como indicando que el quid de la cuestión está en esas páginas.

		Se lo arrebato con demasiada brusquedad y lo abro tan agresivamente que daño parte de su contenido. Cuando leo los resultados, el sobre se cae de mis manos y siento la necesidad de sentarme, ya que las piernas me flaquean y empiezo a encontrarme verdaderamente mal. La subinspectora Sanz recoge el sobre y lee el contenido mientras asiente con la cabeza, como constatando algo que ella ya suponía. Deja el informe encima de la mesa para que todos los compañeros lo puedan consultar y añade:

		—Los resultados son concordantes en un noventa y nueve por ciento.

		Una parte de mí me pide gritar como un loco, pero siento tanta indefensión que no tengo fuerzas ni para eso. Un compañero añade:

		—Si tiene los conocimientos, ha tenido la oportunidad y su ADN concuerda con los restos encontrados en uno de los cuerpos, ¿por qué no la hemos detenido ya?

		Sé que soy yo quien debería responder a esa pregunta, ya que soy quien dirige la investigación, pero soy incapaz de hacerlo. Laura se me acerca y aprieta uno de mis hombros con el claro objetivo de reconfortarme, lo hace por un muy breve periodo de tiempo, ya que enseguida toma distancia de nuevo.

		—Si no os importa, me gustaría exponeros mis impresiones, que en parte contestarán a tu pregunta —añade señalando al compañero que la ha formulado—. Si miramos los datos objetivos, está claro que todos irremediablemente la señalan a ella como autora de los asesinatos, pero si analizamos a la persona a través de la investigación del inspector Calleja, algo rechina. En un momento pensé que podría ser que actuase en presencia del inspector porque había descubierto su tapadera, pero tras ver su reacción en el interrogatorio cuando le he expuesto los hechos, me he dado cuenta que o es una gran actriz o no tenía ni idea de que el inspector Calleja era policía. El miedo atroz que mostraba su cara al entender que quizás el inspector podría estar muerto, ya que es la única cita que había tenido que aún no había aparecido muerta, no me pareció fingido, pero aun así decidí pedirle permiso para recoger una prueba de ADN. Mientras llevaba la muestra a analizar tuve la certeza de que su ADN estaría entre las muestras que aparecieron en uno de los cuerpos, y esa certeza es la que me hizo preguntarme de nuevo si estábamos prestando atención a todos los datos o solo nos estábamos dejando llevar por lo más fácil, lo que el asesino quiere que veamos. Hasta hace unos instantes esa duda estaba rondando mi cabeza, pero el peso de las evidencias seguía siendo mayor, hasta que he visto los resultados del ADN y he comprendido que ella no es nuestra asesina.

		Todos la miramos con la boca abierta por el giro que su explicación estaba dando a los acontecimientos, pero yo, además, la miraba con absoluta admiración y reconocimiento, ya que ella solita había dado con la pieza que no encajaba.

		—Es demasiado perfecto, las piezas están orquestadas para que encajen y esa es la pieza que hace que no lo hagan.

		Lo digo en alto, pero es más una reflexión para mí que una exposición de conclusiones para mi equipo.

		—Exacto —añade la subinspectora Sanz—. No se puede ser tan buena actriz hasta ahora, en su trabajo, con el inspector Calleja, con su familia y por otro lado dejar que todas las pistas te señalen. ¿Para qué tanto esfuerzo en esconderse si todo lo demás te señala de forma tan contundente? Y sí, que te señale es lo que buscas y por eso vas dejando migas de pan. ¿Dónde está la gloria si cuando lo descubren no puedes gritar con orgullo que has sido tú?

		Tengo tantas ganas de abrazarla que debo tirar de todas mis fuerzas para no hacerlo. Tiene toda la razón, no montas el espectáculo que estás montando para dejar migas de pan que lleven indudablemente hacia ti. Siento tal euforia que estoy deseando que termine la maldita reunión para salir de allí y decírselo a Astrid, quiero que sepa que ya no tiene nada de qué preocuparse, que todo está arreglado.

		Uno de mis compañeros rompe con una pregunta mis alocados pensamientos positivos.

		—Pero si ella no es la asesina, ¿qué quiere el asesino de ella?, porque no creo que haya elegido a sus víctimas al azar, no creo que sea casualidad que ella sea el punto de unión de todas ellas.

		Esa pregunta hace que se me pongan los pelos de punta, ya que abre muchas puertas y ninguna de ellas lleva a un lugar seguro para Astrid. La puerta de la sala se abre y Cayetana se asoma por ella.

		—Disculpad la interrupción, tengo al teléfono al capitán Arnedo de la Guardia Civil de Toledo y me pide hablar con el responsable de la investigación del Ladrón de Corazones.

		Me levanto y acorto el espacio hasta la puerta con excesiva rapidez, haciendo que la silla se vuelque en ese movimiento.

		—Vaya, pensé que este caso ahora lo llevaba la subinspectora Sanz, como nunca estás por aquí… —lanza Cayetana a mi paso por la puerta.

		Le dirijo una mirada tan cargada de furia que muy inteligentemente decide no seguir con el enfrentamiento y, con mucha contención, añado:

		—Por favor, pásame la llamada al teléfono de Laura.

		Me encamino hacia su mesa y dedico los escasos segundos que tardan en pasarme la llamada a plantear hipótesis sobre el motivo de la misma; la que más me gusta de todas las que revolotean por mi cabeza es la de que se hayan encontrado con algo similar en el pasado y tengan pistas al respecto que nos dirijan hacia un sospechoso. Suena el teléfono y lo cojo al primer toque.

		—Buenas tardes, al habla el inspector Calleja.

		—Buenas tardes, inspector Calleja, soy el capitán Arnedo, de la Guardia Civil de Toledo.

		—Encantado, ¿en qué le podemos ayudar?

		—Bien, iré directamente al grano. Encontramos en un pueblo de los alrededores de Toledo hace una semana un cadáver que puede cuadrar con lo descrito en el telediario sobre el caso del Ladrón de Corazones. Disculpe que use este nombre —añade—, pero creo que es la mejor forma de ubicarnos.

		—¿A qué se refiere con que puede cuadrar con lo descrito en el telediario?

		—Disculpe, debería haber sido más preciso. La semana pasada encontramos el cadáver de un hombre totalmente desnudo, sin ninguna huella y al que le habían extirpado el corazón. El forense que realizó el informe también añade que el trabajo fue realizado por un profesional.

		—¿Dónde lo encontraron?

		Aunque de antemano se cuál es la respuesta, estoy deseando equivocarme para poder sacar este cadáver de la ecuación.

		—Lo encontramos en el callejón donde están los cubos de basura de una urbanización.

		—¿Me ha dicho que tienen el informe de su forense?

		—Sí, tenemos el informe del forense y un registro con toda la información sobre la identidad de la víctima y sus movimientos en los días anteriores. No hemos podido avanzar más, ya que no había ninguna pista que nos indicase por dónde continuar.

		—Por favor, envíeme toda la información de la que disponga, tanto la objetiva como las impresiones de su equipo, aunque no las hayan podido constatar. En estos momentos todas las ideas que nos puedan ayudar a redirigir el caso son bienvenidas.

		—Por supuesto, ahora mismo doy la orden para que se lo manden todo en formato digital. Espero que les sirva de ayuda.

		—Aún no lo sé. Si encuentran alguna otra cosa que crean que pueda estar relacionada, por favor, háganosla llegar.

		—Por supuesto, cuente con ello. Para cualquier cosa que puedan necesitar de mi equipo, en el correo electrónico que le están preparando con el expediente del caso aparece mi contacto, no dude en usarlo.

		—Gracias nuevamente.

		Cuelgo el teléfono y aviso a Laura para que se reúna conmigo en mi despacho; necesito hablar con la única persona que puede dar cierta coherencia a la nueva información que el capitán Arnedo acaba de proporcionarme.

		

	
		

		 

		Capítulo 26. Astrid

		Sigo en shock bastante tiempo desde que Leo abandona su despacho; sin moverme, sin pensar, solo sintiendo cómo los engranajes de mi cerebro se mueven de forma autónoma para que los ritmos básicos de mi cuerpo sigan en funcionamiento.

		No sé exactamente el tiempo que ha pasado ni qué es lo que me hace salir de ese estado, pero siento como un clic dentro de mí que me pone de nuevo en funcionamiento, como si mi cerebro se hubiese desconectado por un periodo de tiempo para resetearse y tras este hubiese vuelto a funcionar con normalidad. Y así es como me siento, reseteada. Mi primer instinto es salir del despacho y marcharme corriendo a casa, a refugiarme entre las sábanas de mi cama hasta que toda esta pesadilla termine, pero puedo ver a través del pequeño vidrio de la puerta que hay un policía apostado en ella. Además, si me marcho, el problema vendrá a buscarme. Total, sabe dónde vivo.

		«Venga, Astrid —me digo a mí misma—, una vez que hemos descartado huir, esta es la situación: tú sabes que no has matado a nadie, pero ellos, en base a las pruebas que te han mostrado, creen que sí.

		Ahora bien, tienes dos opciones, o te pones manos a la obra y piensas en cómo demostrar tu inocencia o te dejas llevar y que sea lo que Dios quiera».

		Decido optar por la primera, algo tiene que haber que me ayude a demostrar mi inocencia. Pero realmente no tengo muy claro por dónde empezar ni cómo hacerlo. Me levando del sofá y comienzo a pasear por el reducido despacho; siempre he creído que el movimiento ayuda a pensar y hace que las ideas fluyan. Paseo mis ojos por todos los elementos esperando un «¡eureka!» de los que les salen a los dibujos animados cuando la solución aparece de la nada, pero no veo ninguna cosa que, por arte de magia, haga aparecer la solución.

		Me fijo en el cuaderno que Leo tiene encima de la mesa y sus últimas palabras vuelven a mí: «Si pudieses reconstruir todo lo que has hecho, dónde has estado y con quién estas últimas semanas...».

		Decido coger el cuaderno y un bolígrafo e ir escribiendo cuál ha sido mi rutina en esas tres últimas semanas y, sobre todo, intento pensar en aquellas situaciones que se hayan salido de ella y que, por lo tanto, la policía no haya podido contemplar. Me tomo mi tiempo para pensarlo todo e intentar recordar hasta el más mínimo detalle y lo voy escribiendo en el cuaderno.

		Termino bastante rápido, ya que mis días se suceden de casa al trabajo y del trabajo a casa, salvo los momentos que he compartido con las citas que he tenido, incluidas las dos que he tenido con Leo.

		Mierda, es pensar en mis citas y en su final y se me pone todo el vello de punta. ¡Con razón no me volvían a contactar! Y yo mientras poniéndoles a caldo para proteger un poco mi orgullo maltrecho.

		Me siento muy culpable por todo lo que está pasando, y no solo por los insultos que les he dedicado, sino porque no puedo evitar pensar que los han matado por tener una cita conmigo, y aunque yo no sea la responsable de los asesinatos, parece ser que sí he sido el desencadenante. Esa certeza me cae como una losa y me aplasta, casi literalmente, dejando mis piernas sin fuerzas para sostenerme y postrándome de rodillas en el suelo.

		Desde esa posición intento tomar de nuevo el control de mi respiración y del resto de mi cuerpo.

		Cuando estoy consiguiendo calmarme y dejar de hiperventilar, el sonido de la puerta al abrirse me sobresalta, como si me hubiesen cogido haciendo algo malo. Levanto la mirada y veo entrar a Leo y a su compañera con cara de niña. Leo se acerca a mí rápidamente y se agacha para ponerse a mi altura.

		—¿Te encuentras bien, Astrid? ¿Necesitas que llamemos a un médico?

		Su preocupación es real, y saberlo inunda todo mi cuerpo de un calor muy grato.

		—No, tranquilo, estoy bien, no es nada grave, es solo la frustración de saber que tengo una vida de mierda y que no he encontrado nada que pueda demostrar mi inocencia, además del peso de la responsabilidad de las muertes de cuatro hombres que, al parecer, murieron por citarse conmigo.

		Vamos, lo normal. Como te decía, me encuentro perfectamente.

		El toque irónico de mis últimas palabras hace que una sonrisa se refleje en sus preciosos ojos oscuros, pero se queda ahí, no baja hasta sus labios.

		—Bueno, creo que podemos quitarte parte de esa preocupación, ¿verdad, Laura? —dice mientras se incorpora y me ayuda a hacer lo mismo.

		Se aparta hacia un lado para dejar a su compañera, la pequeña muñequita borde, delante de mí.

		«Pues si mi tranquilidad depende de esta, estoy verdaderamente jodida», pienso. Pero debe reflejarse con bastante claridad en mi cara, ya que, aunque no sale ningún sonido de mi boca, veo cómo todo su pequeño cuerpo se pone a la defensiva. Tras unos segundos que a mí se me hacen eternos, decide arrancarse a hablar.

		—La prueba de ADN que te hemos realizado nos muestra una concordancia con las muestras encontradas en uno de los cadáveres del noventa y nueve por ciento.

		Dirijo una mirada interrogante y cargada de ira a Leo, ya que no entiendo cómo eso me puede ayudar, y él me indica con un gesto de su mano que me calme y la deje continuar. Así que, obedientemente, vuelvo a centrar toda mi atención en su compañera para animarla a seguir con lo que sea que me tiene que decir.

		—Si bien todas las pruebas de las que disponemos, incluida esta última que hemos realizado, apuntan a ti.

		Esa afirmación me revuelve y hace que todos mis mecanismos de defensa se activen; no sé lo que tiene esta chica, pero saca toda la furia que tengo dentro de mí con una facilidad.

		—Es justamente esa excesiva concordancia, casi perfecta, la que hace que estemos casi seguros de tu inocencia.

		Me tendrían que dar ganas de abrazarla, lo sé, ya que la noticia es muy buena, pero no sé si es el tono o que ya la he cogido un poco de tirria, pero solo tengo ganas de lanzarle un puñetazo por no haber empezado por ahí y ahorrarme toda la amalgama de emociones negativas que ahora mismo están recorriendo todo mi cuerpo.

		—Entonces, ¿ya me puedo marchar a casa?, ¿no estoy detenida? —le pregunto rápidamente.

		Ella se me queda mirando con cara de póquer y sin abrir la boca durante, según mi parecer, más tiempo del necesario, lo que me despierta unas ganas irrefrenables de zarandearla. Cuando estoy a punto de cumplir mi deseo, Leo gira mi cara hacia él y posa sus profundos ojos oscuros en los míos y, como por arte de magia, me inunda una maravillosa sensación de paz y tranquilidad.

		—As, no estas detenida, realmente nunca lo has estado, siempre has estado aquí en calidad de testigo, solo que ahora creemos tener pruebas además de impresiones. De hecho, en este momento no solo te necesitamos como testigo, sino que necesitamos tu ayuda para encontrar al verdadero responsable.

		Sus palabras destilan tanto cariño que, si me pidiese que le cediese un pulmón, estoy casi convencida de que se lo daría.

		—¿Y cómo se supone que puedo ayudaros? He hecho lo que me has pedido y trascrito todos mis movimientos y con quién he estado en las últimas semanas. Puedes leerlo si así lo deseas, pero te puedo asegurar que no he encontrado nada que se salga de mi rutina.

		Leo posa su mano en mi espalda, me dirige hacia el sofá para que tome asiento y pone dos sillas en frente de mí. Él se sienta en una de ellas y cede la otra a su pequeña compañera, que toma la palabra.

		—¿Cuántas citas has tenido con perfiles de la página web desde que te inscribiste?

		—¿De verdad estamos todavía con esto? —le pregunto, no sé si más enfadada o alucinada por tener que responder la pregunta que supuestamente me ha traído allí.

		—As, aunque parezca una pregunta absurda, necesitamos constatar todos los datos desde el principio para asegurarnos de no dejar ningún detalle por el camino. En estos momentos sabemos que estás relacionada con el caso a través de tus citas, pero no sabemos el porqué de esa relación.

		Tomo aire profundamente para sacar todo el mal rollo que tengo dentro y que he ido acumulando desde que la compañera de Leo me llamó esta mañana e intento centrarme en lo que me han pedido, que es ayudarles a encontrar al responsable real de los asesinatos.

		—He tenido cinco citas desde que me di de alta en la página web, cuatro de ellas son las personas que me habéis mostrado y la quinta es Leo. Ninguna de ellas, salvo Leo, volvió a contactar conmigo tras esa primera cita.

		—¿Estás segura? —pregunta la minipoli borde.

		—¡Claro que estoy segura! ¿Crees que si hubiera tenido más citas no lo recordaría? ¿O acaso estás insinuando que soy una mentirosa?

		Mi tono no es afable, ni el adecuado para dirigirme a un policía en medio de una investigación de asesinato, pero es que esta chica y sus absurdas preguntas me exasperan.

		—Tranquila, As, Laura solo quiere ayudarte. Te pido por favor que respires e intentes no ponerle una segunda intención a las preguntas que te hagamos.

		Me giro de nuevo hacia Leo y sin poder evitarlo le pregunto:

		—¿Cómo consigues no estrangular a la muñeca diabólica al final del día?

		Sé que ella ha escuchado la forma en la que la he llamado, pero a estas alturas creo que las dos tenemos claro que nunca seremos las mejores amigas...

		Una enorme sonrisa aparece en la cara de Leo, devolviéndome por un segundo al tramitador de seguros con el que he compartido estos días, pero se desvanece enseguida dando paso de nuevo al policía, un policía amable y guapísimo, pero policía al fin y al cabo.

		—As, por favor, necesito que dejes la animadversión que Laura te despierta a un lado para que podamos avanzar. Estamos casi convencidos de que el asesino no ha terminado con lo que sea que le mueve a hacer esto y tenemos que pararle antes de que aparezca algún cadáver más.

		—Pero yo no he vuelto a salir con nadie salvo contigo, desde que tú y yo tuvimos nuestra primera cita, por lo que si solo asesina a los hombres con los que yo salgo, se le han terminado las opciones. Con no salir con nadie más, lo tenemos solucionado. Fin del caso —añado triunfal.

		—No creo que sea tan fácil, As, a un asesino que ha terminado con la vida de cinco personas en tres semanas le mueve algo tan potente que no se soluciona así. Nunca es tan fácil —añade con pesar—. Lo que planteas solo hará que tenga que modificar su plan inicial y hacer que nosotros estemos aún más perdidos, ya que no sabremos de qué hilo tirar, pero no parará; esto solo se para si lo detenemos o si termina con lo que sea que tiene en mente, no hay otra forma.

		—Lo entiendo, siento haberme comportado de una forma tan tonta e infantil. —Dirijo mi mirada a Laura esta vez—. De verdad que lo siento.

		Hago propósito de enmienda, empezando por llamarla en todo momento, incluso dentro de mi cabeza, por su nombre y no por los sentimientos que me despierta. Me dispongo a continuar por donde íbamos, cuando la última frase de Leo vuelve a mi cabeza, como si hubiésemos rebobinado una grabación: «La vida de cinco personas...». «¿Qué cinco personas?», me pregunto, y decido repetir la pregunta en voz alta.

		—¿Qué cinco personas? Yo solo he salido con cuatro, la quinta está aquí ahora mismo, vivita y coleando.

		Leo abre la carpeta que en todo este tiempo ha estado en sus manos y saca de ella unos papeles que me tiende. Los cojo y veo la foto de un hombre que sonríe a la cámara, debajo de la foto aparecen sus datos: Fernando López, odontólogo. Levanto la mirada con cara interrogante, ya que no tengo ni la más mínima idea de lo que esperan que diga tras ver la foto.

		—¿No sabes quién es? ¿Lo habías visto antes?

		—No lo conozco, eso seguro, pero la foto me suena, puede que lo haya visto en algún otro lugar. Lo que sí es seguro es que no he tenido ninguna cita con él —les digo con firmeza.

		Leo toma mis manos entre las suyas y me mira con ojos cansados.

		—As, necesitamos que pienses de qué puedes conocerlo.

		Toma aire y lo suelta rápidamente, parece agotado. Verlo así me arranca unas ganas locas de cuidarle y abrazarle hasta que se sienta mejor, hasta que vuelva a recuperar esa fuerza que hasta ahora siempre le he visto desprender.

		—Necesito que repases en tu mente por qué te resulta familiar. —toma aire de nuevo y añade—: Nos han notificado que su cadáver apareció hace una semana en Toledo. ¿Conoces a muchas personas de Toledo?

		Le hago una seña para que pare de hablar, ya que Toledo ha despertado algo en mi memoria y necesito silencio para poder ordenar todos mis pensamientos y recuerdos y llegar a eso que se me está escapando. Y ahora sí… Ese «¡eureka!» que tanto estaba esperando antes aparece en mi mente con luces de neón, veo la impaciencia en sus caras, así que comienzo a hablar.

		—No sé si será el mismo, puede que sí, pero una persona de Toledo me pidió una cita hace unas semanas y quedamos para vernos, pero yo no pude acudir porque tuve que alargar mi turno en el hospital. Recuerdo que era de Toledo, porque cuando le escribí por la página para decirle que no podría llegar a nuestra cita se enfadó muchísimo, ya que él ya estaba en Madrid y venía de Toledo, que no estaba ahí al lado precisamente.

		—Pero ¿por qué no aparece como uno de tus pretendientes en la web?, la hemos revisado de arriba a abajo y no aparece por ningún lado —me pregunta Laura con mucha frustración en su tono. Vaya, he conseguido pensar en ella por su nombre. Punto para mí. ¡Qué orgullosa estoy!

		Se incorpora de su sitio enfadada, y eso hace que me deje de palmaditas en la espalda y vuelva a centrar mi atención en el tema que estamos tratando.

		—Quizás tenga que ver con el hecho de que me bloqueó.

		Ambos me miran interrogantes, con cara de no saber muy bien de que les estoy hablando.

		—Es un tema de ciberseguridad, lo recuerdo porque fue lo primero que me dijo mi hermana cuando me inscribió en la página, que era muy segura, porque si decidías bloquear a un usuario, este desaparecía de tu perfil, ya no podías tener acceso a su cuenta ni él a la tuya y toda interacción hasta ese momento también desaparecía. Eso ahuyentaba a los acosadores.

		—¿Cuándo te bloqueó? —me pregunta Leo.

		—Pues... debió de ser el mismo día, porque cuando volví a casa de mi turno, bastantes horas después, quise escribirle para pedirle disculpas de nuevo y ya no pude porque me había bloqueado.

		Ambos se ponen en pie y comienzan a pasear por el diminuto despacho mientras intercambian miradas llenas de significado y movimientos de cabeza de afirmación y negación. Me imagino que cuando trabajas mano a mano en un trabajo como este terminas desarrollando un lenguaje paralelo que solo entienden ellos. Es muy entretenido verlo, es como si pudieses observar el intercambio de pensamientos entre dos personas. Pasan unos cuantos minutos o quizás más, como estoy tan entretenida mirándolos no tengo muy clara la percepción del tiempo, y Laura me pregunta:

		—¿Has comentado a alguien lo que te ha pasado con este candidato?

		Me tomo mi tiempo para reconstruir mis recuerdos y no dejarme a nadie, ya que tengo la sensación de que mi respuesta es un dato importante para ellos.

		—Se lo comenté a mi hermana, ella sabe todo lo que ha pasado en cada una de mis citas; me llama todos los días siguientes para que le dé un reporte.

		Leo me lanza una mirada interrogante a la que respondo mirándole a la cara.

		—Sí, me llama tras cada cita para que la ponga al día. También lo saben mis compañeras de turno, como no poder salir a tiempo fue la causa de no llegar a la cita, recuerdo que comenté con ellas en ese momento lo mucho que se había enfadado y al día siguiente lo del bloqueo. —Me quedo unos segundos pensando antes de añadir—: Y posiblemente con mi vecino, es la única persona cercana a mi edad de mi edificio y solemos charlar de nuestras cosas con una buena taza de café. Así que imagino que con él también lo debí comentar.

		Veo cómo van tomando nota de todo lo que les estoy diciendo y me atrevo a preguntar.

		—¿Por qué es tan importante quién lo sabía?

		Ambos toman asiento de nuevo y se miran como dándose permiso para hablar, se les ve con mucha complicidad, estoy empezando a pensar que demasiada, y ya no me parece tan entretenido ni me hace tanta gracia. Toma la palabra Leo y, mirándome con esos maravillosos ojos negros, comienza a explicarme.

		—Como Laura te ha indicado antes, el análisis de las pruebas parece que pone una diana sobre ti, y justo eso es lo que nos ha hecho sospechar que tú no eras responsable de las muertes. Con la aparición de este último cuerpo esperamos no solo sospecharlo sino probarlo fehacientemente y que nadie lo ponga en duda. Ahora bien, esta misma información nos hace pensar que la persona que los está asesinando es una persona cercana a ti, ya que las muertes son demasiado preparadas como para que tu supuesta implicación en ellas sea solo producto del azar. Creemos que lo ha realizado adrede, por lo que debe ser alguien de tu entorno cercano que sepa de primera mano tus horarios y los cambios que sufren los mismos. Con los datos que nos acabas de aportar podemos hilar aún más fino y determinar que las personas que sabían que no llegaste a tener esa cita pertenecen a tu círculo más cercano, pero no son las responsables de las muertes. Por lo que, posiblemente, la persona responsable obtenga la información a través de la web y elige a las víctimas antes de que tú tengas la cita. Las elige por elegirte, no se preocupa por conocer si la cita se produce o no. —El tono en el que lo dice me hace pensar que esta última afirmación es una conjetura verbalizada en alto más que una constatación de hechos consumados.

		—Bueno, no sé por qué los elige, pero te aseguro que para descartar a mi familia, a mis compañeras y a mi vecino no hacía falta que apareciese el último cadáver, con haberme preguntado te los hubiese descartado yo. Todos ellos estaban en mi vida mucho antes de que empezase con las citas, así que no tendría sentido que les diese ahora por hacer algo así, ¿no crees?

		—Te sorprendería la cantidad de cosas que desconocemos de las personas que tenemos al lado.

		Esa afirmación de Laura me deja sin palabras, ya que tiene toda la razón; es más, yo soy una experta en desconocer cosas de las personas que están a mi alrededor: mi marido, Leo... ¡Vamos, que no me entero de nada! Ese pensamiento me lleva a analizar con más detenimiento a las personas que habitualmente están en mi vida, ya sean amigos o simples compañeros, para intentar determinar si serían capaces de quitar la vida a alguien. No llego a ninguna conclusión brillante en ese sentido, solo me doy cuenta de lo agotada que estoy; todo esto me está dejando sin fuerzas.

		—Me gustaría volver a casa y descansar un poco. Necesito asumir muchas cosas, entiendo que para vosotros puede ser algo común, pero yo hasta este momento nunca pensé que podría ser el elemento que moviese a un asesino a matar, y de verdad que me está viniendo enorme. Solo quiero volver a casa, meterme en la cama y cerrar los ojos. Quizás cuando los abra de nuevo me encuentre mejor.

		Después de mi maravilloso y sincero discurso me incorporo para hacerles más conscientes de mi intención de marcharme de allí.

		—Por supuesto, es normal que necesites volver a la seguridad de tu casa, han sido muchas emociones.

		Leo se incorpora tras sus palabras, dando por finalizada la reunión. Cuando me dirijo hacia la puerta la voz de Laura me detiene.

		—Esperad un momento. Entiendo que necesite volver a casa —dice hablando con Leo, como si yo no estuviera ahí. Casi prefería los gestos cómplices que compartían antes—. Pero no es seguro, tras cinco muertes relacionadas directamente con ella, no puede quedarse sola, sería imprudente por nuestra parte no ponerle protección. No sabemos si ella entra dentro de sus planes.

		—Tienes razón, uno de los dos debería acompañarla hasta que pidamos al juez un equipo para su protección.

		Aunque ambos siguen hablando y planificando mis próximos días como si yo no estuviese allí y no fuese una adulta con capacidad de decidir, no puedo prestarles atención, mis pensamientos se han quedado dando vueltas sobre las últimas palabras de Laura, ¿Es posible que yo esté en sus planes? ¿Y si soy la siguiente? Sé que no hace mucho intenté terminar con mi paso por el mundo, pero fue mi decisión, no quiero que llegue alguien extraño y tome esa decisión por mí. La voz de Leo me saca por un momento de mis elucubraciones.

		—Vamos, te llevamos a casa.

		Y como un autómata me dejo hacer, me dejo guiar mientras mi mente sigue dándole vueltas a la posibilidad de que otra persona decida por mí cuándo debe terminar mi estancia en este mundo. Es un pensamiento tan duro y poderoso que soy incapaz de salir de él, ni siquiera cuando mis ojos reconocen el paisaje y le mandan la señal a mi cerebro de haber llegado a casa.

		

	
		

		 

		Capítulo 27. El mal absoluto

		Siento que estoy empezando a perder la calma, y es un sentimiento que no me viene nada bien para la tarea que estoy desempeñando; algo que aprendí con mis primeros pasos fue que la impaciencia no ayuda a la ejecución perfecta del trabajo ni favorece finalizar un trabajo limpio y ordenado; al contrario, genera caos. Tengo un cometido y cuando actúo sin calma, todo el mal que tengo dentro de mí toma el control y realiza verdaderas atrocidades con los recipientes y las piezas que los componen, malgastándolos sin proporcionarme la calma que busco al ver la muerte en sus ojos.

		Si me lo propongo, puedo recordar con total claridad la primera vez que perdí la calma, es un recuerdo que rescato en las ocasiones en las que veo que voy a estropearlo todo por mi maldita impaciencia, me ayuda a recordar lo fácil que es mandar al traste todo el trabajo realizado.

		Estaba cursando mi primer año en la universidad de medicina, mi inquietud por conocer el interior de los recipientes en busca de la parte que mejor refleja la muerte me llevó de cabeza a estudiar la única carrera que podía enmascarar mi deseo.

		Antes de esto, en mi absoluta ignorancia, creía que mis pequeños escarceos me mantenían bajo control, pero no me daba cuenta de que lo único que hacía era cargarme con más ganas. Así, en una de las clases de Anatomía, cuando diseccioné delante de casi doscientas personas un recipiente jamás antes abierto, la euforia de verme observado, de tener público mientras trabajaba, me embriagó y me alteró tanto que hundí el bisturí con tanta fuerza en el cuerpo en la primera incisión que introduje mi mano entera dentro del recipiente, y, al sentirlo frío, la euforia que sentía se tornó rápidamente en ansiedad y alteración, ya que yo sabía que eso no era lo que debía encontrar. Me enfurecí y salí de allí sin terminar mi cometido, ya que no me creía capaz de controlar el ansia despertada y no satisfecha.

		Me dirigí directamente a mi casa y me encerré allí, pensé ingenuamente que si me alejaba de la situación, podría volver a controlarlo, pero no fue así. Mi ansia por retomar el control le alteró aún más y despertó partes oscuras dentro de mí que nunca antes se habían despertado, partes que me reclamaban, que me exigían, que me apretaban las entrañas para comunicarme cuan ávidas estaban.

		En un momento de lucidez tomé la decisión de coger mi coche y alejarme del lugar que albergaba mi disfraz, y así lo hice, me dirigí sin rumbo buscando la soledad y esperando así encontrar una calma que cada vez me parecía más esquiva.

		Paré mi coche tras varias horas conduciendo en mitad de un monte, sentía que la ansiedad abrasaba mi garganta hasta el punto de reducir a cenizas mis cuerdas vocales. Era tan vívido el sentimiento que estaba convencido de estar tragando ceniza. Intenté gritar, intenté sacarlo de dentro de mí, necesitaba que dejase de quemar, pero no sabía cómo conseguirlo. Cuando estaba a punto de perder la cordura, un grupo de campistas haciendo senderismo despertó mis sentidos y paró por un instante la agonía que estaba sintiendo, ese instante me permitió recomponerme lo suficiente para volver a ponerme la máscara y comenzar la actuación.

		Ignorante de mí, pensé que sería como las otras veces, que tras ver la oportunidad que estos campistas me brindaban la oscuridad se apartaría dejándome a mí tomar el control, pero no fue así, sino todo lo contrario: el mal me inundó y destruyo todo y a todos sin ningún orden ni control. Cinco recipientes perfectos quedaron malgastados, quedaron desechos sin darles el uso adecuado a ninguna de sus partes. Recuerdo pensar «qué pena, cuánta sangre malgastada» ya que, aunque era más que evidente que estaban muertos, el descontrol no nos había permitido disfrutar de verlos morir. Es como cuando te pegas tal festín que el empacho no te permite disfrutar de los alimentos, sabes que te los has comido, pero sigues vacío.

		Con ese sentimiento abandoné el lugar de los hechos sin preocuparme ni de cómo me veía ni de quién me veía.

		Tres días después apareció la noticia en el telediario de la aparición de cinco campistas muertos y una descripción bastante aproximada de mi fisonomía que había proporcionado un lugareño.

		Tardaron cinco meses en darse por vencidos y abandonar el caso, dejándolo como uno de los muchos que se quedan sin resolver en nuestro país.

		Pero me obligó a dejar mi cometido sin concluir y a cambiar mi disfraz, cosa que descubrí en ese momento que me molestaba bastante, ya que crear la pátina de normalidad que necesito para no llamar la atención me supone un esfuerzo tremendo.

		El ruido de un coche acercándose me saca de mis recuerdos; eso sí, bastante más tranquilo que cuando empecé a rememorarlos. Puedo ver cómo mi elección baja de ese coche seguida de la misma persona que pasó la noche con ella. De la puerta del conductor se baja una mujer que no había visto hasta el momento, y ver el conjunto completo me pone en alerta; no sé lo que es, pero tengo claro que no son dos amigos que van a compartir la tarde con ella mientras toman un café, y vislumbrar una pistola en el costado de la chica me ratifica dicha sensación.

		Ya era hora que la policía empezase a unir las piezas y tomase cartas en el asunto. Que intenten impedir lo inevitable le aporta algo de emoción a mi perfecto y casi finalizado plan, y me provoca tal subidón que creo que no puedo evitar reírme a carcajadas por la felicidad. De repente, un dolor agudo me saca de mi momento de euforia y me obliga a prestar atención a lo que estoy viendo, y entonces lo entiendo, entonces soy consciente de que tendremos que hacer un cambio de última hora, tendremos que improvisar otro final. Y lo que a priori debería molestarme, y mucho, no lo hace; al contrario, me emociona y me recarga de vida, ya que me da la oportunidad de idear otro final, que cargue el corazón de la elegida de más dolor, así cuando lo saque de su recipiente estará tan lleno que rebosará y podré por fin ver culminado mi trabajo en sus expresivos ojos.

		

	
		

		 

		Capítulo 28. Leo

		Pasamos todo el camino en silencio. Creo que ninguno de los tres tiene fuerzas ahora mismo para decir algo lúcido, todos necesitamos recomponernos y ordenar nuestros pensamientos. El camino que están tomando los sucesos es bastante aterrador para todos, pero especialmente para uno de nosotros. La observo por el espejo retrovisor y puedo ver su fragilidad con total claridad y esa visión me despierta unas ganas, que me cuesta mucho controlar, de tomarla entre mis brazos para protegerla, de hacer lo imposible para que esto termine, para que vuelva a tener una vida normal. En ese momento, casi sin saber cómo, tomo una decisión, no permitiré que le pase nada, llegaré hasta ese cabrón. Ya tengo claro que quien está detrás de esto es un hombre, y acabaré con él antes de que cumpla su propósito aunque para ello tenga que poner en riesgo mi placa o incluso mi pellejo.

		Laura para el coche al llegar a casa de Astrid y ambos nos bajamos, yo me dirijo a la parte de atrás con intención de ayudar a As a bajar del coche, abro la puerta y la miro con una ternura que hasta entonces no sabía que estaba ahí.

		—Vamos, As, ya hemos llegado a casa —le digo tendiéndole la mano.

		La visión que muestra es la de un cervatillo asustado que pretende esconderse en una explanada a plena luz del día.

		Coge aire fuertemente y lo suelta despacio, y ese simple gesto hace que se recomponga ante mis ojos.

		—Sí, vamos, necesito una ducha y hablar con mi hermana, estará muy preocupada por mí.

		—Tranquila, le han llamado de la comisaría para indicarle que te traíamos a casa.

		—¿Habéis llamado a mi hermana desde la comisaría y la única explicación que le habéis dado es que dos policías me acompañaban a casa? ¡Ay, Dios!

		As me aparta de la salida del coche con brusquedad y, tras abrir la puerta del portal a gran velocidad, comienza a subir las escaleras de dos en dos. La sigo sin llegar a alcanzarla, dejando a Laura rezagada en el portal.

		Cuando llego a su rellano echando los pulmones por la boca, me encuentro una escena dantesca.

		Una pequeña mujer muy parecida a As, salvo en el tamaño, tiene acorralado contra la pared a un compañero de la Policía municipal. Solo alcanzo a escuchar un trozo de la conversación.

		—Como le pase algo, te mato. ¿Me entiendes?, te mato…

		La mujer se da la vuelta de repente, como si hubiese sentido la presencia de As, y se abalanza sobre ella con tal fuerza que debo sujetarla por atrás para asegurarme de que no la tire al suelo.

		—¡As! ¡Cariño! ¿Estás bien?, ¿qué ha pasado?, ¿por qué estabas en comisaría? —Su tono preocupado cambia a la velocidad del rayo a uno increpante y enfadado—. ¿Por qué no me has llamado?, ¿no crees que merezco saber algo así? No sé, quizás me gustaría saber cuándo detienen a mi hermana y vuelve escoltada por un... —Dirige la vista a su alrededor y continúa—: Por un policía y una... ¿niña policía? —lanza la pregunta en tono incrédulo a la vez que niega con la cabeza como para sacar esa idea de su mente. Definitivamente, esta debe ser la hermana de As.

		Tras esto se gira hacia el compañero municipal y arremete de nuevo contra él.

		—¿Qué clase de policía eres que no puedes saber que mi hermana está en una comisaría? O peor aún, ¿qué clase de marido eres que no puedes evitar estas cosas?

		El hombre no muestra ni un ápice de nerviosismo o preocupación, lo que me hace pensar que no es la primera vez que le hablan así. As gira a su hermana y la abraza fuertemente consiguiendo que la tensión se rebaje hasta casi desaparecer.

		—Ya está, Sara, estoy aquí. Ahora te contaré todo lo que sé, pero lo importante es que estoy aquí, sana y salva.

		Astrid abre la puerta de su casa y empuja por la espalda a su hermana mientras acaricia suavemente la mejilla del que —me imagino— es su cuñado, en señal de afecto. Verlos avanzar juntos al interior de la casa es una escena tan íntima que me quedo esperando en el rellano por miedo a invadirles, Astrid parece leerme el pensamiento, porque en ese momento gira la cabeza y nos dice:

		—Pasad por favor, no os quedéis fuera.

		Les alcanzamos cuando ya han llegado al pequeño salón y tomado asiento en el sofá. Bueno, la hermana y el cuñado de Astrid están en el sofá, ella se ha sentado en la mesa de café y sostiene las manos de su hermana entre las suyas. Laura toma asiento detrás, apartada, y yo decido mantenerme de pie apoyado en una de las paredes; elijo un lugar desde donde puedo ver, aunque sea de perfil, la cara de todos ellos. Astrid se mueve en su sitio, nerviosa, pero no suelta las manos de su hermana en ningún momento. Coge y suelta aire un par de veces hasta que obtiene el aplomo que necesita para comenzar.

		—No sé muy bien cómo explicártelo todo, así que te pido por favor que me dejes decirlo del tirón y no me interrumpas, ¿vale, Sara?

		Permanece en silencio, esperando la confirmación por parte de su hermana más tiempo del necesario, pero no comienza a hablar hasta que no ve una ligera inclinación en su cabeza como signo de aceptación.

		—Me han llamado esta mañana al trabajo y me han pedido que acuda a comisaría para hablar conmigo. ¡Joder! —Una de las manos que antes sostenía las de su hermana tapa su boca y exclama—: No he llamado para avisar de que no volvería a mi turno.

		En ese momento, Laura interviene.

		—No te preocupes, Astrid, hablamos hace unas horas con tu jefe y le dijimos que necesitábamos tu colaboración por más tiempo. Él acepto sin problemas y nos indicó que podíamos contar con tu ayuda y con la del resto del hospital el tiempo que lo necesitáramos.

		Astrid la mira con agradecimiento y dirige la mirada de nuevo a su hermana para continuar.

		—Tras la llamada, me dirijo a la comisaría y me dicen que los cuatro hombres con los que me cité por la web han aparecido asesinados. Los cuatro de la misma forma. Y ha aparecido también un quinto con el que me cité, pero a cuya cita no pude acudir por el trabajo. Dicha información ha desencadenado unos momentos de drama, con desmayo incluido, y tras recomponerme me han traído a casa.

		Suelta el aire y se queda en silencio, dando por concluida su intervención. Cuando su hermana parece que se va a arrancar a hablar le hace un gesto con la mano para que no lo haga y añade:

		—Se me olvidaba contarte la parte que más te va a gustar… ¿Te acuerdas del tramitador de seguros del que te hablé y con el que me cité dos veces? Pues es este señor de aquí, y es un policía infiltrado que está investigando el caso.

		Todo mi cuerpo se pone en tensión al escuchar la descripción que Astrid hace de mí. Su hermana posa sus ojos escrutadores sobre mí unos segundos y hace que me sienta juzgado y realmente miserable.

		—¿Él es el tramitador buenorro? Pues tus palabras no le han hecho justicia, está mucho mejor en persona, y que sea policía le hace mucho más interesante, ¡dónde va a parar!, creo que has ganado con el cambio.

		Mi cara se pone sorprendentemente colorada, ya que no esperaba esas palabras, pero dejo de prestar atención a mis sensaciones cuando veo cómo Astrid se levanta como un resorte y, con los brazos en jarras, le dirige una mirada furibunda a su hermana a la vez que le dice:

		—De verdad, de todo lo que te he contado, ¿lo único que te importa es lo bueno que está? Es que no doy crédito.

		—Hombre…

		Antes de que continúe hablando, Laura se levanta de su sitio y se adelanta para que todos la puedan ver.

		—Una vez que ya tenemos todos claro el resumen de los hechos, creo que es importante que avancemos en lo que al caso se refiere, ya que, sin quitar importancia al hecho de que Leo esté o no bueno, lo que está claro es que seguimos teniendo un asesino en la calle y no podemos descartar que Astrid sea su próximo objetivo.

		Me entran ganas de matarla por seguirles el juego, pero su última afirmación hace que mande la vergüenza que siento al carajo y que me introduzca de un plumazo en mi faceta de inspector, ya que eso no puede pasar, no me puedo permitir que a Astrid le pase algo malo.

		—Mi compañera Laura tiene razón. —De repente, todas las miradas de la sala se posan de nuevo en mí—. El caso sigue abierto porque aún no tenemos ningún sospechoso con nombre y apellido, aunque tenemos muchos datos que nos acercan cada vez más a conocer su identidad. Sabemos que tiene que ser una persona cercana a Astrid, ya que conoce sus movimientos y horarios de trabajo, pero no tan cercana como para saber que una de las citas que reflejaba la web nunca llegó a materializarse.

		—A ver si lo he entendido bien. ¿Me estás diciendo que hay un asesino fuera, que no descartáis que mi hermana pueda ser su próxima víctima y que no tenéis ni puñetera idea de quién es? Y lo peor, ¿que no sabéis ni por dónde empezar?

		—Bueno... —comienzo a justificarme—, no es así exactamente.

		Me manda callar con un gesto, se pone en pie ante mí y posa sus ojos sobre los míos mostrando tanta fuerza y ejerciendo tal efecto sobre mí que su pequeño tamaño deja de importar y consigue dejarme la garganta seca y sin palabras.

		—Vale, Sara —interviene Astrid—. Esta no es una de tus cruzadas, esto es real, han muerto cinco hombres solo por tener una cita conmigo o, en uno de los casos, por planificarla. Y no han sido muertes accidentales, han sido muertes preparadas y atroces.

		—¿Y este de aquí por qué no está muerto?, hasta donde me has contado es una de tus citas ¿No será él el asesino y estamos todos aquí como tontos a su merced?

		Un silencio sepulcral se establece en la habitación, pero puedo sentir cómo un montón de preguntas silenciosas se reflejan en las caras de todos. Aunque no me gusta nada la insinuación de la hermana de As, ha lanzado una cuestión muy interesante, ¿por qué yo aún no estoy muerto?

		—Sara, cariño, Leo es el inspector que lleva la investigación. Creo que has visto y leído demasiadas novelas policiacas, y estar casada con uno no te está aportando mucha claridad en este asunto —añade Astrid, y me gusta mucho que sea ella quien salga en mi defensa, que deje claro que ella no tiene dudas sobre mí.

		—Dejando de lado que tu hermana me vea como un asesino, afirmación que no sé cómo tomarme, sí tiene razón en una cosa: ¿por qué no ha ido a por mí? Laura, recuérdame cuánto tiempo pasa desde que tienen la cita hasta el día de la muerte.

		Laura abre la carpeta que ha estado entre sus manos desde que hemos llegado y ojea los papeles de su interior, tras unos minutos en los que todos la miran expectantes sin atreverse a hablar, me contesta:

		—Realmente no tiene un patrón claro, a veces pasan hasta cinco días y otras, como la víctima de Toledo, sucede esa misma noche. Pero no me inclino a pensar que sea azaroso, me inclino más a pensar en falta de oportunidad por una de las dos partes.

		—Estoy de acuerdo contigo, en este caso no creo que nada de lo que suceda se deba al azar, creo que sería más adecuado pensar que tiene un trabajo o responsabilidades que unas veces le ocupan más tiempo que otras, o que quizás… ¿viaje? —lanzo la pregunta al aire, ya que es una conjetura como las miles que se están materializando ahora mismo en mi cerebro.

		—¿Una ocupación como la de un policía? —añade la hermana de As—, ¿que a veces tiene turnos infinitos y otras veces no?

		—Ya, Sara, ¡por favor! Si no vas a aportar nada coherente y con sentido, te ruego que te calles.

		El tono de enfado de As es más que evidente.

		—Yo solo aporto ideas y abro otra línea de investigación que, por lo que veo, ni siquiera se habían planteado —añade, volviendo a tomar asiento.

		Decido ignorar sus palabras y avanzar en lo que necesitamos avanzar.

		—Una vez expuestos los hechos, nos gustaría contar con vuestra colaboración y pediros que intentéis recordar qué personas del entorno de Astrid, tanto de su vida actual como de su pasado, pueden tener acceso a esta información. También sería bueno saber si hay alguien que pueda querer hacerla daño o que le pueda guardar rencor por algo. —Esto último lo digo más por protocolo que por que crea que van por ahí los tiros, estoy convencido que esta no es su primera vez, y la elección de Astrid como punto de unión es solo una parte más del juego—. Además, necesitamos que cumplimentéis los documentos que os entregará mi compañera, indicando los lugares y personas con las que habéis estado en las horas y días que aparecen.

		—¿Somos sospechosos? —la voz del cuñado de Astrid irrumpe por primera vez la habitación.

		—No, pero puede que en esa información que os estamos solicitando encontremos alguna pista que, unida con lo que ya sabemos, nos aporte luz a la investigación.

		Afirma con la cabeza en señal de aceptación y dirige su vista a los documentos que Laura acaba de entregarle.

		—Bien, hasta que todo esto termine tendremos a Astrid vigilada para asegurar su... —El sonido de mi teléfono no me deja terminar la frase—. Un segundo, es de la comisaría —añado y me aparto un poco antes de cogerlo.

		—Inspector Calleja

		La voz estridente de Cayetana rompe el silencio al otro lado de la línea.

		—Vaya, has contestado el teléfono a la primera. ¡Qué milagro tan inesperado!

		—¿Verdad que sí? —suelto con ironía—. ¿Qué quieres? —le digo cortante.

		—El comisario quiere verte inmediatamente, es referente al caso del Ladrón de Corazones.

		—Salgo ahora mismo para allá.

		Cuelgo sin añadir nada más. En otro momento hubiera mantenido una maravillosa conversación sobre lo poco profesional y adecuado que es llamar al asesino con el nombre que le ha puesto la prensa, pero al final conseguiría alterarme, Cayetana siempre lo consigue, tiene un don, y no quiero montar un espectáculo delante de As y su familia.

		Me dirijo de nuevo al salón y veo que As está contestando a la batería de preguntas que su hermana le está lanzando. Laura me mira de forma interrogante y se levanta leyendo en mi cara que algo pasa, dispuesta para salir.

		Me pongo en cuclillas enfrente de Astrid para asegurarme que posa sus ojos en los míos.

		—As, escúchamé, ahora me tengo que marchar con Laura a comisaría. El comisario ha pedido vernos por algo relacionado con el caso. Ya hemos solicitado que te pongan protección y la patrulla está en camino, espero que no tarde mucho en llegar.

		—Tranquilo, estaré bien. No creo que mi hermana tenga ninguna intención de perderme de vista.

		Además tenemos a Pedro, él también es policía y se asegurará de que ambas estemos a salvo.

		—Puedes contar con ello, As. Yo siempre estaré aquí para protegeros —dice Pedro.

		Esa afirmación destila tanto cariño que estoy absolutamente convencido de que ese hombre entregaría su vida por cualquiera de las dos. Y aunque no se lo digo, se lo agradezco enormemente.

		Astrid se encamina hacia la puerta y Laura y yo la seguimos. La abre y se queda sujetándola mientras sus ojos no se apartan de los míos.

		—Volveré enseguida, te lo prometo. No permitiré que te pase nada. Sé que no es el momento, pero no puedo evitar acariciar su mejilla mientras coloco un mechón rebelde de su pelo detrás de la oreja y dejo mi mano allí más tiempo del necesario disfrutando de su tacto, de su calor.

		—As, ¿todo bien?

		La voz de otro hombre rompe el hechizo del momento devolviéndome a la realidad. As parece conocerlo, ya que una sonrisa sincera aparece en sus labios.

		—Elías..., ¡qué alegría verte! ¿Cómo estás?

		—Yo bien —añade mientras se acerca, según mi parecer, demasiado a Astrid—.¿Tú cómo estás?, ¿ha pasado algo?

		—Yo estoy bien. Pasa, si quieres, y te pongo un café. Sara y Pedro están dentro.

		El chico misterioso accede a la casa de Astrid y, antes de entrar, deposita un casto beso en su mejilla que me revuelve totalmente el estómago.

		—Es Elías, mi vecino y amigo. Es de total confianza.

		—Ahora mismo nadie es de total confianza —me veo en la obligación de añadir.

		—Él sí, no debes preocuparte; al igual que mi hermana, no debe preocuparse por ti. Ve a atender lo que sea que te requiere en comisaría, yo estaré bien.

		Acaricia mi mejilla mientras lo dice, y mis ojos se cierran para disfrutar con todos los sentidos de ese breve contacto. Cuando los abro de nuevo me encuentro con los ojos de su vecino clavados en nosotros; no reflejan odio ni rivalidad, solo veo vacío en ellos, y consigue ponerme los pelos de punta.

		Mientras bajamos en el ascensor no dejo de darle vueltas a los sentimientos que ese hombre ha despertado en mí.

		—¿Todo bien, Leo?, tienes muy mala cara. Como de ir a vomitar.

		—Sí, todo bien, es solo que ese hombre me pone los pelos de punta.

		—Bueno, si ese hombre tan atractivo estuviese ahora mismo en casa de la persona que me gusta, a mí también se me pondrían los pelos de punta, por mucha hermana y cuñado que los acompañe.

		Quizás Laura tenga razón y solo sean celos. Como no estoy muy acostumbrado a sentirlos, no los reconozco con facilidad, pero algo dentro de mí, muy dentro, me dice que es algo más.

		—Puede ser, solo sé que ese hombre tiene algo que no me gusta.

		—Pues no sé qué decirte, la verdad. Si te soy sincera, todo lo que he visto de ese hombre me gusta.

		Me guiña un ojo para enfatizar la jocosidad de sus palabras y consigue arrancarme una sonrisa que aligera en gran medida la tensión.

		—Dejémoslo estar y arranca de una vez, que la paciencia no es una de las virtudes de nuestro querido comisario.

		

	
		

		 

		Capítulo 29. Astrid

		Cierro la puerta de casa, mientras el recuerdo del tacto de la mejilla de Leo inunda todos mis pensamientos, dejándome con ganas de más. Suspiro de resignación, y ese parece ser el clic que conecta el resto de mis sentidos y me permite escuchar la estridente voz de mi hermana.

		—Astrid, quieres venir de una vez, tienes a Elías esperándote.

		Cierto, Elías... No sé cómo se va a tomar lo que está pasando.

		¿Estará él también en peligro? Esos locos pensamientos dan vueltas en mi cabeza mientras recorro el camino de la puerta hasta el salón.

		—As, ¿qué es eso que me cuenta tu hermana de que te ha traído la policía a casa y que estás relacionada con unos asesinatos?

		Cuando la palabra asesinatos sale de su boca veo con claridad cómo un escalofrío recorre todo su cuerpo y lo pone en tensión, como si esa palabra lo hubiese puesto en alerta, pero solo por un imperceptible segundo; ha sido tan sutil que me alucina haber sido capaz de notarlo, o quizás me lo he imaginado…

		—Hola, Elías, ¿qué tal estás? Yo me encuentro bastante bien, la verdad, a pesar de que un loco ha decidido asesinar a todos los hombres que se han citado conmigo, lo que ha hecho a la policía pensar en un primer momento que yo podría ser la responsable de esos asesinatos.

		—¿Cómo que la responsable?

		—En un primer momento pensaron que yo debía de ser una especie de mantis religiosa que mata a sus citas, pero, tras analizar las pruebas con detenimiento, han descartado que yo sea responsable y ahora piensan que puedo estar en peligro, por eso me van a poner vigilancia y todo el paquete de protección.

		Vamos, todo muy divertido.

		—Pero ¿todo eso cuándo ha pasado? ¿Por qué no me has dicho nada antes? As, sabes que te aprecio mucho y si te pasase algo, no podría soportarlo. Eres una persona muy importante en mi vida.

		—Eso mismo le he preguntado yo, que por qué narices no nos ha dicho nada a aquellos que la queremos y nos preocupamos por ella. A nosotros porque nos ha llamado la policía, si no, estoy segura de que ni siquiera nos lo hubiera contado.

		—Ya me siento bastante culpable por lo que está pasando como para que me carguéis con más culpabilidad por no habéroslo contado antes. Pero ¿cuándo antes?, si todo esto ha pasado esta misma mañana. ¿En qué momento pensáis que debería habéroslo contado?, ¿cuando me he desmayado por la impresión?, ¿cuando me he despertado en el despacho del inspector Calleja y la puerta estaba custodiada por un policía?, ¿o cuando la policía me ha informado de que me iban a poner protección porque creen que pueda estar en peligro? No sé, decidme por favor, cuándo es el momento adecuado para informaros, para que no os sintáis así la próxima vez que un asesino de mierda decida entrar en mi vida. Sé que solo estáis preocupados por mí y asustados por lo que está sucediendo, pero en estos momentos no tengo cuerpo ni mente para preocuparme por cómo os hace sentir a vosotros esta situación, así que os agradecería que si solo vais a reprocharme todo aquello que podía haber hecho mejor, os marchéis. Yo voy a meterme en la cama e intentar descansar, quizás si duermo lo suficiente me despierte y todo haya terminado.

		—Pero As, cariño, nosotros solo queremos asegurarnos de que estas bien.

		Me giro con más dramatismo del que realmente pretendía y solo soy capaz de añadir:

		—Ya lo sé, el problema es que esto no va de lo que tú quieres, por mucho que te empeñes.

		Me dirijo a mi habitación sin mirar cómo mis palabras le han podido afectar. Ahora mismo solo quiero tumbarme en la cama y desconectar mi cerebro; no soy capaz de tragar más mierda aunque venga vestida de preocupación.

		Intento abrir los ojos al escuchar mi nombre y sentir el peso de una persona en mi cama, pero me cuesta mucho. Bueno, realmente más que costarme es que no quiero abrirlos y volver a encontrarme con la realidad. No sé cuánto tiempo he estado dormida, pero seguro que no ha sido el suficiente para que todo haya desaparecido. Me giro hacia la persona que está sentada en mi cama sin abrir aún los ojos.

		—Vamos, As, tienes que despertarte. Si sigues durmiendo, esta noche no podrás conciliar el sueño.

		Esas palabras se cuelan directamente en una parte de mi cerebro que llevaba mucho tiempo cerrada, una parte que guarda todos los recuerdos bonitos y felices que viví con Bosco. Quiero perderme en esos recuerdos, quiero que me dejen allí hasta que esto termine.

		—No quiero. Déjame, no quiero…

		—Sé que ahora mismo solo quieres desaparecer hasta que todo esto termine, y me encantaría poder decirte que no te preocupes, que pronto todo terminará, pero no lo sabemos y no quiero mentirte. Por favor, As, abre los ojos y ven conmigo al salón, Sara ha dejado comida preparada para que pudieras comer algo cuando despertases.

		Con mucho esfuerzo, abro los ojos y me incorporo bajo la atenta mirada de Pedro, mi cuñado.

		—¿Sara se ha marchado?

		—Sí, se lo he pedido yo, y he tenido que prometerle que no te dejaré sola en ningún momento para que accediera.

		—Muchas gracias, sé que es tu mujer y mi hermana, pero en estos momentos no puedo con su intensidad ni con sus dramas.

		—Lo sé, ella te quiere tantísimo y tiene tanto miedo a perderte que en ocasiones no se da cuenta de que te aprieta tanto que no te deja respirar. Te dejo cinco minutos para que te levantes, mientras voy calentando la comida y preparando la mesa.

		Pedro se levanta de la cama y me acaricia la mejilla antes de salir de la habitación. Es un hombre formidable y tiene toda mi admiración y respeto por llevar con mi hermana más de diez años, no creo que otro hombre aguantase el carácter controlador y autoritario de ese minicuerpo que tiene mi hermana. Siempre me he preguntado cómo puede caber tanta mala leche en un cuerpecito tan pequeño, aunque ahora que conozco a Laura, la compañera policía de Leo, creo que definitivamente el tamaño tiene algo que ver con ello.

		A medida que me acerco al salón puedo percibir el olor característico de la comida casera. Mi hermana siempre ha tenido un don para la cocina. No recuerdo haber sentido hambre hasta que mis sentidos han percibido ese olor y mi estómago ha empezado a rugir a la par que mi boca ha comenzado a salivar. Me siento y comienzo a comer con avidez bajo la atenta mirada de mi cuñado, que va ensanchando su sonrisa según va disminuyendo la comida del plato.

		—Gracias, Pedro, por quedarte y obligarme a levantarme a comer, me siento mucho mejor. No era consciente de lo mucho que necesitaba meter algo en el estómago. Por cierto, ¿dónde está Elías?, ¿se ha marchado a casa? El pobre debe de pensar que soy una maleducada. Viene a verme y a preocuparse por mí y yo me marcho a dormir.

		—Tranquila, Elías entiende que no estás en tu mejor momento y, como buen amigo que es, lo respeta. Ha tenido que marcharse por algo del trabajo y se ha ofrecido a dejar de camino a tu hermana en casa.

		—Es un encanto, ¿verdad? Sara sería feliz si fuéramos más que amigos, pero nosotros nunca hemos tenido esa clase de relación.

		—Sara es feliz si tú eres feliz. Sé que parece que quiere controlar toda tu vida y elegir por ti, pero realmente solo quiere tu felicidad sin importar lo que elijas o a quién. ¿Sabes que a ella nunca le gustó Bosco?, siempre me decía que no sabía por qué, pero ese exceso de amabilidad la escamaba.

		—¿Y por qué nunca me dijo nada? Yo pensaba que lo adoraba, y me sentí muy culpable cuando todo pasó, sentí que la había decepcionado, sentí que me hacía responsable por no haber podido mantener a mi maravilloso esposo conmigo.

		—Nunca dijo nada porque te veía feliz, y para ella eso es lo primero. Y después, con lo que pasó… solo pensó en mantenerte a salvo de ti misma.

		—Ya, desde luego el premio a la mejor hermana mayor no me lo llevo yo.

		Nos quedamos los dos en silencio mientras termino de comer lo que me queda en el plato. Tengo la cabeza como una olla a presión, llena de sentimientos, emociones, ideas... y culpa, mucha culpa; tengo tal sentimiento de culpabilidad que creo que puede llegar a ahogarme, no solo por lo que les ha pasado a esos hombres. En este momento, el pensamiento que más me atormenta es que puedo estar en peligro y, en el fondo, ese sentimiento me parece egoísta y me hace sentir aún más culpable. Mi cara debe reflejar con bastante veracidad lo mal que me siento, ya que Pedro se levanta sin mediar palabra y me abraza con fuerza y ternura a la vez, y ese gesto tan generoso consigue abrir las compuertas de mis emociones, que empiezan a salir en forma de lágrimas. Cuando siento que he vuelto a tomar el control, me separo de su abrazo y me siento en el sofá del salón.

		—¿De verdad crees que podemos estar en peligro? ¿Crees que ese psicópata tiene en sus planes hacerme daño a mí o a alguno de vosotros?

		—No lo sé, As, no tengo todos los datos del caso y, aunque soy policía, sabes que los asesinatos no son mi especialidad. Pero sí tengo una cosa por segura, si los policías que llevan el caso creen que es una posibilidad, es mejor que te lo tomes muy en serio y les hagas caso, ellos sí tienen toda la información y son especialistas en tratar con este tipo de situaciones.

		El sonido de mi teléfono me sobresalta y me desconecta de la conversación que estaba teniendo con Pedro hasta el punto de hacerme olvidar lo que quería decir. En fin, no sería importante. Extiendo el brazo y cojo el teléfono de la mesa sin mirar siquiera quién está llamando.

		—¿Sí?

		—As, soy Leo, ¿cómo sigues? ¿has podido descansar?

		El simple sonido de su voz hace que me relaje y sienta una sensación muy agradable dentro de mí.

		—Hola, Leo. Sí, he descansado un poco. Pedro, que es un amor —le sonrío mientras lo digo—, ha mandado a mi hermana a casa para que me dé un...

		—¿Tu hermana ya no está con vosotros en casa?

		—¿Qué parte de «Pedro la ha mandado a casa para que yo pueda descansar» no he pronunciado correctamente?

		—Joder, Astrid, ¿por qué no me has avisado? Tu hermana también puede estar en peligro. Te dije que os quedaseis todos ahí hasta que yo volviese.

		—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Crees que yo tengo algún control sobre esta situación?

		—No, sé que no lo tienes, pero necesito que me informes de todos los cambios que se hagan en tu entorno; si no, me dificultas mucho protegerte a ti y a tus seres queridos.

		—Perfecto, inspector Calleja, así será a partir de ahora.

		—As, no te enfades, por favor. Solo te pido que no cambies nada sin informarme; en estos momentos todo es posible. El asesino se ha salido del patrón que estaba siguiendo y eso, aunque nos puede ayudar a encontrarlo antes, también abre un mundo de posibilidades, y no podemos controlarlas todas.

		—¿Qué quieres decir con que se ha salido del patrón?

		—No pienses en eso ahora, solo asegúrate de no salir de casa hasta que yo regrese. Mientras hablamos le he pedido a Laura que mande a una patrulla a casa de tu hermana para asegurarnos de su protección.

		—Gracias, Leo.

		—Es mi trabajo, As, solo te pido que me dejes hacerlo, y para eso necesito que me informes de los cambios.

		—Entendido, no volverá a pasar.

		—Perfecto. Por cierto, te llamaba para avisarte de que tardaremos en volver, ha surgido un imprevisto que debemos analizar en profundidad.

		—¿El imprevisto y la salida del patrón son la misma cosa verdad?

		Sé la respuesta antes incluso de que me la dé, pero necesito preguntarlo.

		—Sí, As, pero no pienses en eso ahora, solo permanece en casa a salvo para que yo pueda centrar mi atención en resolver el caso.

		—Te lo prometo. Ten cuidado tú también.

		—Cuenta con ello.

		Tras estas últimas palabras Leo cuelga el teléfono y me deja con una sensación de añoranza que no sé muy bien cómo explicar. ¿Qué esperabas, As?, ¿que te dijese «te quiero» antes de colgar?, ¿que te mandase un beso? Todos estos tópicos son los que usan las parejas de verdad para despedirse, y lo vuestro nunca ha sido una pareja, y mucho menos de verdad. Sé que eso es cierto, pero no puedo dejar pasar la sensación que me golpea cada vez que hablo o estoy con Leo, la sensación de que lo que hemos vivido juntos ha sido real, por lo menos para uno de nosotros.

		

	
		

		 

		Capítulo 30. Leo

		Tras colgar con Astrid siento una amalgama de emociones que no sabría ni poner nombre, solo sé que no me ayudan con la investigación, sino todo lo contrario, me nublan y me incapacitan, ya que lo que verdaderamente quiero es salir corriendo a su casa y quedarme allí con ella mientras la abrazo sin hacer nada más ni pensar en otra cosa que aportarle consuelo. Y es en estos momentos cuando entiendo exactamente por qué en la Academia insisten tanto en la importancia de no entablar una relación emocional con los implicados en un caso, no puedes ser quien da soporte emocional y a la vez el investigador con la mente clara que resuelve el caso; definitivamente, yo no puedo. Mi mente está de todo menos clara, por un momento se cruza una idea por mi cabeza, pero enseguida la rechazo; aunque sería lo correcto, ya es tarde para eso, ya que si abandonase ahora mismo la investigación por estar demasiado implicado, solo la retrasaría sumando posiblemente más víctimas. Muevo la cabeza hacia ambos lados con la idea de sacudirme esos pensamientos y el movimiento me aporta un rayo de claridad, la suficiente para hacerme evidente que es lo que necesito para desentumecer mi cuerpo y mi mente. Me levanto rápidamente y salgo de mi despacho dispuesto a marcharme, pero me doy cuenta de que ahora tengo una compañera a la que no puedo dejar así, sin avisar. Vuelvo sobre mis pasos y me dirijo a la mesa de Laura.

		—Necesito salir de aquí y sacar la presión que tengo en la cabeza, no me deja pensar. ¿Te puedes encargar tú de verificar lo de la presentadora?

		Laura levanta la cabeza de lo que estaba haciendo en su ordenador y posa sus enormes ojos en mí.

		No sé discernir por la expresión de su cara cuál es la respuesta que me hubiese dado si yo no me hubiese levantado tras hacer la pregunta y encaminado a la salida, no necesito su aprobación, solo necesito pegar unos cuantos puñetazos a un saco o a una persona en el ring para liberar mi cuerpo y mi mente.

		Mientras salgo por la puerta puedo sentir la mirada de reprobación de Cayetana posándose en mí, decido ignorarla, como siempre, y no dedicarle ni siquiera un segundo de mi atención.

		El centro donde suelo boxear no está lo que se dice cerca, pero decido ir andando; el paseo, más los golpes, pueden ser el remedio definitivo para este entumecimiento mental y físico que mis sentimientos por Astrid me están produciendo. Sí, mis sentimientos. Decido ser sincero conmigo mismo y asumir que se ha colado en mi cabeza y en mi corazón en tan solo unos días, y ahora no la puedo sacar. Bueno, si soy totalmente sincero, no la quiero sacar, solo quiero coger a ese cabrón antes de que haga más daño y finalizar de una vez con este caso. Así quizás podamos dar una oportunidad a lo nuestro. Sé que suena egoísta, pero mientras resuelva el caso y no muera nadie más, ¿qué más dan las razones que me muevan a hacerlo?

		—Hola, Leo, ¡cuánto tiempo sin verte! Mi cara no te ha echado de menos.

		La voz de Santiago, el dueño del gimnasio, me saca de mis pensamientos y me comunica que he llegado.

		—Demasiado, diría yo, pareces hasta menos feo desde que no deformo tu cara con mis golpes.

		Una carcajada profunda y sonora sale de la boca de Santiago a la vez que pone su enorme y musculoso brazo por encima de mi hombro y me acompaña hasta dentro.

		—Anda, cámbiate y sube al ring, que es evidente hasta para un ciego que estás necesitado de que te den una paliza y borren esa sonrisa de tu cara.

		Tras la pelea me siento muchísimo mejor, el agotamiento físico es excelente para despertar el cerebro. Sigo sin saber por dónde tirar en la investigación, pero mi mente ya no está embotada, la noto mucho más clara y receptiva.

		—Buena pelea.

		La voz de Santiago me saca de mis reflexiones.

		—Gracias, a veces olvido el bien que me hace venir aquí.

		—Tienes razón, te hace mucho bien, eres un luchador, es tu naturaleza, y no deberías dejar de escuchar a tu naturaleza.

		—Lo sé, intentaré no volver a olvidarlo.

		—Sigues un poco tenso. ¿Estás con el caso ese del que tanto habla la tele?

		Le miro sin decir nada y continúo quitando los vendajes de mis manos.

		—Ya sé que no me puedes contar nada y que, aunque pudieses, tampoco lo harías. Te conozco desde hace demasiado tiempo y sé lo reservado que eres para todo lo que tiene que ver con el trabajo; bueno, realmente para todo lo que tiene que ver contigo. Es solo que cuando veo las noticias sobre el caso me viene siempre el mismo recuerdo a la cabeza, y tú eres la única persona con la que sigo manteniendo el contacto desde esos años.

		No tengo ni idea de a qué se refiere, por lo que decido no decir nada y dejarle continuar. Santiago entiende el significado de mi silencio y continúa.

		—¿Recuerdas cuando andábamos todo el día metidos en peleas? Bueno, tú ya habías salido de eso porque ya eras policía, pero nosotros seguíamos liándola casi cada día y tú nos traías bocadillos al calabozo de la comisaria cuando terminábamos allí.

		Claro que lo recuerdo, fueron tiempos muy duros para mí, ya que cada vez que escuchaba un aviso en la radio de la policía por peleas ilegales o pequeños hurtos me tensaba como un palo por si alguno de mis amigos era el responsable. Tenía claro mi camino, pero no es plato de buen gusto detener a personas que han sido como tu familia durante muchos años. Muevo la cabeza en señal de asentimiento, animando a Santiago a seguir con su historia.

		—Pues bien, como te decía, siempre que escucho en las noticias hablar del caso, no puedo dejar de acordarme de un suceso que ocurrió por aquella época.

		—¡Dios santo!, Santiago, dime lo que sea que quieras decirme de una vez.

		—Vale, vale, no te tensiones de nuevo, que me vas a obligar a pegarte otra paliza en el ring para dejarte suave como la seda.

		Le miro con cara de pocos amigos y se pone serio de nuevo para continuar con el relato.

		—Está bien…, voy al grano. No sé si tú te acordarás, ya que estabas muy liado persiguiendo a rateros de poca monta, pero por esa época encontraron en la sierra a cinco campistas asesinados brutalmente.

		Pienso por un momento en su pregunta y el recuerdo del caso del que me habla viene de forma vaga a mi mente.

		—Sí, lo recuerdo, fue la primera vez que ocurría un asesinato tan llamativo desde que entré en la policía, pero no entiendo qué tipo de conexión haces para que los asesinatos que se están produciendo ahora mismo te lo recuerden.

		—Es raro, ¿verdad?, pero te juro que cuando escucho en la tele que hablan de que les quita el corazón y que lo realizan las manos de un profesional, mi mente salta directamente a esa noticia, ya que usaron exactamente las mismas palabras, y lo recuerdo porque me rompió los esquemas sobre el bien y el mal. Siempre había pensado que los malos lo eran en todo lo que hacían porque era su naturaleza, y los buenos igual, y ese suceso me hizo pensar en la posibilidad que alguien bueno como un médico podía realizar actos atroces como asesinar.

		—¿De verdad usaron esas palabras? Yo lo recuerdo como el asesinato de cinco personas a las que mutilaron y cuyo caso se quedó sin resolver.

		—Eso también, pero recuerdo perfectamente las palabras del periodista: les habían sacado el corazón y lo habían hecho unas manos expertas; de hecho, el corazón era lo único que se había sacado limpiamente.

		El asombro y la perplejidad se reflejaban sin remedio en mi cara, ya que no entiendo cómo una persona de la calle puede tener un recuerdo tan vívido de un caso de hace años y hacer una conexión tan aparentemente valiosa, mientras que yo, que pertenezco al Cuerpo de Policía, o mi equipo, al que había encargado específicamente que buscase casos parecidos, no habíamos dado con esa conexión.

		—Pero cómo… Qué digo cómo, ¿por qué lo recuerdas?

		—Siempre me has preguntado qué fue lo que me hizo dejar de meterme en problemas, ya que tus intentos infructuosos durante años no lo habían conseguido. Pues bien, fue esto, este caso fue mi epifanía. Me hizo comprender que si alguien bueno podía hacer cosas malas, alguien malo también las podía hacer buenas, y el resto de la historia ya la conoces.

		No sé si lo que me está contando Santiago me acercará a encontrar al asesino o será una más de las muchas distracciones que han ido apareciendo a lo largo de este caso, pero algo dentro de mí me grita que merece la pena indagar en esta aparentemente fortuita conexión. Me levanto con prisa y me encamino al vestuario rumiando mi conversación con Santiago, no dejo de pensar que puede ser un hilo del que tirar, pero la muerte de la presentadora que está investigando Laura en estos momentos es algo mucho más real e inmediato, si se determina que lo ha realizado el mismo asesino.

		Mis propias palabras me dan la solución, lo está investigando Laura... Salgo del gimnasio y me dirijo a mi casa, ya que está más cerca que la comisaría y puedo acceder desde allí a la intranet para buscar el expediente del suceso del que me ha hablado Santiago. Si en papel soy capaz de ver tan claro como Santiago la conexión entre los dos casos, empezaré a investigar ese camino. Con la decisión tomada, solo me queda acelerar el paso todo lo que mis agotadas piernas me permitan para llegar cuanto antes a casa.

		

	
		

		 

		Capítulo 31. El mal absoluto

		La anticipación de lo que está por venir me tiene casi salivando como un animal hambriento, mi plan de resurrección está a punto de completarse. Ahora que el final está al alcance de mi mano, veo mis intentos fallidos anteriores casi con la ternura que despiertan los primeros pasos. Sé que estoy siendo autocomplaciente y que a él eso no le gusta, ya que en otras ocasiones también hemos estado cerca y no hemos podido concluirlo al final teniendo que volver a empezar de nuevo todo el proceso, pero nunca, nunca hemos estado tan cerca. Así que me permito regodearme en mi éxito casi alcanzado.

		En estos momentos tengo en mi poder al sexto recipiente, que, maravillas del destino, será el que cargue con más angustia al recipiente final. Nuestro plan era perfecto desde el principio, pero el giro de los acontecimientos que la entrada en escena de la policía me ha obligado a dar ha producido un cambio sublime, un cambio que ni en mis mejores momentos de lucidez hubiera podido imaginar.

		Me acerco al lugar donde lo tengo retenido y lo observo mientras sigue bajo los efectos del sedante, es un recipiente tan pequeño que no hago más que preguntarme si el tamaño de su corazón también lo será. Nunca antes había sacado el corazón de un recipiente de ese tamaño, y resolver esa incógnita es un plus inesperado. Decido alejar esos pensamientos de mi cabeza antes de que él despierte y no pueda controlar sus ansias, obligándome a adelantar el penúltimo paso, echando con ello por tierra el golpe maestro pensado para cargar de angustia y culpabilidad hasta casi la muerte al séptimo recipiente con el que culminaré mi trabajo. Sin poder evitarlo, una frase viene a mi mente: «… y el séptimo día resucitó». Dicho recuerdo de los domingos pasados en la iglesia cuando era un niño dibuja una amplia sonrisa en mi cara, ya que estoy convencido de que cuando analicen mi obra final, más de un «experto», como ellos mismos se denominan para alimentar su ego y tapar su ineptitud, tildarán mi obra de satánica o ¿sacrosanta? La sonrisa se torna en carcajada con este último pensamiento. Definitivamente, estoy irreconocible, no recuerdo que nunca antes una carcajada sincera haya salido de mi garganta, pero siento tan cerca el poder que finalizar un trabajo sublime te otorga que la felicidad empieza a invadir todo mi cuerpo. De repente, un sentimiento de miedo se instaura en mi alma, miedo a que los sentimientos de euforia y felicidad que me están invadiendo me impidan culminar el plan, o peor aún, ¿me impedirán disfrutar de mi tan ansiado final. Es lo que ocurre con lo desconocido, asusta.

		—Hola, ¿hay alguien ahí? ¿me escucha alguien?

		La voz pastosa de mi sexto recipiente me saca de súbito de mis pensamientos y me proporciona la respuesta a mis dudas. No, nada ni nadie me va a impedir finalizar mi plan esta vez, y mucho menos disfrutarlo. Con la certeza absoluta de esas afirmaciones, me dirijo al lugar donde tengo encerrado el recipiente, ya que sería un mal anfitrión si no contestara a sus preguntas sí, de momento me consideraré su anfitrión. En fin, no le hagamos esperar más, estoy convencido de que está deseando conocer mi identidad. Lo que no tengo tan claro es si le gustará saber el motivo por el que está aquí. Solo hay una manera de saberlo; como decía mi madre, las dudas solo se resuelven preguntando.

		

	
		

		 

		Capítulo 32. Leo

		El camino a casa se me hace mucho más largo de lo que parecía en mi mente cuando me lo planteé, quizás debería haber tomado un taxi y regresar a la comisaría. Saco esa idea de mi cabeza en el momento en el que veo en la acera de enfrente el portal de mi casa. Mis ansias por corroborar lo que me ha insinuado Santiago me hacen desechar el viejo ascensor y subir los dos pisos hasta mi puerta subiendo las escaleras de tres en tres.

		Una vez dentro, me deshago de las cosas que llevo encima, incluido el móvil, y procedo a encender el ordenador. Mientras se carga puedo ver que tengo dos llamadas perdidas de la comisaría. Descarto atenderlas, ya que si fuese algo importante, me hubiese llamado Laura directamente. Accedo a la página de expedientes y tecleo el año que estoy buscando, me siento tan ansioso que creo que voy a morir de impaciencia. ¿Este sistema siempre ha ido tan despacio?

		Mientras el sistema sigue con la búsqueda, mi cerebro empieza a pensar en el siguiente paso: si corroboro los datos de Santiago o si el expediente no aporta nada o, aún peor, si no es realmente una nueva pista, pero no sé reconocerlo y pierdo el tiempo buscando algo mientras sigue muriendo gente.

		Mis pensamientos empiezan a desbarrar de tal forma que doy gracias al cielo por el pitido que realiza el ordenador tras terminar con la búsqueda, ya que me obliga a centrar mi mente en la realidad del ahora y no en lo que puede pasar si no consigo parar a este psicópata.

		La pantalla me muestra tres páginas de expedientes encuadrados en el año seleccionado. Dios, esto no va a ser rápido. Resoplo de frustración, pero me pongo manos a la obra. Cuanto antes empiece, antes terminaré; además, no necesito leer toda la información de todos los expedientes, con buscar la descripción del suceso tendré información suficiente para ir descartando.

		Varias horas después he conseguido quedarme con tres expedientes; uno de ellos es claramente el que buscaba, ya que ha resultado ser el único en esa fecha en el que había cinco muertos. Los otros dos expedientes los he separado porque me ha llamado la atención la forma en la que se produjo la muerte, aunque el resto de los datos no se asemejan con la investigación actual. Primero, porque eran mujeres, y no hombres; y segundo, porque la incisión no ha sido descrita por el forense como demasiado precisa.

		No obstante, lo que me hace pensar que pueden estar relacionados es que en ambos casos el motivo de la muerte ha sido por extirparles el corazón, lo cual me hace pensar que pueda haberlos realizado la misma persona. ¿Cuántos locos puede haber en Madrid que crean que la mejor forma de matar a sus víctimas es extirpándoles el corazón? Las probabilidades son muy pequeñas, así que decido solicitar una copia de los tres expedientes en su totalidad para que los envíen a la comisaria y poder analizarlos detenidamente con todo mi equipo.

		Abro el expediente de las cinco muertes y comienzo a leer las conclusiones del forense.

		Efectivamente, la causa de la muerte es que se les extirpó el corazón, aunque fue una verdadera carnicería, ya que este órgano no fue el único que se les extirpó. Además, tal y como mencionó Santiago, el forense indica que la precisión de la incisión le hace pensar que el responsable tiene conocimientos médicos o de disección. ¿Cómo se nos ha podido pasar una evidencia así?

		Decido avanzar y no detenerme en los errores cometidos hasta el momento; leo con detenimiento el expediente y veo que hubo un testigo que vio a una persona cubierta de sangre cerca del lugar donde encontraron los cuerpos. Anoto el nombre del testigo y su dirección y pongo esta última en el buscador para saber cuánto tardaría en llegar. El mapa me muestra un pueblo de las afueras de Madrid que se encuentra a algo más de una hora de donde estoy. Miro la hora en el teléfono y veo veinte llamadas perdidas. ¿Cuánto tiempo llevo desconectado? Calculo que habrán pasado unas cinco horas desde que salí de la comisaria. He vuelto a perder la noción del tiempo, menos mal que, en esta ocasión, tengo muy claro lo que he estado haciendo durante esas horas. Cojo el móvil y llamo directamente a Laura.

		—Recuérdame que la próxima vez que te vea te dé una clase práctica de cómo funcionan y para qué se usan los móviles.

		—¿Podemos dejar las acusaciones irónicas para luego?, te llamo por algo importante.

		—Claro, y supones que yo te estaba llamando para comentar el último episodio de Las Kardashian.

		El tono de Laura está pasando de jocoso a realmente enfadado.

		—Tienes razón, y estoy convencido que lo que sea que haya pasado es importante también, pero déjame hablar a mí primero, necesito contarte esto, quiero compartir lo que he descubierto contigo para que me digas si estoy loco y desesperado y por eso me parece una pista o si realmente tiene fundamento.

		Escucho con total claridad el resoplido de frustración de Laura al otro lado de la línea.

		—Vale, empieza tú, pero que conste que si cogieses el teléfono cuando se te llama, no tendríamos que jugar a quién habla primero como dos adolescentes en plena edad del pavo.

		Acepto el reproche con dignidad y comienzo a hablarle del caso de los cinco muertos y a qué conclusiones he llegado tras leer el informe.

		—¿Me estás diciendo que hace tres años hubo un caso donde cinco personas murieron por extirparles el corazón? Han pasado por mis manos más de doce expedientes con casos de asesinatos en los últimos cinco años, y te aseguro que ese no era uno de ellos. ¿Cómo se nos ha podido pasar?

		—No te hagas mala sangre, yo conocía el caso porque fue muy sonado en su momento, y jamás hubiese pensado que estaban relacionados. En mi memoria estaba guardado como cinco personas descuartizadas, pero si lees el informe forense, se ve claramente la posible relación, las palabras «muerte por extirpar el corazón de la cavidad torácica e incisiones realizadas por manos entrenadas» está en los informes forenses de los cinco muertos y por si te lo estás preguntando, no están escritos por el mismo forense.

		—Me dejas alucinada, Leo, no sé qué decirte.

		—Solo dime que no estoy loco. Te he enviado una copia del expediente para que lo revises con el resto del equipo, también te he mandado otros dos expedientes más que, mientras buscaba este, me han llamado la atención y no he querido descartarlos hasta revisarlos con detenimiento.

		—Bien, asumamos que existe relación, ¿qué ronda por tu cabeza?, ¿qué quieres que hagamos con esta información?

		No era consciente de que estaba reteniendo la respiración hasta que, automáticamente, suelto el aire tras escuchar la respuesta de Laura.

		—Quiero ir a hablar con el único testigo que tenemos hasta el momento, necesito que me cuente qué vio. Mi instinto me dice que puedo encontrar algo valioso allí.

		—Vale, Leo, no voy a poner en duda a estas alturas tu instinto. Ve e infórmanos de lo que vas encontrando, pero, por favor, mantente conectado. Yo mientras pondré a parte del equipo a analizar los expedientes, por si encuentran alguna similitud más entre los tres.

		—Genial, me pongo en marcha ahora mismo.

		Estoy pletórico, tengo la sensación; qué digo sensación, tengo la certeza de que esta pista va a marcar un antes y un después en la investigación. Estoy a punto de colgar el teléfono cuando recuerdo que Laura me llamaba por algo.

		—Por cierto, ¿qué querías decirme tú?

		—Cuando vuelvas. Yo me encargo mientras tanto, céntrate en obtener respuestas.

		Sé que debería insistir, pero no lo hago, me limito a darle las gracias por creer en mi locura y cuelgo.

		Al hacerlo me quedo con un regusto amargo, como si me estuviese olvidando de algo muy importante.

		Rechazo la sensación y decido centrarme en lo que tengo entre manos en esos momentos, unos cuantos kilómetros que pueden culminar en las tan ansiadas respuestas. En fin, no quiero poner demasiadas esperanzas en ello, pero necesito hacerlo, necesito que esta vez la pista nos lleve a un camino por el que continuar, necesito ver un poco de luz al final del túnel antes que la oscuridad termine engulléndonos a todos.

		

	
		

		 

		Capítulo 33. Astrid

		Puedo ver desde mi ventana cómo la luz ha dado paso a la oscuridad de la noche, pero no he sido consciente del paso del tiempo. Tampoco soy capaz de recordar nada después de mi conversación con Pedro mientras comía; creo que el calmante que me he tomado ha hecho el efecto esperado y ha dejado mi mente en blanco durante horas. ¿Habrán sido las suficientes para que este infierno haya terminado?

		Mi corazón quiere pensar que sí, pero mi cordura me tilda de imbécil ante esos ingenuos pensamientos.

		Recorro la mirada por el salón buscando a Pedro y lo veo recostado en una silla con los brazos cruzados y los ojos cerrados; la postura parece relajada, pero las marcas que su mandíbula apretada dejan en su cara me confirman lo contrario. Me incorporo del sofá y sus ojos se abren.

		—¿Todo bien, As?

		—Sí, tranquilo, solo voy al baño y a por un poco de agua a la cocina. Entro en el baño y lo primero que veo es mi reflejo en el espejo, decido acercarme para verme más de cerca, ya que me cuesta reconocerme. La fatiga y la preocupación marcan cada parte de mi cara, y tengo los ojos tan enrojecidos que me pregunto cómo soy capaz de seguir viendo algo a través de ellos. Me pellizco la mejilla para asegurarme de que la imagen que veo es la mía, ya que no la siento así, y ese simple gesto me hace recordar la última vez que me vi tan ajena en mi propio reflejo. Pero la situación no es la misma, y los sentimientos que tengo dentro tampoco. La tristeza no es el sentimiento que me invade en esta ocasión, es la furia, y, por supuesto, la culpa, pero una culpa que lo único que hace es retroalimentar más si cabe mi furia. Pongo la mano en el espejo tapando con ella parte de mi cara y abro el grifo con la esperanza de que el agua fría me cambie el gesto. Levanto de nuevo la cabeza hacia el espejo mientras miles de gotas se arrastran por toda mi piel llevándose consigo parte de la oscuridad que antes reflejaba mi cara. Ver el cambio dibujado en el espejo me despierta del todo y me carga de una fuerza que nunca antes había sentido dentro de mí.

		«Esto no va a poder contigo, As, ¿me oyes?, no va a poder contigo, vas a luchar con uñas y dientes, si ese cabrón quiere acabar contigo, va a tener que esmerarse, porque no vas a irte de este mundo sin luchar». Me giro sobre mis talones para salir del baño y me siento fuerte como nunca antes me había sentido.

		El sonido del timbre me saca de mi momento particular y me sitúa en la realidad, pero sin perder ni un ápice de la fuerza que he decidido otorgarme como un don que un ser superior me ha regalado.

		Con la sonrisa en mis labios por lo chispeante de la ocurrencia, abro la puerta de casa y veo a Elías en el rellano, en medio de dos policías de uniforme.

		Me giro hacia un lado para cederle el paso y veo en sus ojos disgusto y confusión, lo que me pone la piel de gallina de nuevo y quita la sonrisa que aún llevaba puesta en mis labios.

		—¿Ha pasado algo? ¿Está todo bien, Elías?

		—¿Y tú me lo preguntas? ¿De verdad necesitas que te enumere todo lo que ha pasado?

		—No, eso ya lo sé, es solo que al verte me has parecido disgustado y, ahora que te escucho, confirmo que lo estas. Pasa y cuéntame qué te ocurre.

		—¿Que qué me ocurre? ¿De verdad me estás preguntando eso? ¿Qué te ocurre a ti? Tienes la muerte de cinco personas a tus espaldas, y puede que tú y toda tu familia estéis en peligro, y me abres la puerta con una sonrisa de oreja a oreja, como si te encontrases en el mejor momento de tu vida y fueses la persona más feliz del mundo, cuando lo normal sería que la angustia te tuviese casi sin respiración.

		Las palabras de Elías me dejan totalmente ojiplática y sin palabras y no porque no estén cargadas de verdad, sino porque sea él quien me las diga.

		—Elías, ¡vale ya!, si has venido para decir tonterías, te puedes marchar de nuevo. As no necesita a nadie que le recuerde lo que está pasando ni que le diga cómo se debe sentir al respecto.

		Sigo quieta en el mismo lugar, petrificada como me han dejado sus palabras, viendo cómo mi cuñado y él discuten la conveniencia o no de hablarme de tal o cual manera y, de repente, los ojos de ambos se vuelven a posar en mí como si fuesen conscientes por primera vez de mi presencia.

		Elías me coge de los brazos y, mirándome fijamente a los ojos, me dice.

		—Lo siento, As, no debería haberte hablado así, soy un imbécil, pero te juro que esto me supera y no me ha parecido real hasta que no me he visto a mí en medio de los dos policías llamando a la puerta de tu casa, la puerta que hasta ayer mismo siempre estaba abierta.

		Le observo alucinada porque he vuelto a ver a la perfección el cambio que se ha producido en él, es tan sutil y a la vez tan evidente que he de reconocer que asusta. ¡Madre mía, As! Definitivamente, estás jodida si tu amigo, al que adoras y le cuentas todo, de repente te asusta. Sacudo la cabeza para sacar esos pensamientos de ella.

		—Tranquilo, Elías, esto es un shock para todos, y nos tiene con los nervios a flor de piel. Gracias por venir y disculpa que antes me marchase con tan poca educación dejándote solo con mi hermana y mi cuñado, te juro que en ese momento no podía más.

		—Conmigo no hace falta que te disculpes, sé de sobra que tu hermana es capaz de sacar lo mejor y lo peor de ti en un nanosegundo. Y lo he sufrido en mis carnes en el trayecto a su casa.

		La vergüenza pinta mis mejillas de color rojo intenso.

		—¿De veras?, ¿tan mal ha ido? ¿Qué te ha dicho? Juro castigarla por el resto de su vida si ha sido el ser indeseable que sé que en ocasiones puede ser.

		Una preciosa sonrisa aparece en su cara devolviéndome de sopetón al Elías que tanto quiero.

		—No, tranquila, digamos que solo ha sido insistente. Vamos, que me ha dejado muy claro lo preocupadísima que está.

		—Por cierto —dirijo las palabras esta vez a mi cuñado—, ¿no ha llamado desde que se marchó?

		—Pues ahora que lo dices, no; y es un poco raro, la verdad. Le he insistido muy mucho para que te dejase tranquila y le he hecho prometer que no llamaría ella, sino que esperaría a que la llamases tú. Pero nunca antes en su vida me había hecho caso.

		La cara de alucine de Pedro es para foto, y consigue dibujar otra sonrisa en mis labios. No está todo perdido si en esta situación sigo siendo capaz de sonreír.

		—Llámala —le digo—. Seguro que no se ha separado del teléfono esperando tu llamada.

		Me dirijo con Elías al sofá y con un gesto de la mano le indico que tome asiento, me quedo en silencio mirando a la nada hasta que Elías decide romperlo.

		—Ahora que estamos solos, As, por favor, cuéntame qué es realmente lo que está pasando, porque mi imaginación desbocada está escribiendo una novela a lo Stephen King con los retazos de información que he ido captando de tu hermana y de las noticias, pero sigo sin entender cómo tú te has visto envuelta en algo así.

		—Yo me hago la misma pregunta: ¿por qué yo? No soy tan ingenua y sé que las malas personas existen, pero siempre lo había visto desde la distancia, desde la barrera, pero ahora... —Me quedo pensando en las palabras que quiero utilizar, ya que necesito que Elías, por lo menos él, entienda cómo me siento—. Solo puedo preguntarme qué he hecho, qué parte de mí ha sido la que ha despertado al asesino, por qué me ha elegido a mí, qué busca matando a personas que se relacionan conmigo. ¿Y por qué ahora? La única persona que no es de mi familia con la que me he relacionado en los últimos años eres tú. ¿Por qué cuando decido abrirme al mundo decide matar?

		Me le quedo mirando, buscando una respuesta en sus ojos o, si no una respuesta, por lo menos algo de comprensión, pero solo veo un vacío que nunca hubiese esperado encontrar en los ojos de mi amigo.

		La entrada en el salón de Pedro me saca de las tonterías que estaba pensando.

		—As, cariño, ahora que Elías está aquí y hay dos policías en la puerta, ¿te importa si me marcho a casa? Tu hermana no me coge el teléfono, seguro que es porque se ha tomado un tranquilizante y está dormida como un tronco, pero necesito comprobarlo.

		No sé por qué, pero quiero decirle que no, que no se marche, que no me deje sola. «Desde luego, As, estás para que te encierren. ¿De verdad no te sientes cómoda con Elías? ¿Desde cuándo? Joder, tía, debes de estar muy mal si ahora ya no sabes diferenciar el bien del mal. Despierta, que al final vas a terminar encerrada en la planta de Psiquiatría del hospital» Muevo la cabeza para deshacerme de esos pensamientos y centrarme en responder a Pedro, que espera mi consentimiento como agua de mayo.

		—Claro, ni lo dudes, no sé qué haces aún aquí.

		Como parece que mis palabras no le convencen del todo, me levanto y le acompaño hasta la puerta.

		—¿Estás segura? ¿De verdad te sientes cómoda si me voy?

		La inseguridad de antes vuelve a hacer presencia, pero no dejo que se instale en mi cabeza.

		—¡Que sííí!, no te conviertas en mi hermana. Yo estaré bien, estoy protegida por dos policías y un amigo. Nada malo me puede pasar.

		Le abro la puerta y le dedico una sonrisa, que me devuelve fugazmente antes de girarse y encaminarse a la salida con prisa.

		Una vez dentro de casa, me dirijo al salón mientras, para mi asombro, necesito seguir repitiéndome que estoy a salvo y que nada malo me puede pasar allí, pero ni con esas consigo sacar esa sensación a la que no soy capaz de poner nombre de lo más profundo de mí.

		

	
		

		 

		Capítulo 34. Subinspectora Sanz

		Tras revisar los expedientes enviados por Leo, no tengo más remedio que afirmar que posiblemente estemos hablando del mismo asesino, estaría por jurar que, en sus primeros e incipientes pasos, solo me confunde la carnicería de los cinco muertos, ¿Por qué si buscabas el corazón decidiste destrozar el resto?

		O si disfrutas creando ese tipo de caos, ¿qué te ha hecho cambiar y matar tan pulcramente ahora? Dios, me gustaría tenerlo delante para preguntarle un millón de cosas que pasan por mi cabeza, no solo como policía, sino muchas preguntas de pura curiosidad vital. ¿Qué te lleva a hacer esto?, ¿qué buscas con ello?

		Y así podría pasarme el resto del día, e incluso de la semana, divagando sobre la multitud de incógnitas que este caso presenta.

		Me masajeo el puente de la nariz buscando aliviar un poco la tensión que siento tanto en los ojos como en la cabeza. Sé objetivamente que no solucionará nada, ya que mi malestar es de puro cansancio y frustración, pero el gesto en sí consigue darme un poco de paz. Solo espero que Leo esté teniendo suerte en sus investigaciones y nos ayude a avanzar, porque cuando regrese a comisaría no va a tener tiempo para ponerse con expedientes del pasado. El ahora ya nos tiene con la mierda hasta el cuello.

		Me levanto y me dirijo a la sala de reuniones. Con los nuevos acontecimientos, nos han asignado nuevos policías y tengo en la sala a compañeros que no estaban en el caso; debo ponerlos al día antes de que se pongan manos a la obra. Qué curioso es el mundo, mueren cinco personas anónimas y debemos apañarnos, pero basta con que muera una persona conocida para que el caso pase a ser de suma importancia y le asignen toda la ayuda que se necesite y un poco más. En ese momento no existe la palabra presupuesto, y si existe, pesa más la presión mediática. Y yo solo tengo ganas de gritar lo imbéciles que son. Si nos hubiesen asignado a más compañeros desde el principio, es muy probable que hubiésemos salvado vidas. Tomo aire un par de veces para serenarme antes de entrar en la sala, aunque no puedo dejar de pensar que la realidad apesta.

		—Buenos días a todos. Para los que no me conozcáis aún, soy la subinspectora Sanz y, en ausencia del inspector Calleja, voy a ser la encargada de poneros al día de los pormenores del caso.

		Recorro con la mirada las caras de todos los compañeros y veo cómo Cayetana cuchichea con su compañera de al lado, decido no darle importancia y continuo.

		—Todos tenéis en vuestro escritorio una copia del expediente con toda la información que tenemos hasta el momento. Luego tendréis tiempo para analizarla cuidadosamente. No obstante, os resumo a grandes rasgos la complicada situación en la que nos encontramos. Tenemos cinco cuerpos sin vida en las últimas tres semanas, todos ellos han sido asesinados de la misma forma y el único vínculo que tienen en común es la señorita Astrid García. Tras investigarla en profundidad… —Es soltar esa frase y vuelvo a ver a Cayetana cuchichear con la compañera de al lado y soltar una risita. ¡Me están poniendo de los nervios! Tomo aire de nuevo y continuo—. Las pruebas nos confirman que la señorita García no es la responsable de las muertes, por lo que pensamos que quizás la haya elegido como parte de su plan y por lo tanto puede estar en peligro. ¿Hasta aquí alguna pregunta?

		—¿Y dónde tenemos a nuestro maravilloso inspector mientras tú nos pones al día? —pregunta Cayetana con más maldad que interés.

		—Está siguiendo una pista. Por cierto, ¿quién está cogiendo el teléfono mientras estás aquí? Una tarea tan importante no se puede dejar en manos de cualquiera.

		Veo cómo la rabia sube a sus ojos y abre la boca para añadir algo, pero se lo piensa mejor y la cierra con fuerza dejando una expresión de disgusto en su cara.

		—Si no hay preguntas, continúo. Lo que os he descrito hasta ahora ha cambiado de forma radical desmontándonos todas las hipótesis con la aparición del cuerpo de una presentadora de la tele muerta en las mismas circunstancias que los cinco anteriores, pero que no tiene ningún tipo de relación con la señorita García. Por si esto fuera poco, hemos enviado una patrulla a casa de la hermana de la señorita García para su protección, pero los compañeros se han encontrado con que no está en su casa y, de momento, sigue en paradero desconocido. Así que, en estos momentos, tenemos dos búsquedas en marcha: la del Ladrón de Corazones, como lo llama la prensa, y la búsqueda de la hermana de la señorita García. Estamos convencidos de que la desaparición tiene relación con el caso, pero aún no hemos conseguido averiguar cuál, y por eso están ustedes aquí, para ayudarnos a abordar más líneas de investigación y asegurarnos de encontrar a Sara García con vida y al asesino antes de que muera alguien más. Toda la información y las líneas de investigación sobre el caso y la desaparición están en el expediente que cada uno de ustedes tiene en su mesa. ¿Alguna duda antes de empezar a trabajar?

		Veo una mano alzada y le doy paso con un gesto de mi cabeza.

		—Subinspectora Sanz, gracias por informarnos sobre los datos objetivos del caso, pero si no le importa, a mí me ayudaría mucho más que me explicase sus impresiones y conclusiones aunque no estén comprobadas. Usted lleva en el caso desde el principio y su visión de los sucesos nos puede aportar más información a aquellos que acabamos de llegar.

		Medito la sugerencia que ha realizado el compañero durante unos segundos y me doy cuenta de que tiene razón, soltar todas las hipótesis que tengo en mi cabeza puede ayudarnos a avanzar.

		—Como estamos en una situación un poco delicada, ya que el tiempo va totalmente en nuestra contra, vamos a dividir el grupo en dos; los asignados a investigar la desaparición os ruego que os pongáis ya manos a la obra y nos comuniquéis todos los avances que vayáis haciendo; la desaparición de la hermana de la señorita García es nuestra prioridad. El resto revisaos el expediente en su totalidad y apuntad todo aquello que os llame la atención. Nos vemos de nuevo en una hora para compartir impresiones y conclusiones.

		Le dedico una sonrisa al compañero que lo sugirió en señal de aceptación y me levanto con intención de salir de la sala, cuando veo a Cayetana continuar con el cuchicheo.

		—Cayetana, ¿te puedes quedar un momento?

		Una vez que todos han salido de la sala, se acerca a mí con esa falsa seguridad que transmite ser mucho más alto que la persona que tienes enfrente, pero le dejo claro con la mirada que a mí no me intimida. Le señalo la silla que está frente a mí para que tome asiento, ya que lo que no pienso es salir de allí con tortícolis por mirarla a la cara, y comienzo:

		—No sé, ni quiero saber, qué narices ha pasado entre tú y el inspector Calleja en el pasado, pero no te voy a permitir que interfiera en la investigación que tenemos en curso. Si no eres capaz de dejar tus emociones fuera, dímelo y solicito tu traslado a otra comisaría con carácter inmediato.

		Puedo ver cómo según avanzo en mi discurso se encoge hasta hacerse realmente pequeña. Me la quedo mirando fijamente sin siquiera pestañear.

		—Subinspectora Sanz, le pido disculpas por mi comportamiento.

		Asiento con la cabeza en señal de aceptación y ella se levanta para salir de la sala, pero antes de cruzar la puerta se gira y añade:

		—Sé que puedo parecer subjetiva con respecto a Leo en muchas de las cosas que a veces digo, y en ocasiones es así, pero lo que no se puede negar es que nunca está cuando se le necesita, que desaparece durante horas e incluso días sin decir dónde se encuentra y que, incluso en un momento de la investigación tan difícil como este, nadie puede asegurar dónde está metido ni dónde lo ha estado durante muchos periodos de estos últimos días. Y eso, aunque ahora no lo veas, no es de buen compañero, y mucho menos de buena persona.

		Y tras soltar toda esa mierda, se gira y se va, y me deja ahí dándole vueltas a una idea horrible, a una idea que ya han sugerido en otro momento, a una idea que no tiene ni pies ni cabeza pero que, tras la charla con Cayetana, ya no puedo sacar de mi cabeza.

		

	
		

		 

		Capítulo 35. Leo

		Tras más de una hora de trayecto en coche, que el tráfico y las inclemencias del tiempo han convertido en eternas, llego a una pequeña población típica de la sierra de Madrid, rodeada de árboles, zonas verdes y montañas. La tranquilidad es palpable y se respira paz. Trato de recordar la última vez que estuve en un lugar de estas características y me tengo que remontar casi a mi infancia y a las excursiones escolares para tener el recuerdo de un lugar mínimamente parecido. «Soy un urbanita sin remedio», me digo con sorna. Siempre me ha producido mucha curiosidad cómo alguien elige vivir en un sitio tan tranquilo y, en apariencia, aburrido. Pero, tras los acontecimientos vividos en las últimas semanas, puedo empezar a entender el encanto y el valor que aporta.

		Aparco el coche en lo que parece la plaza central del lugar y continúo a pie siguiendo las indicaciones de mi teléfono sobre la dirección de la casa del testigo. Mientras venía hacia aquí he llamado al teléfono que aparecía en el expediente para informar de mi visita y asegurarme de encontrarle en casa.

		La voz del GPS me indica que he llegado a mi destino. Tengo ante mí una construcción típica de montaña, o lo que en mi mente de ciudad tengo como vivienda típica de montaña. Es una casa de dos alturas construida con grandes piedras y vigas de madera con un gran terreno cercado a su alrededor; da la sensación de ser robusta y confortable al mismo tiempo. Estoy tan absorto observando la casa y el emplazamiento en sí que no me doy cuenta de que un señor me observa desde la puerta de entrada.

		—Es usted el policía que ha hablado con mi sobrino, ¿verdad?

		—Sí, ese soy yo. Mi nombre es Leo. Encantado de conocerle.

		Me acerco a él y saco la placa con intención de mostrársela. Él hace un aspaviento con la mano desechando el gesto y se gira para entrar en la casa. Sigo sus pasos y entramos en un amplio espacio que debe de ser el salón y en cuya pared central tiene una enorme chimenea, la más grande que he visto nunca, con un enorme fuego encendido que capta toda mi atención; de hecho, me deja hipnotizado mirándolo. Siempre he creído que el fuego tiene un poder hipnótico que hace que no puedas parar de mirar el leve movimiento de las llamas. En esas me encuentro cuando mi testigo, ya sentado en un sofá frente al fuego, me pregunta:

		—Usted no sale mucho de la ciudad, ¿verdad?

		—¿Tanto se me nota?

		—Sí, mira todo lo que le rodea como un niño, con el mismo asombro e interés. Es... interesante, si tenemos en cuenta que usted ya no es un niño.

		Sus palabras me hacen sonreír y provocan que me sienta cómodo en su presencia.

		—Tiene razón, soy más de asfalto que de verde, aunque no puedo dejar de admirar la belleza y la paz que trasmite todo lo que me rodea... —Y en estos momentos necesito mucha paz. Esto último no lo verbalizo y dejo pasar unos segundos de silencio en los que nos miramos a los ojos.

		—Usted dirá, ¿cómo le puedo ayudar?

		—Sí, claro. —Me siento en el sofá que está a su lado y me giro en el asiento para poder mirarle a la cara—. ¿Le importa si grabo nuestra conversación con mi teléfono?

		—No, haga lo que crea más conveniente.

		—Gracias. —Tomo aire antes y comienzo con una pregunta—:

		¿Recuerda el asesinato de cinco campistas que ocurrió en este monte hace cinco años?

		—Claro que lo recuerdo, me acompaña muchas de mis noches de insomnio.

		—Me gustaría que me contara todo lo que recuerda de ese día. No solo lo que vio con sus ojos, sino lo que escuchó, sintió y pensó.

		En esta ocasión es él quien se recoloca en el asiento y toma aire; parece que va a comenzar a hablar, pero cierra la boca de nuevo y mantiene el silencio. Decido no interrumpirle, ya que es más que evidente que está organizando sus pensamientos. Aun así, pasado un rato empiezo a impacientarme, ya que tiempo no es exactamente lo que me sobra. Abro la boca con intención de preguntarle algo que le ayude a empezar, pero el sonido de su voz me la cierra.

		—Eran más o menos las doce de la mañana de un día cualquiera de primavera, lo recuerdo porque la agradable temperatura fue la que me despertó; ya sabe, las ganas de salir al monte a pasear. Para un oído acostumbrado como el mío, el monte es silencioso, ya que no me llama la atención el canto de los pájaros ni el crujir de las hojas o ramas a mi paso, son sonidos demasiado familiares para prestarles atención. Por eso el primer grito llegó con total claridad a mis oídos, amortiguado por la distancia, pero claro y audible. A ese grito le siguieron bastantes más, lo que hizo que acelerase el paso buscando el lugar de donde provenían. Aunque los escuchaba cada vez más cerca, seguía estando alejado del lugar. De repente, se produjo un silencio atronador, ya que todo el monte se quedó en silencio, incluso sus pequeños habitantes, y yo me paré en seco intentando discernir por dónde continuar, ya que el sonido de los gritos ya no me marcaba el camino. A mí me pareció que pasaba poco tiempo, pero no debió de ser así, porque tardé más de veinte minutos en llegar hasta el lugar donde estaban los cuerpos.

		Detiene su relato y posa sus ojos en el infinito, puedo sentir con total claridad la tristeza que le embarga, y, aunque ninguna lágrima sale de sus ojos, estos se ven húmedos. Tras unos minutos así, vuelve a dirigir su mirada hacia mí.

		—No sabría explicarle la barbaridad que encontré allí. Todo estaba teñido de sangre y partes de distintos cuerpos estaban esparcidas sin orden. La imagen era espeluznante, y solo con mirarla eras capaz de sentir la rabia y la furia de la persona que la realizó. Uno es un hombre que ha vivido muchas cosas, soy viejo y ya poco me sorprende, pero le aseguro que la maldad que representaba la imagen de esos cuerpos descuartizados te dejaba sin respiración. Me acerqué hasta manchar las suelas de mis botas de sangre con la ilusa idea de ver alguna señal de vida, pero a más de un metro ya se veía claramente que no quedaba nada que respirase. Salí del lugar para dirigirme a casa y avisar desde allí a la Guardia Civil.

		Cómo me acordé en ese momento del dichoso móvil que mi hijo no hacía más que intentar que usara y yo siempre dejaba en un cajón.

		Siento de nuevo cómo se queda dentro de sus propios pensamientos y, tras unos segundos, vuelve conmigo. Me habría encantado poder ver qué rondaba por su cabeza en esos momentos. Tras un carraspeo su voz, continúa con el relato.

		—En el camino de vuelta, mientras, como le digo, pensaba en lo bien que me hubiera venido el móvil que me regaló mi hijo, un sonido desgarrador volvió a romper el silencio del monte, era un sonido que te helaba la sangre, y así me quedé, helado y asustado como un niño perdido en el bosque. Pegué mi espalda a uno de los árboles, buscando tranquilizarme con el tacto familiar del tronco, y en ese momento, como a medio metro de mí, entre los árboles, vi pasar a un muchacho cubierto entero de sangre que caminaba con prisa. En un principio, pensé en hacerle una señal para que me viera, por si era un superviviente, pero no me pregunte por qué mi garganta no fue capaz de emitir ningún sonido ni mi cuerpo de hacer ningún movimiento. Algo dentro de mí fue consciente antes que yo de que ese muchacho era el responsable. Tras pasar un tiempo, me puse de nuevo en camino, avisé a la Guardia Civil, como tenía pensado, y el resto… imagino que lo habrá podido leer.

		Tras estas últimas palabras se instaura un silencio denso entre nosotros que decido romper.

		—¿Me podría describir al chico que vio en el monte?

		—Ya lo intenté describir en su momento, pero era un muchacho sin nada especial, aparte de estar cubierto de sangre.

		—En el informe policial aparece descrito como un joven de unos veinte años, alto, delgado, de pelo y ojos oscuros.

		—Eso es, no había nada especial en sus rasgos, y si lo había, estaba tapado por la sangre.

		Mierda, mierda y más mierda. Tenía muchas esperanzas en esta entrevista. No sé qué creía que me iba a contar, pero tenía el pálpito de que sería una pista, de que me diría algo que me permitiría continuar. Mi decepción debe de ser tan evidente que la veo reflejada en los ojos de este buen hombre.

		—Siento no ser de más ayuda...

		—Tranquilo, no es su culpa. Es solo que esperaba encontrar algo distinto a lo que ponía en el informe, algún detalle que usted mencionase y no se hubiera recogido en el informe por no ser objetivo; en fin, alguna pista que me permitiese continuar.

		Me levanto de mi sitio con la intención de marcharme, pero, de repente, él se pone en pie y me dice:

		—Espere, espere un segundo.

		Se marcha por una de las puertas y me deja allí de pie. Cuando regresa trae en sus manos un trozo de tela que me tiende como si fuera un regalo.

		—Esto lo encontré pegado en la suela de una de mis botas; debió pegarse ahí cuando me acerqué al lugar y ahí permaneció hasta que mi nuera encontró las botas manchadas de sangre meses después.

		Cuando lo encontré se lo llevé a la Guardia Civil, pero me dijeron que el caso ya estaba cerrado, así que ni siquiera se molestaron en averiguar qué era, no sé si a usted le servirá.

		Miro el trozo de tela con detenimiento y puedo ver que es un escudo y, por lo poco que veo, parece de algún tipo de escuela o universidad. Ahora mismo parece poco, pero no deja de ser una pista.

		—¿Le importa si me lo llevo? Me gustaría que mis compañeros lo analizaran para determinar exactamente qué es, quizás así sepamos más de la persona que lo llevaba.

		—Por supuesto, es todo suyo, ni siquiera sé por qué lo he guardado todo este tiempo, pero ahora me alegro y espero que le sirva de ayuda.

		Con estas palabras nos despedimos y me acompaña a la puerta de la casa.

		—Mucha suerte.

		Le agradezco sus deseos, ya que suerte es lo que necesito ahora, suerte para poder descifrar de dónde es el escudo, y mucha más suerte aún para descubrir quién lo llevaba antes de ser desgarrado.

		Me dirijo al coche y una vez dentro le tomo varias fotos al trozo de tela y se las envío a Laura por WhatsApp indicándole que busquen la procedencia del escudo. Un escueto «Ok» como respuesta me indica que lo ha recibido.

		Me pongo en marcha y algo parecido al optimismo empieza a invadirme, si lo pienso detenidamente, es de ilusos poner todas mis esperanzas en un trozo de tela, pero en estos momentos necesito ponerlas en algo; bueno, más bien necesito agarrarme a cualquier cosa que me permita mantener la esperanza.

		

	
		

		 

		Capítulo 36. Astrid

		No tengo muy claro cuántas horas han pasado desde que Leo se marchó, tan solo sé que sigo igual de inquieta por muchos esfuerzos que Elías esté haciendo para mantenerme entretenida.

		—Venga, As, ayúdame un poco, no puedo hacerlo todo yo.

		—Es que no puedo dejar de pensar en él, invade todos mis pensamientos, todo me lo recuerda.

		—¿Cómo que todo te lo recuerda? Creía que no tenías ni idea de quién era el responsable.

		—Y no tengo idea de quién es el sádico responsable de las muertes.

		—¿Entonces? De verdad que no lo entiendo.

		La cara de Elías es una mezcla entre confusión y enfado y, al posar sus preciosos ojos negros sobre los míos, consigue intimidarme y ponerme la piel de gallina.

		—Es que no estoy pensando en el asesino…

		Realmente me siento fatal, ya que es mucho más importante encontrar al asesino que mis sentimientos por Leo, pero no puedo evitarlo, mi mente va por libre, como siempre. La verdad, no sé de qué me sorprendo.

		—¿Y se puede saber quién te roba los pensamientos en una situación así?

		La pregunta parece inocua, pero el tono y la carga de… ¿rencor?, no sabría definir qué es lo que me transmite exactamente, pero, desde luego, no me hace sentir cómoda responderla. Me hace sentir culpable, casi como si pensar en otra cosa que no sean las muertes me hiciese responsable de ellas. Tras hilar ese pensamiento decido sacarlo de mi cabeza. Pero ¡qué narices, Astrid! No te tienes que sentir culpable por sentir. Y con fuerzas renovadas me lanzo a contestar a Elías.

		—Mis pensamientos, aunque te parezca una locura, los ocupa Leo y lo que siento por él.

		Es decirlo en alto y me siento como nueva.

		Elías se pone de pie, nervioso, mientras masajea su cara intentando salir de la confusión que mis palabras le han causado.

		—Me estas vacilando, ¿verdad?

		Me le quedo mirando sin responder y veo de nuevo ese cambio en su mirada, un cambio que nunca antes había percibido, pero que a lo largo del día de hoy he visto en varias ocasiones. E igual que viene se va, dejándome de nuevo con la duda de si lo he visto realmente. Vuelve a tomar asiento, esta vez enfrente de mí.

		—A ver si soy capaz de entenderlo. Han muerto cinco personas relacionadas de alguna forma contigo, no están ni cerca de encontrar al responsable y la policía cree, muy acertadamente, por cierto, que tú y tu familia podríais estar en peligro. Y tú, en medio de todo esto, ¿no puedes dejar de pensar en un policía con el que has tenido dos citas de mentira? Porque eres consciente de que él estaba actuando en esas citas, ¿verdad?

		La crueldad de sus palabras, en lugar de amedrentarme, me ponen furiosa. ¿Quién se cree que es para determinar qué debo o no debo sentir? Estoy a punto de dedicarle unas cuantas lindezas que le indiquen por dónde se puede meter sus impresiones cuando mi móvil empieza a sonar, salvándole de mi afilada lengua. Me levanto del sofá y contesto la llamada.

		—¿Sí?

		—Astrid, soy Laura.

		—Hola, Laura, ¿alguna novedad?

		—Por desgracia, no, pero estamos siguiendo una pista que nos ha enviado Leo que tiene buena pinta.

		—¿Leo no está contigo?

		—No, está regresando de entrevistarse con el testigo de un caso de hace tiempo que parece estar relacionado.

		—Eso es bueno, ¿no?

		—En ese sentido estamos avanzando, pero no te llamaba por eso.

		Ya estamos, con lo calmadita que he empezado la llamada.

		—¿Y cuál es el motivo de tu llamada? —le pregunto con ironía.

		—¿Has hablado con tu hermana desde que se marchó a su casa?

		No se por qué, pero no me gusta nada que me pregunte eso.

		—No, no he hablado con ella. ¿Por qué? —Laura se queda en silencio y me veo obligada a añadir—: Dime lo que me tengas que decir de una vez, que tienes un don para cabrearme con tus preguntas.

		—Es que no sé muy bien cómo decirte esto en la situación en la que estamos.

		—Pues lo sueltas y ya está. Dar rodeos es mucho peor, por lo menos para mí.

		—No encontramos a tu hermana.

		—¿Cómo? —Un escalofrío de miedo recorre toda mi espalda.

		—No sabemos dónde está, pero no está en su casa.

		—Pero Elías la llevó hasta allí, le tengo aquí conmigo. ¿Le habéis preguntado?

		—No ha hecho falta, el portero de su edificio la vio salir del coche de Elías y entrar en el portal, pero ahí es donde perdemos su pista.

		—En serio, Laura, si es una broma es totalmente desproporcionada…

		Sé de sobra que no bromea, pero necesito decirlo y rezar para que me diga algo así como «¡me has pillado!». El silencio al otro lado de la línea me deja muy claro la respuesta. No obstante, Laura la verbaliza.

		—Nunca bromearía con algo así.

		—Cuéntame todo lo que sepas y, por favor, no te dejes ningún detalle.

		—No sabemos dónde está ni desde cuándo. Lo hemos descubierto cuando tu cuñado ha llegado a casa. Él ha saludado a los compañeros que ya estaban allí vigilando la puerta y ha entrado dentro. A los pocos minutos ha salido muy preocupado indicándoles que no estaba, y ellos nos han avisado activando un dispositivo de búsqueda.

		—Pero ¿por qué no me habéis llamado inmediatamente? ¿Y por qué me llamas tú y no Leo?

		—Hemos esperado a estar seguros de que está desaparecida antes de avisarte, no quería que te agobiaras por más cosas sin razón.

		Sé que lo ha hecho por mi bien, y seguramente tenga razón, pero en estos momentos estoy muy enfadada por excluirme de algo tan importante. Tras unos minutos de silencio continúa con su explicación.

		—Y sobre la otra pregunta…, Leo no te ha llamado porque no lo sabe, he hablado con él mientras iba de camino a hablar con el testigo, pero no he querido decírselo para no distraerle, algo que me costará una enorme bronca.

		Las últimas palabras, aunque audibles, las dice para ella.

		—¿Habéis mirado en los lugares a los que suele acudir? Su centro de pilates y demás.

		—Sí, Astrid, tu cuñado nos ha proporcionado toda la información y la hemos contrastado. En estos momentos he solicitado las grabaciones de la cámara del banco que hay en la esquina, rezando por que se dirigiese en esa dirección al salir y así tener algo por lo que empezar a investigar. Salvo que haya algo que se te ocurra o sepas y que tu cuñado desconozca, esa es nuestra única baza.

		Noto claramente la desesperación en su voz, y eso hace que todo lo que me ha contado hasta el momento se haga real. Estoy tan asustada que el teléfono se me cae de las manos y veo sin moverme como rebota contra el suelo haciéndose añicos, y aunque parezca una estupidez, mi mente solo puede pensar que los teléfonos de ahora son muy monos pero no aguantan ni un golpe. Veo todo a mi alrededor, pero no consigo que mi cuerpo reaccione. Elías me zarandea, me está diciendo algo, pero no escucho ni entiendo qué es. Le veo coger el teléfono del suelo e intentar hablar con la persona al otro lado. ¿Es que no ve que está destrozado? Destrozada, así es como me encuentro yo en estos momentos, y esa certeza trae consigo otra mucho más oscura y aterradora. Ronda mi mente, pero no la quiero poner en palabras… ¡No!, quizás así no se haga realidad, quizás así sea solo eso, un pensamiento. Elías sigue zarandeándome, buscando una respuesta por mi parte, buscando que vuelva de mi limbo personal. En ese momento, una lágrima solitaria brota de mi ojo y las palabras salen sin control de mi boca, ya no puedo retenerlas más.

		—La tiene él.

		Elías parece entenderme, aun así le escucho preguntar:

		—¿A quién?

		Y mi respuesta lo hace todavía más real

		—A Sara. El asesino tiene a Sara.

		

	
		

		 

		Capítulo 37. El mal absoluto

		Ahora sí, ya están casi todas las piezas en su lugar, ya estamos llegando al final de un trabajo sublime.

		Puede que esté feo que yo lo diga, pero lo es, hasta él lo piensa. Lo sé porque me ha dejado a mí el control y lo estoy disfrutando —¡oh!, cuánto lo estoy disfrutando—, tanto que a veces me da miedo terminar. Sí, me da miedo terminar el trabajo y que todo cambie, que él se marche del todo y me deje solo con mis dudas, como cuando era niño. Creo que no podría volver a pasar por eso, no otra vez, prefiero mil veces que me apriete las entrañas y los pulmones y no los suelte hasta que deje de respirar, hasta que deje de existir.

		Desecho esos pensamientos oscuros de mi mente, ya que no me ayudan en la tarea que me queda por hacer. Aunque si soy sincero, eso no es lo que me preocupa, el puzle ya está totalmente armado y de las dos piezas que faltan una ya está en mi poder y la otra al alcance de mi mano. No, el plan es perfecto, y podríamos decir que lo que queda es fácil de ejecutar. Lo que me preocupa es mi disfraz y, más concretamente, la resistencia de este, ya que estoy demasiado cerca de la acción y me está costando no implicarme en ella, me está costando que mis marionetas no se den cuenta de quién las está dirigiendo.

		Sobre todo ella, he podido ver la duda en sus ojos. Es un ser tan maravilloso e intuitivo…, qué lástima que nunca se haya planteado seguir su instinto, aunque justamente eso es lo que la hace tan valiosa para mí. Lo he decidido, antes de finalizar el trabajo se lo diré, le explicaré que si hubiera seguido su intuición, nada de esto habría pasado, estoy convencido de que le gustará escucharlo; a uno siempre le gusta escuchar en boca de otro sus virtudes.

		De repente, siento cómo él se está despertando, y eso no es bueno, no en el lugar donde me encuentro ahora mismo. Es lo malo que tiene, uno nunca sabe cuándo o qué lo despertará, por eso es tan importante finalizar el trabajo, por eso es necesario, porque si yo tengo el control, yo decido despertarlo y cedérselo a él en el momento y lugar oportunos.

		Tomo una fuerte bocanada de aire y puedo sentir cómo el calor sube desde lo más profundo de mí.

		Tengo que salir de aquí, tengo que buscar una excusa para marcharme antes de que ya no pueda retenerlo más dentro.

		Noto un sudor frío bajando por mi espalda. Definitivamente, estoy asustado. Pero no le temo a él, temo que su llegada estropee mi maravillosa obra, ahora que estoy tan cerca de culminarla. Pongo mi mente a trabajar y suelto lo primero que me viene a la cabeza para terminar con la interacción que estaba manteniendo; total, ya tengo el sambenito de raro, ¡qué más da! Además, a lo mejor la próxima vez que vuelva a estar en una situación similar sea el momento de quitarme el disfraz y mostrar mi verdadera cara, mi yo real.

		La anticipación de lo mucho que voy a disfrutar ese momento me cambia el gesto y hace que la quemazón que su llegada inminente me produce se aplaque un poco, lo suficiente para salir y dirigirme a un lugar seguro, a un lugar donde pueda controlarle.

		Una vez fuera, decido llegar caminando e invertir ese tiempo en organizar mis pensamientos y decidir cuándo llevar a cabo el paso final. Es un problema sobre el que he preferido no pensar; quizás sea eso lo que le haya despertado, quizás esa única incógnita sea lo que le preocupe. De repente, siento como respuesta una presión agónica en mis pulmones que me hace parar en mitad de la calle, haciendo que varias caras desconocidas dirijan su mirada hacia mí con preguntas en sus ojos. No les presto atención y sigo avanzando; sé por experiencia que cuando estoy en movimiento le es mucho más difícil tomar el control, por ello sigo caminando aunque apenas me llegue el aire a los pulmones.

		Retomo mis pensamientos sobre cuándo juntar las dos últimas piezas, ya que la intervención de las fuerzas de seguridad me ha obligado a cambiar el plan y, aunque están cumpliendo su función alimentando mi ego, también dificultan la realización de mi trabajo, ya que el anonimato te permite el acceso a quien quieras y cuando quieras, pero si tu trabajo está en la televisión veinticuatro horas todos los días, no hay cabida a la improvisación.

		Durante todo el camino me centro en mantenerle dentro, con mucho esfuerzo, y en idear el gran final. La caminata ha sido fructífera y me ha permitido elaborar un plan casi perfecto por su sencillez; solo tengo un elemento que debo desactivar, ya que su implicación en el caso no es meramente profesional y eso hace que se convierta en un actor que se sale del papel con mucha facilidad.

		Ese policía ha sido la fuente de muchas de mis alegrías, pero se está convirtiendo en un problema de difícil solución. Gracias a su intervención tuve que pensar en un nuevo recipiente que me proporcionase el corazón número seis, ya que si hubiese seguido con el plan inicial y hubiese cogido el suyo, ahora mismo tendría a toda la policía del país detrás de mí, lo que hubiese dificultado mi gran y esperado final. Pero no me quejo, su intervención me ha proporcionado un final mil veces mejor.

		Llego a mi destino y en ese momento soy consciente de que he sido capaz de controlarlo, de evitar que salga, y esa certeza me inunda de un sentimiento de poder como nunca antes había sentido y me hace saborear por anticipado mi premio tras finalizar el trabajo. Unos gritos me sacan de mis pensamientos y me recuerdan la pequeña fierecilla que tengo encerrada en una de las salas. No sé cómo he podido olvidarme de ella; bueno, realmente sí lo sé, ya que es la primera vez que dilato tanto el final de uno de mis recipientes, pero sé que la espera valdrá la pena. Bajo los escalones y me dirijo a la sala donde la tengo retenida para saludarla y que sepa que ya he regresado, ya que se podrán decir muchas cosas de mí, pero que soy un maleducado no es una de ellas.

		—Hola, Sara.

		Veo cómo sus ojos se inyectan en sangre y su pequeño cuerpo se carga de ira, que intenta arremeter contra mí. En ese momento cierro la puerta haciendo que choque contra ella. En otras circunstancias me hubiese preocupado la cantidad de morados y laceraciones que su desesperación le está produciendo en el cuerpo, pero no con ella, ya que su lamentable estado me facilitará más aún lo que espero conseguir de su hermana. Una vez repuesta del choque escucho cómo se incorpora y llora lastimeramente.

		—¿Qué quieres de mí? No lo entiendo

		—No necesitas entender nada, solo estas aquí por ser tú.

		—Y tú, ¿por qué estás aquí? ¿Cómo hemos podido estar tan ciegos? Siento su angustia y su desesperación y cómo estos sentimientos la invaden dejándola casi sin fuerzas. Abro la puerta de nuevo porque quiero verla, necesito ver cómo se resquebraja con mis propios ojos.

		—No es una cuestión de ceguera, no te tortures, os pasa a todos; os resulta mucho más fácil ver el bien que el mal en mí. Pero no quiero que sufras, ese no es tu papel, tu papel es mucho más importante.

		De hecho, eres una pieza muy valiosa e imprescindible para mi tan ansiado final, sin ti y lo que tengo pensado para ti… ¿cómo crees que iba a conseguir lo que deseo obtener de tu hermana?

		—Estás loco, ¿lo sabías? Y los locos nunca se salen con la suya. Y como se te ocurra tocarle un pelo a mi hermana, volveré de entre los muertos si hace falta y te amargaré hasta el último segundo de tu mierda de vida.

		—Siento no estar de acuerdo contigo en ninguna de las dos cosas y me apena que no seas capaz de disfrutar del maravilloso papel que yo te he otorgado.

		—¿Y quién te crees que eres tú para decidir nada sobre mí?

		Sus palabras contienen tanto desprecio que me llegan como dardos envenenados.

		—Soy lo más cerca que vas a estar nunca de un ser superior. Para mí eres solo un insecto que puedo aplastar como y cuando quiera.

		Y con estas palabras cierro la puerta, antes de que pierda el control del todo y finalice su insignificante vida antes de tiempo. Los sollozos que escucho tras la puerta me calman, ya que son la evidencia de que ha comprendido que está en mis manos, qué soy yo el que manda, y con ellos como música de fondo me dispongo a prepararme para mi tan ansiado final.

		

	
		

		 

		Capítulo 38. Leo

		He pasado el viaje de regreso repasando todo lo que hemos encontrado hasta el momento con la idea de organizar los hechos en mi mente antes de volver a la comisaría para seguir investigando. Salgo de mis pensamientos un segundo cuando veo los altos edificios que me indican que estoy entrando en la ciudad. Puede que el campo trasmita paz y calma, pero solo contemplar la ciudad me activa, me da vida; el asfalto corre por mis venas y aunque no descarto escaparme al campo cuando todo esto termine, sé que ahora mismo necesito estar activado y alerta y poner a todos mis instintos a trabajar.

		Una vez dentro de la ciudad me planteo si ir directo a la comisaría o pasar antes a ver a Astrid; mi corazón me guía indudablemente hacia esa dirección, pero el peso de la responsabilidad hacen que me replantee si esa sería la decisión más acertada. Decido llamar a Laura e informarle de que ya estoy de nuevo en la ciudad y preguntarle si hemos podido avanzar algo sobre la procedencia de la tela.

		—Dime, Leo.

		Parece una respuesta normal para atender el teléfono, pero el tono en el que la dice me pone en alerta.

		—¿Está todo bien? —le pregunto.

		—Igual de bien que cuando te marchaste siguiendo la pista.

		—Eso no es una respuesta.

		Noto cómo toma aire y lo suelta varias veces, lo cual me pone aún más en tensión.

		—Está bien. Si ya estás de regreso en Madrid, ya puedo ponerte al día. Antes de empezar, quiero que sepas que no te he informado antes porque he pensado que era mejor que siguieses la pista sin tener nada más en la cabeza.

		En ese momento entiendo perfectamente el malestar que ha sentido Astrid cada vez que mi compañera la ha llamado para darle algún tipo de información. ¿Es necesario dar tantas vueltas? Con lo bonito que es ir directo al grano.

		Decido no cortarla y ver donde termina su extensa explicación.

		—Siguiendo tus órdenes enviamos a dos compañeros a vigilar la casa de la hermana de Astrid. Desde que ellos llegaron nadie había entrado ni salido de esa casa.

		Está consiguiendo que pierda la poca paciencia que de por sí tengo.

		—¿Me quieres decir de una vez qué narices ha pasado?

		Escucho claramente cómo coge aire antes de responder a mi pregunta.

		—La hermana de Astrid ha desaparecido.

		—¿Cómo que ha desaparecido?

		Sé que la frase de Laura ha sido clara y concisa y no necesita explicación, pero mi cerebro no es capaz de registrar su significado.

		—No ha llegado a casa, ha desaparecido en algún momento entre que el vecino de Astrid la dejó en el portal y la llegada de los compañeros, ya que desde el inicio de la vigilancia nadie ha entrado ni salido de esa casa. Bueno, el marido, que fue quien dio el aviso de que no estaba dentro.

		—¿Ella lo sabe?

		—Sí, se lo hemos informado cuando hemos constatado con su cuñado que no se encontraba en ninguno de los lugares habituales a los que suele acudir.

		—Espero estar en comisaria en no más de quince minutos. Por favor, prepárame un informe con todos los datos sobre la desaparición y con lo que hayamos avanzado sobre el caso principal.

		—Cuenta con ello, Leo, y... lo siento, de verdad.

		Cuelgo la llamada sin añadir nada al último comentario de Laura; sé que no es culpa suya, pero en esos momentos estoy tan enfadado que no pienso con claridad.

		Llego a la comisaría quince minutos después, tal y como le adelanté a mi compañera, pero antes de bajarme del coche y entrar tengo que llamarla. No la llamé tras colgar con Laura, no por falta de ganas, sino porque no sé qué decirle. ¿Qué le dices a alguien que te importa sobre la desaparición de su hermana? Me siento tan culpable… Objetivamente, sé que mi presencia no hubiese cambiado nada de lo que ha sucedido, pero no puedo evitar sentirme responsable. Tengo unas ganas locas de gritar para sacar toda la frustración que tengo dentro de mí, pero me contento con tomar grandes bocanadas de aire que pretenden calmarme, aunque si soy sincero conmigo mismo, no lo consiguen. Marco el número móvil de Astrid, pero me sale que está apagado o fuera de cobertura. En esos momentos entro un poco en pánico, pero decido intentarlo con el teléfono de casa antes de desesperarme.

		—¿Sí? ¿Quién es?

		—Soy yo.

		—¡¡Leo!!

		Escuchar así mi nombre de su boca, con esa mezcla de alegría y tristeza, me parte el alma.

		—La vamos a encontrar, As, te lo prometo.

		Pero es salir esa frase de mi boca y arrepentirme de haberla dicho en alto.

		—Sé que la tiene él, el asesino tiene a mi hermana.

		Verbaliza esa afirmación con tal seguridad que no dudo ni por un momento que no sea cierto y eso hace que todo sea aún más difícil y que vayamos más a contrarreloj, ya que todos conocemos cómo terminan las personas que pasan por sus manos.

		Ese pensamiento me eriza todo el vello del cuerpo, ya que, sin saber muy bien por qué, tengo la certeza de que esto no finaliza con la hermana de Astrid, sino que su plan finaliza con ella, el hilo que los une a todos. De repente, veo con total claridad cual es el plan y solo ruego por llegar con la misma claridad a conocer la identidad de quien lo está ejecutando antes de que lo termine.

		—As, ahora tengo que dejarte. Solo quiero que sepas que me encantaría poder estar ahí contigo y consolarte entre mis brazos.

		Sé que no es suficiente pero no me siento capaz de decirle nada más.

		—Encuéntralo, Leo, solo encuéntralo antes de que muera nadie más.

		Y tras estas palabras cuelga el teléfono, dejando un silencio absoluto al otro lado y mi cuerpo en tensión. A estas alturas no sé si seré capaz de hacer lo que me pide, no quiero engañarme, pero lo que sí sé es que voy a hacer todo lo que pueda para conseguirlo, aunque mi carrera —o incluso mi vida— se pierdan por el camino.

		

	
		

		 

		Capítulo 39. Subinspectora Sanz

		Estoy tan concentrada en lo que estoy haciendo que no me doy cuenta de que tengo a Leo detrás de mí hasta que está tan cerca que siento su aliento en mi cuello.

		—Ya estás aquí —le digo, continuando con lo que estaba haciendo.

		—Acompáñame a mi despacho, por favor.

		—¿Te importa si termino lo que estoy haciendo?

		—Sí, me importa.

		Y, sin añadir nada más, se gira sobre sus talones y se dirige a su despacho.

		Guardo lo que estaba haciendo lo más rápido que puedo y cojo los informes del caso, aunque me aseguré de dejarle una copia en su mesa de cada uno de los avances. Cuando ya estoy en la puerta dispuesta a entrar, me topo con él y, al verme, me dice entre dientes,

		—¿Era necesario tardar tanto?

		Sé que su estado está gobernado por la frustración pero, aun así, me tengo que contener para no contestarle de la forma que me gustaría. Aprieto el puño de la mano que tengo libre un par de veces buscando con este gesto calmarme, ya que sé que si nos dejamos llevar los dos por nuestras emociones, esto terminará en una sangrienta pelea verbal que no tengo muy claro si ganaría alguno de los dos, pero que, con total seguridad, no ayudaría a resolver el caso.

		Entro en el despacho y tomo asiento mientras observo cómo él regresa detrás de su mesa y se sienta también. No me dice nada, solo me mira con tanta intensidad que decido empezar yo la conversación antes de que su mirada me calcine.

		—¿Por dónde quieres que empiece? —decido preguntarle.

		—Por el principio.

		Tengo muchas ganas de preguntarle a qué principio se refiere, pero me ahorro la pregunta y el tono condescendiente que la acompañaría y comienzo con el discurso.

		—Pues bien, tal y como te he informado por teléfono, mandamos una patrulla a casa de la hermana de Astrid en el momento en el que nos lo indicaste. Cuando esta patrulla llegó, llamó a la puerta y nadie contestó. Uno de los compañeros bajó a hablar con el portero y le preguntó si había visto a la señora García llegar a casa, a lo que el portero contestó que sí, que la vio bajar de un coche y entrar en el portal, así que el compañero asumió que ella estaba dentro descansando, por lo que no insistieron más llamando a la puerta. Aproximadamente una hora después, llegó el marido, saludó a los compañeros que estaban en la puerta y entró en su casa con su propia llave. Minutos después salió muy nervioso indicando que ella no estaba en casa, ni sus cosas tampoco. Los compañeros me avisaron inmediatamente y bajaron a hablar de nuevo con el portero, el cual indicó que no había visto salir a la señorita García del portal desde que la vio entrar, pero aclaró que él no había estado todo el rato en su sitio. Con esta información comenzamos a investigar con ayuda de su marido todos los lugares a los que podría haber ido. Al mismo tiempo hemos pedido autorización para que el banco que hay en una de las esquinas nos facilite la grabación de sus cámaras, ya que si te soy sincera, desde el principio tengo claro que no se ha marchado ni a la compra ni a hacer pilates.

		Me quedo en silencio tras vomitar toda la información y le observo detenidamente esperando su reacción. Pero, para mi sorpresa, no reacciona; no puedo leer ni una sola emoción reflejada en su rostro, y eso me inquieta, la verdad.

		—Y ahora…, ¿qué sabemos?

		—Lo mismo, no hemos podido avanzar, nos han autorizado la petición de las imágenes unos minutos antes de que llegaras y en estos momentos se están empezando a revisar por varios compañeros para ganar tiempo.

		Ahora sí veo la desesperación en su cara y los pocos movimientos que su cuerpo rígido realiza. Se derrumba ante mis ojos y comienza a llorar con la cabeza entre sus manos. Me levanto y me acerco a él con la intención de reconfortarle.

		—No es tu culpa Leo, estamos haciendo todo lo humanamente posible.

		Ante mis asombrados ojos, veo cómo se rearma y vuelve a ser el inspector Calleja, dejando lo que acabo de compartir con él como algo que más adelante mi cerebro pondrá en duda si alguna vez ocurrió.

		—Bien, deja solo a un compañero revisando las grabaciones, al resto los necesito revisando los expedientes de casos antiguos y buscando la procedencia del trozo de tela que te envié.

		Mi cara de asombro me delata, ya que, sin dejarme formular la pregunta, me responde:

		—La tiene él, el asesino. Ella es parte de su plan y Astrid también, así que, por favor, envía más patrullas a su casa para asegurarnos de que no se hace también con ella.

		Ordeno como puedo la información y las órdenes que me acaba de proporcionar mientras me dirijo a la salida, pero, antes de poner un pie fuera, me dice:

		—Sé que la pista que necesitamos para encontrarle está ahí, esperando que la veamos…

		Y sin añadir nada más, centra su atención en la pila de papeles que yo misma he puesto encima de su mesa.

		De camino a mi sitio veo en la distancia cómo Cayetana deja en él una carpeta. La miro interrogante y ella me contesta:

		—Son algunos datos que me han hecho pensar en una teoría, solo te pido que lo leas con mente abierta.

		Dicho lo cual, se gira y se marcha.

		Una vez en mi mesa cojo la carpeta y, con solo leer la primera frase, levanto la mirada de los papeles y me encuentro con la de Cayetana que, sin emitir sonido, solo con los labios vuelve a repetir: «Mente abierta».

		Y aunque mi ser más racional me dice que esta tía está loca y que solo quiere malmeter, mi ser más primitivo me dice que no lo descarte aún, que me tome el tiempo para leerlos, ya que, en estos momentos, hasta lo más inverosímil puede ser posible, como sugiere el título del informe: «La posible implicación del inspector Calleja en el caso del Ladrón de Corazones».

		

	
		

		 

		Capítulo 40. Astrid

		Es curioso cómo funciona la mente ante situaciones traumáticas. El primer paso es la negación; sí, negar lo evidente. Cuando la subinspectora Sanz me llamó pensé que estaba bromeando, para mi cerebro eso era más coherente que entender que una policía jamás bromearía con algo así.

		Ahora que tanto mi cerebro como yo sabemos que es real y que mi hermana está desaparecida, no puedo pensar en otra cosa que no sea recuperarla, salvarla, traerla de nuevo conmigo sin importar lo que cueste. Por eso, en estos momentos, estoy muy ocupada trazando un plan para salir a buscarla sin que los policías que tengo en la puerta me vean. Otra incoherencia de un cerebro desesperado: ¿qué creo que voy a encontrar yo si la policía no lo hace? No lo sé, pero esa idea es lo único que hace que mi cuerpo siga en pie y que mi mente mantenga la cordura.

		Cojo el teléfono de casa —mi móvil murió en el momento en que me dieron la noticia— y marco el número de mi cuñado; necesito hablar con él, creo que es el único que puede entender mis incoherencias y compartir mi preocupación. Lo dejo sonar hasta que salta el contestador y vuelvo a marcar. Sigue sin contestar. Me dejo caer en el sofá, desesperada, pero el hormigueo que recorre mi cuerpo no me permite permanecer sentada, más bien no me deja permanecer quieta, es como si mi cuerpo se negase a parar por miedo a desconectarse del todo. Es tal la activación que siento que empiezo a pensar si no me habrán drogado con el último té que me hicieron beber, pero enseguida descarto la idea, me hubiesen puesto un relajante que me dejase quietecita y fácil de controlar, no algo que me activase a estos niveles.

		Sigo dando vueltas por mi diminuta casa y decido llamar a Leo; quizás él tenga alguna novedad que consiga tranquilizarme, «quizás la tierra sea plana», pienso jocosa mientras marco su número. Sé la respuesta antes de que me lo coja, pero espero que el sonido de su voz consiga calmarme, al menos un poco.

		—Dime, As. ¿Cómo sigues?

		Puedo leer en su tono claramente la urgencia y la preocupación, y sentir eso me tranquiliza.

		—Estoy bien. Bueno, todo lo bien que se puede estar, ya sabes.

		—No sabes lo mucho que me gustaría estar ahí contigo, tomarte entre mis brazos y no soltarte hasta que todo esto termine.

		Me dejo llevar por un momento por la imagen que sus palabras me evocan y consigo bajar un poco la activación que siento; por un segundo me olvido de todo lo demás, pero la preocupación me devuelve rápidamente a la realidad.

		—A mí también. Pero me gustaría aún más que todo esto nunca hubiese pasado.

		El silencio al otro lado de la línea me hace sentir culpable y ruin, ya que sé que no es justo decirle eso, pero es lo que siento: lo daría todo por volver atrás y que nada de esto hubiese comenzado nunca, aunque aún no tengo claro qué lo empezó. Suspiro audiblemente y decido romper el silencio con una pregunta de la que ya se la respuesta.

		—Te llamaba para preguntarte si habéis podido averiguar algo sobre el paradero de Sara.

		En ese momento el suspiro que se escucha es el de Leo.

		—No, As, no hemos sabido nada nuevo. En estos momentos estamos siguiendo varias pistas, pero no hemos sacado nada en claro aún.

		—Lo imaginaba, pero necesitaba preguntártelo. Bueno, más bien necesitaba hacer algo, aunque sea molestarte con mis preguntas absurdas.

		—Ni tú ni tus preguntas me molestan.

		Una pequeña sonrisa asoma a mis labios y me encantaría poder retenerla, pero enseguida se escapa dejando paso de nuevo a la angustia y la preocupación.

		—Gracias, es solo que necesito sentir que hago algo para solucionar esto. Me mata ser el desencadenante y no poder ayudar a frenarlo. ¿Crees que hay algo que pueda hacer para ayudarte? No descartes nada, en estos momentos estoy tan desesperada por sentirme útil que si me pides que lleve tu ropa al tinte, me parecerá hasta emocionante.

		—Me encanta que no pierdas tu humor, As, es una cualidad muy valiosa en estos momentos.

		—No es humor, es un mecanismo de defensa. De verdad que me está matando no poder ayudar.

		—Mantenerte a salvo ya es de gran...

		Leo deja la frase inconclusa y se hace el silencio al otro lado de la línea. No sé lo que está haciendo, pero tengo que hacer un esfuerzo titánico para no comenzar a llamarle como una loca hasta que me conteste de nuevo.

		—Se me ha ocurrido una cosa con la que quizás puedas ayudarme.

		—Dímelo, por favor.

		—¿Dónde puedo enviarte una fotografía?

		Miro mi teléfono móvil destrozado encima de la mesa y descarto esa posibilidad.

		—¿Me lo puedes enviar a mi email? Es «asgarcia @gmail.com».

		—Te lo estoy enviando.

		Me levanto como un resorte y cojo mi ordenador de encima de la mesa, lo enciendo y abro el correo.

		Aún no me ha llegado nada, así que le doy de forma compulsiva a enviar y recibir, pensando que así aceleraré el proceso. No sé si es por mi insistencia, pero en esos momentos aparece un correo nuevo en mi bandeja de entrada de un remitente que desconozco, lo abro y veo una foto.

		—Ya lo tengo, lo he abierto y estoy viendo la foto que me has enviado. ¿Qué quieres que haga con ella?

		—No quiero que hagas nada, solo que la observes y me digas si te resulta familiar o si has visto algo parecido antes.

		—La verdad es que no, no me suena de nada. ¿Qué es?

		Escucho un gruñido o algo parecido que me hace saber la desesperación que siente al otro lado de la línea.

		—Bueno, tenía que intentarlo —me dice, tratando de tapar la desilusión que mis palabras le han producido.

		—Déjame mirarlo de nuevo —le digo en un intento de que se sienta mejor, pero sin ninguna esperanza de poder aportar nada.

		Decido ampliar la imagen para intentar encontrar algún detalle que me haga reconocer lo que es pero, aunque me recuerda a algo, tengo muy claro que no lo he visto en mi vida.

		—Solo puedo decirte que no lo he visto antes, eso seguro, pero me recuerda a un escudo, no sé por qué cuando lo he visto con más detenimiento me ha evocado el escudo de mi Facultad de Medicina, aunque no se parece en nada… Siento no poder ayudarte más.

		—Eso es —exclama Leo con una alegría que no entiendo—. Eres un genio, As. Si te tuviese ahora mismo a mi lado, no dejaría de besarte.

		—Pero ¿qué he hecho? Si no sé qué es lo que aparece en la foto.

		—Me has dado una nueva pista a seguir; qué digo una pista, me has puesto en el camino de encontrar al responsable.

		—Me alegro mucho, pero no lo entiendo.

		—Siguiendo una pista me ha llevado a entrevistar al testigo de otros crímenes que parecen haber sido realizados por la misma persona. Dicho testigo me ha dado este trozo de tela que encontró en el lugar del crimen. Cuando lo he visto por primera vez me ha parecido familiar, aunque tenía claro que no lo había visto nunca, y tú me has dado la clave.

		Se queda callado durante unos segundos que parecen años, y yo estoy a punto de estallar de desesperación por saber la conclusión.

		—Es un escudo, o un trozo de uno, como los que tenemos en el Cuerpo de Policía, por eso me parecía familiar, pero no es un escudo de alguna fuerza de seguridad, es el escudo de una universidad, y si a ti te ha resultado familiar, posiblemente sea de alguna facultad de Medicina o Enfermería. En Madrid no hay tantas, así que has hecho posible que reduzcamos la búsqueda.

		—¿Cómo te va a ayudar eso a encontrar al asesino?

		—Espero…; bueno, más bien imploro a todos los dioses conocidos o por conocer que, tras encontrar a qué facultad pertenece, mi testigo pueda reconocer a alguno de los alumnos o profesores de dicha facultad. No me preguntes por qué, pero estoy casi convencido de que así será.

		No soy capaz de compartir su ilusión, ya que son solo hipótesis y esperanzas puestas en un futurible, pero decido no hacérselo saber.

		—Entonces, no te entretengo más. ¿Me mantendrás informada?

		—Por supuesto. Cuando todo esto termine pienso pedir unas vacaciones y pasar cada minuto compensándote y haciéndote olvidar todo esto. Luego hablamos.

		Y con esas palabras cargadas de optimismo y emoción, Leo cuelga el teléfono dejándome con la absoluta certeza de que debo hacer algo; la supervivencia de mi hermana no puede depender de un trozo de tela asociado a una posible fotografía que esperan que un testigo pueda reconocer, son demasiadas variables en juego y dudo mucho que mi hermana tenga tanto tiempo.

		Tengo que salir de casa; aquí encerrada no puedo hacer nada, pero ¿cómo? Miro a través de la ventana anhelando estar en el exterior y, de repente, se me ocurre una idea; peligrosa, eso sí, pero una idea, no obstante. Salgo a la terraza y me asomo por uno de los laterales, el que comparto con mi vecino y que está separado por una celosía, y compruebo que esa misma estructura continúa cuatro terrazas más allá, desde allí podría cambiar de edificio y salir del mismo sin que ni los policías de la puerta ni la patrulla que espera al otro lado de la calle me vea.

		La emoción de tener un plan invade todo mi cuerpo. Ahora solo tengo que pensar una forma más o menos segura de pasar de una terraza a la otra y rezar para que cuando llegue a mi destino el dueño de la casa me escuche antes de llamar a la policía.

		

	
		

		 

		Capítulo 41. Leo

		Tras colgar el teléfono me levanto y salgo de mi despacho para informar a mi equipo del nuevo descubrimiento y ponerlos a trabajar. Miro la mesa de Laura y no la veo en ella.

		—¿Dónde está? —le pregunto al compañero que se sienta enfrente.

		—Dijo que salía un segundo, que necesitaba comprobar algo. Podría debatir con él durante todo el día sobre la importancia de informarme de todos los movimientos que realizan los integrantes de mi equipo, pero es una conversación que dejo para cuando Laura regrese. Me dirijo al centro de la sala para que todos me vean.

		—Dejad un segundo lo que estéis haciendo. Necesito que me prestéis toda vuestra atención.

		Obedientemente, todos levantan la vista de su trabajo y me miran expectantes.

		—¿Sabemos de dónde procede el trozo de tela que Laura os facilitó antes de mi llegada?

		—No, inspector Calleja, aún no hemos podido determinar qué es ese trozo de tela, solo sabemos que no hay ninguna huella identificable en él.

		—Necesito que busquéis los escudos de las facultades de Medicina, Enfermería o aquellas facultades relacionadas con algo sanitario de Madrid y comprobéis si el trozo de tela podría concordar con alguno de ellas.

		Sin añadir nada más me dirijo de nuevo a mi despacho. Pretendo aprovechar este tiempo para revisar los expedientes de casos antiguos y, con los datos que ahora tenemos, separar el grano de la paja.

		Llevo aproximadamente dos horas leyendo sobre asesinatos en Madrid y alrededores, y ahora mismo estoy embotado; nunca imaginé que se produjeran tantos asesinatos sin resolver en mi ciudad. Cuando trabajas en esto siempre piensas que los únicos sucesos que ocurren son los de tu propia comisaría y los que por su rareza o crueldad aparecen en las noticias, como este caso. Pero el análisis que estoy realizando ha cambiado mi perspectiva de la realidad de mi ciudad al igual que mi creencia en la bondad del ser humano.

		Decido dejar mis pensamientos filosóficos sobre lo humano y lo divino para otro momento y tomo entre mis manos los dos expedientes que he apartado por su similitud en la ejecución de las muertes, ya que en ambos casos a los dos cuerpos les extirparon el corazón, aunque en uno de ellos, el más antiguo, fue post mortem. El ruido de alguien entrando en mi despacho con prisas me saca del análisis.

		—Inspector, lo tengo.

		Me levanto como un resorte de mi silla y arranco de sus manos la carpeta que me tiende. Comienzo a pasar las hojas con avidez y veo muchas fotografías de alumnos y profesores, pero ningún informe que las explique. Levanto la vista de los documentos con ojos interrogantes y me le quedo mirando durante más tiempo del necesario.

		—Claro, disculpe, esas fotos a usted no le dicen nada.

		Le indico que tome asiento y yo hago lo mismo, ansioso por escuchar su explicación.

		—Me puse a investigar los escudos de las facultades que impartiesen alguna disciplina sanitaria en Madrid y, tras revisar todas, me encontré en el mismo punto que mis compañeros: no había ningún escudo que se asemejase en algo al trozo de tela que tenemos en nuestro poder.

		Me mantengo en silencio para animarle a continuar, aunque me muero por freírle a preguntas.

		—No obstante, seguí indagando para asegurarme de que no nos habíamos dejado nada sin contemplar, como que ese escudo fuera antiguo y en la actualidad hubiese cambiado su forma, o algo así... Y de repente me fijé en la foto de grupo del año del suceso de la Facultad de Medicina General de Madrid y vi que algunos de los alumnos fotografiados no llevaban el escudo de dicha facultad, sino otro.

		Me puse en contacto con la secretaría de la universidad y uno de sus trabajadores, muy amablemente, me resolvió la incógnita. Dentro de dicha Facultad de Medicina, los estudiantes de cirugía tienen un escudo propio, y por eso en la foto aparecen con dos escudos distintos dependiendo de si su disciplina de estudios era la cirugía o no. Tras aclararme la duda inicial, le solicito que, por favor, me envíe una fotografía del escudo que llevan los cirujanos y…

		—Es el escudo que estábamos buscando —le digo terminando la frase por él.

		Mi compañero asiente con una sonrisa enorme en sus labios que rivaliza con la mía, ya que siento cómo una descarga eléctrica de felicidad recorre todo mi cuerpo. Bajo de nuevo la vista a las fotografías y antes de que formule la pregunta…

		—Sí, esas son las fotografías y los nombres de los estudiantes, profesores y ayudantes que estaban estudiando cirugía el año que se produjo el asesinato de los cinco campistas.

		—Un trabajo excelente. Distribuye los nombres de cada uno de ellos entre tus compañeros para comenzar a investigarlos, quiero saber dónde estaban en el momento de las muertes.

		Observo desde mi despacho cómo sale triunfante y comunica sus avances al resto del equipo, que acoge la noticia con esperanza y entusiasmo. Tomo entre mis manos la foto donde aparecen todos los estudiantes de cirugía de ese año y los observo con detenimiento, esperando que sus caras me muestren alguna señal que les haga culpables a mis ojos, ya que tengo claro que la persona que estamos buscando aparece en esa fotografía.

		«Ya casi te tengo», le digo a la imagen, porque es así como lo siento. Todo mi ser me grita que estamos cerca, que esta vez vamos por el camino adecuado.

		

	
		

		 

		Capítulo 42. Astrid

		Tras un rato muy largo en el que he estado mirando la terraza de mi vecino como si fuese a responder a mis preguntas solo por mirarla insistentemente, llego a la conclusión de que la forma de pasar de terraza en terraza de forma segura no existe, salvo en el caso de que tuviera cuerdas, un arnés o pudiera montar un andamio, y ninguno de los tres supuestos es mi caso, así que debo decidir si lo intento, aunque sea arriesgado, o me quedo aquí sentada esperando a que me informen de que han encontrado el cuerpo de mi hermana, porque tengo claro que, a estas alturas, la policía no la va a encontrar viva. ¿Y yo? Si me paro y lo pienso con detenimiento, seguro que llego a la conclusión de que no hay nada distinto que pueda hacer para encontrar a mi hermana, pero necesito hacer algo, estar aquí quieta me está consumiendo por dentro.

		Entro en casa desde la terraza y escucho de fondo la televisión; no recuerdo haberla dejado encendida, ni siquiera recuerdo haberla encendido en algún momento desde que me trajeron a casa.

		Me detengo delante del aparato y veo pasar una sucesión de fotografías de una chica muy guapa. Cojo el mando y subo el volumen para poder escuchar lo que la voz en off está explicando.

		«Fuentes policiales confirman que se ha encontrado el cuerpo de nuestra compañera Patricia Sánchez sin vida. Al parecer, el cuerpo no presenta signos de lucha ni ningún golpe, por lo que la policía está empezando a investigar en su entorno. Patricia era una de las reporteras más jóvenes y prometedoras de nuestro canal, y todos sus compañeros la vamos a extrañar mucho».

		El reportero sigue enumerando todas las virtudes de su compañera con un tono compungido. Yo he dejado de prestarle atención y mi cabeza solo puede pensar en si dirían las mismas cosas de ella si estuviese aún viva y si a todo el mundo le parecía tan maravillosa antes como se lo parece ahora que ya no está.

		Saco esos pensamientos tan absurdos de mi cabeza y apago el televisor; bastante tengo yo con lo que tengo como para preocuparme de otra cosa más. Me dirijo a la habitación para quitarme el pijama y ponerme ropa más adecuada, ya que aún sigo pensando que debo intentar salir de allí aunque sea poniendo en marcha el absurdo plan de saltar de terraza en terraza, que sé que es tremendamente peligroso, pero es lo único que tengo.

		Salgo de la habitación y escucho de fondo la televisión. Pero… ¿qué narices? Llego al salón y está vacío, pero la televisión está encendida, y esta vez sí que estoy segura de haberla apagado. Miro por toda la casa buscando no se qué, la verdad, y cuando he revisado todo, regreso al salón y, con mucha tranquilidad y un estado de absoluta consciencia, vuelvo a apagar la televisión. Me quedo un rato mirando el fondo negro retando al aparato a que se vuelva a encender y, cuando estoy a punto de reírme a carcajadas de lo absurdo de la situación, la televisión vuelve a encenderse sola, como respondiendo a mi reto. En ese mismo momento siento cómo un miedo helado empieza a extenderse por todo mi cuerpo; un miedo irracional, lo sé, pero se instaura en todos los poros de mi piel.

		Cierro los ojos con fuerza y los vuelvo a abrir esperando que así vuelva todo a la normalidad, pero la televisión sigue encendida. No sé qué está pasando, solo siento una necesidad irracional de salir de allí, de alejarme de ese lugar que ahora mismo me pone los pelos de punta. Cojo mi bolso y me dirijo hacia la salida, abro la puerta y me encuentro a los dos policías encargados de mi protección, me miran de arriba abajo y, cuando posan sus ojos en mi bolso, uno de ellos se cruza en mi camino y, aunque no era necesario, refuerza el gesto añadiendo:

		—No puede salir de su casa, señorita.

		Menuda obviedad, ¡eso ya lo sé! ¿Cómo les explico que no puedo seguir en mi casa, que necesito salir de allí, que algo está pasando ahí dentro y me da miedo, un miedo irracional, pero miedo en todo caso?

		Algo deben reflejar mis ojos, porque el otro policía, el que no habló antes, me dice:

		—Parece asustada. ¿Ha pasado algo?

		Muevo la cabeza afirmativamente, ya que no soy capaz de articular ninguna explicación con sentido.

		—No se preocupe, nosotros estamos aquí para velar por su seguridad.

		Y posando su mano en mi espalda, me dirige de nuevo al interior de mi casa, pero, según pongo un pie dentro, el miedo vuelve a invadirme y mi cuerpo reacciona girándose y saliendo de nuevo al rellano.

		—No pienso entrar otra vez ahí.

		Ambos se miran sin decir nada. El que ya estaba dentro sigue avanzando y desaparece en el interior de mi vivienda. Unos minutos después sale y añade.

		—No hay nada, señora, la casa está vacía. He apagado la televisión por si era ese ruido el que la estaba asustando.

		Tras añadir esto último, el sonido de la tele se hace audible para los tres, y el policía que me estaba hablando entra rápidamente en casa con el arma en la mano. Un par de minutos después vuelve a salir.

		—No lo entiendo, pero le puedo asegurar que no hay nadie en casa, está totalmente vacía. Debe de ser un problema de la corriente eléctrica.

		«Lo que tú me quieras contar bonito, pero yo no vuelvo a entrar ahí», me digo. Al ver que sus palabras no hacen que me mueva al interior de la casa, suspira con resignación y añade:

		—Déjeme llamar a la central y ver si podemos llevarla a algún otro lugar.

		Se aleja con el teléfono en la mano y su compañero y yo nos quedamos en el rellano. El miedo se apacigua, posiblemente por encontrarme en compañía de un hombre armado. Empiezo a pensar en si podría salir de allí corriendo antes de que me cogiesen; desde luego sería un plan mucho menos arriesgado que el de la terraza y si lo consiguiese, podría empezar a buscar a Sara, y si no, ¿qué es lo peor que me podría pasar?, ¿que me castiguen dentro de cualquier otro lugar con más policías para vigilarme?

		Esa consecuencia se me hace aceptable, mucho más que la de caerme desde un octavo y dejar de existir.

		En esas estoy cuando veo subir por la escalera a Elías.

		—¿Que ha pasado, As? ¿Por qué estás en la escalera?

		El policía se gira rápidamente en la dirección de la voz con todos los músculos en tensión, músculos que se relajan al ver que quien nos está hablando es Elías.

		—Algo pasa en mi casa y no pienso volver a entrar en ella. Su compañero está llamando a la central para que le indiquen a qué otro lugar me pueden llevar.

		El policía que estaba llamando por teléfono regresa en ese momento y me indica:

		—El inspector Calleja y la subinspectora Sanz no han podido ponerse al teléfono, así que esperaremos aquí a que nos devuelvan la llamada y nos indiquen cómo proceder.

		Tras escuchar esto me siento en uno de los escalones y doy unas palmaditas a mi lado para que Elías se siente y me acompañe. Sin hacer caso a mi seña, se dirige a los dos policías y les dice:

		—¿Qué les parece si en lugar de esperar aquí esperamos en mi casa? El cambio no será muy grande, ya que seguiremos en el mismo edificio, pero desde luego será más confortable que un rellano de escalera.

		Ambos policías se miran y se interrogan en silencio, y parece que se entienden, porque uno de ellos añade:

		—¿No le importa que antes echemos un vistazo a la casa?

		—Claro que no.

		Ay, mi Elías, es tan majo… ¿Cómo he podido antes ver algo raro en él? Desde luego, esta situación me está haciendo ver fantasmas donde no los hay, y nunca mejor dicho.

		Nos ponemos en pie y bajamos las siete plantas que separan mi casa de Elías. Una vez allí, abre la puerta y cede el paso a uno de los policías, que entra sin preguntar.

		Cinco minutos después sale y añade:

		—Está limpia. —Y girándose hacia mí para que pueda mirarle, me pregunta—: ¿Estaría más cómoda aquí?

		—Sí, mucho más cómoda.

		Y sin añadir nada más, nos cede el paso para que entremos ambos.

		Según pongo un pie dentro, solo puedo pensar en que estoy en un primer piso, por lo que mis probabilidades de salir de allí aumentan por momentos.

		

	
		

		 

		Capítulo 43. Leo

		Asomarme a la puerta de mi despacho y ver la actividad frenética de mi equipo me alegra, sobre todo porque aún no hemos cerrado el caso. Sé que todavía no le tenemos, pero estamos muy cerca, más cerca de lo que hemos estado nunca.

		Sobre mi mesa tengo los nombres de las únicas tres personas que el día de la muerte de los cinco campistas no estaban recibiendo una clase o impartiéndola. El hecho de que las muertes se realizasen en horario académico nos ha facilitado mucho conocer el paradero de cada uno.

		Miro mi mesa desde la puerta y pienso que en unos momentos sabremos cuál de esas tres personas es nuestro hombre. Entonces iré a buscarlo hasta el mismísimo infierno si hace falta para detenerlo, y saberlo me hace sentir poderoso, me hace sentir que por fin estoy haciendo bien mi trabajo.

		Me giro sobre mis talones para regresar a mi sitio cuando escucho la voz de Laura.

		—Leo, necesito hablar contigo.

		Me vuelvo a girar y la veo acercarse con rapidez hasta mí.

		—Hombre, ¡dichosos los ojos! ¿Dónde has estado?

		—Ahora te lo explico, pero necesito hablar contigo en privado, por favor.

		—¿Es sobre algo del caso?

		—Sí..., pero no. Es algo que necesito hablar contigo.

		En ese momento veo cómo uno de los integrantes de mi equipo se acerca a nosotros con papeles en la mano.

		—Tengo novedades, inspector —me dice sin dejar de agitar los papeles que porta con él.

		Me muevo para dejarle paso a mi despacho y, mirando a Laura, le digo:

		—Tendrá que esperar. Ahora mismo estamos ocupados resolviendo el caso. Pide a alguno de tus compañeros que te ponga al día de los avances que hemos hecho en tu ausencia.

		Y sin añadir nada más, entro en mi despacho y cierro la puerta.

		Estoy mucho más enfadado de lo que me gustaría. Nunca quise tener un compañero; siempre he trabajado mejor solo, pero Laura ha sabido hacerse un hueco a mi lado, y ahora que comenzaba a apreciar tenerla como compañera, desaparece sin decirme nada, sin hacerme partícipe de lo que sea que está haciendo y no debería sentirme así, ya que yo soy el primero que desaparece sin dar explicaciones, pero no lo puedo evitar. Un carraspeo del compañero que tengo esperando en mi despacho me devuelve al ahora y a lo que tenemos entre manos.

		—Dime qué has encontrado

		Me sigue con la mirada sin decir nada hasta que tomo asiento detrás de la mesa. Veo claramente que está nervioso; su pecho sube y baja con cada una de sus respiraciones de forma más que visible

		—¿Son buenas o malas noticias? —le pregunto.

		Se lo piensa, por lo que ya se la respuesta antes de que diga nada.

		—No sabría decirle aún…

		—Dime qué has encontrado.

		—De las tres personas que teníamos sin ubicar su paradero en el momento de los hechos, dos eran maestros por aquel entonces y, aunque no hemos podido determinar dónde estaban ese día, los hemos descartado por ser imposible que sean los responsables de las muertes de estas semanas. Uno de ellos se marchó a Estados Unidos a trabajar ese mismo año y no ha estado en el país, y el otro fue operado de la cadera el mes pasado y sigue trabajando en recuperar su movilidad.

		Asiento dándole a entender que lo comprendo y animándole a continuar, ya que nos sigue quedando uno. Espero que sus dudas sobre determinar si eran buenas o malas noticias se deban a eso.

		—La persona que nos queda nos ha costado un poco más localizarla, ya que se cambió el nombre.

		Mis ojos se abren como platos por la expectación, ya que ese comportamiento sería el esperado de un asesino.

		—Se lo cambió tras testificar en un juicio contra unos narcotraficantes y pasar a formar parte del programa de protección de testigos.

		Sin poder evitarlo, pego un fuerte puñetazo en mi mesa que hace que mi compañero se encoja en su sitio.

		—Y de todo lo que me has contado, ¿qué te hace dudar sobre si son malas noticias? —le gruño, haciendo que se encoja más si cabe en la silla y volcando en mis palabras toda la frustración que siento.

		Con más miedo que vergüenza, me tiende una foto en color en la que aparece un estudiante haciendo una disección bajo la atenta mirada de su profesor y compañeros. Tomo la foto de sus manos para observarla mejor y le miro de nuevo esperando que se explique, ya que para mí la foto en sí no tiene ningún significado.

		—El alumno que aparece realizando la disección no está en la foto de grupo del curso, por eso no estaba en nuestra lista de sospechosos a investigar; de hecho, esa foto se realizó la mañana de las muertes de los cinco campistas.

		—¿Y eso no hace que tenga una coartada? Si estaba en esa clase, no pudo matar a nadie.

		—Esa es la posible buena noticia. La persona que me está ayudando a encontrar toda la información referente a la universidad es una antigua alumna y me ha dicho que recuerda que ese chico no termino la disección, se marchó unos segundos después de tomar la foto, sin terminar la práctica y, que ella recuerde, no lo volvió a ver más por la universidad. En sus propias palabras: «Y era imposible no verlo, era un chico muy atractivo y llamaba la atención».

		—¿Y cómo se llama ese chico tan atractivo? —le digo, recalcando a conciencia el «tan atractivo».

		—Aún no lo sé, ese día fue la primera vez que tuvieron clase juntos, por lo que no sabe su nombre, pero tengo buscándole a la mitad del equipo. Espero poder tener su nombre y paradero antes de que termine el día.

		—¡Buen trabajo! —le digo poniendo fin a la reunión.

		Una vez solo, cojo de nuevo la foto y la observo con más detenimiento; la imagen del chico no es clara porque está tomada a cierta distancia, no es un primer plano; además, le coge de perfil, por lo que se dificulta aún más reconocer su rostro. Si lo tuviese que describir, no podría añadir mucho más a que es un joven moreno y de tez clara, alto, de complexión delgada, y posiblemente en esa descripción podríamos incluir a muchos de los jóvenes de Madrid. En esa descripción me podría incluir hasta yo.

		Pero cuanto más la miro, más tengo la sensación de conocer a la persona que aparece en ella. «¿De qué te conozco?», le pregunto a la imagen de la foto buscando irracionalmente obtener una respuesta.

		Estrujo mi cerebro un poco más sin obtener resultado, solo encuentro la certeza de que tengo en mis manos la imagen del asesino. Y no es la primera vez que le veo.

		

	
		

		 

		Capítulo 44. Subinspectora Sanz

		Dirijo mi mirada constantemente del reloj a la puerta del despacho de Leo, necesito que el compañero salga de una vez y me deje vía libre para poder hablar con él.

		Mis compañeros han tratado de ponerme al día de los pequeños avances que la visita a las montañas de Leo nos ha traído, pero no he sido capaz de centrarme y retener la información. Tengo todos mis sentidos pendientes del informe que tengo sobre mis manos, necesito ponerlo en conocimiento de Leo cuanto antes, ya que no sé cuánto tiempo me queda antes de que todo estalle.

		Suena el teléfono de mi mesa, sobresaltándome, y tengo miedo de cogerlo, tengo miedo de lo que pueda escuchar al otro lado, de que me haya quedado sin tiempo. Suspiro resignada y descuelgo.

		—Subinspectora Sanz.

		—Buenos días, subinspectora. —Escuchar la voz de mi compañero de la entrada me tranquiliza un poco, pero no del todo—. Tengo en otra línea a los compañeros que están custodiando a la testigo de su caso, me solicitan hablar con el inspector o con usted.

		—¿Ha ocurrido algo?

		—Les he preguntado el motivo de la llamada y me han indicado que no es urgente, que solo es una consulta.

		—Perfecto, dígales que luego les devuelvo la llamada.

		Me quedo mirando unos segundos el teléfono tras colgarlo y siento dudas sobre si he hecho lo correcto. Dirijo la mirada de nuevo al despacho de Leo y veo salir al compañero, que cierra la puerta a su paso. Mis pensamientos se concentran de nuevo en la necesidad que tengo de hablar con él y descartan la pequeña preocupación que no atender la llamada me ha hecho sentir.

		Me dirijo al despacho y llamo a la puerta.

		—¿Sí?

		—Soy Laura —le digo a la vez que abro la puerta.

		—No estoy de humor, Laura, y ahora mismo eres una de las personas que menos me apetece ver. Tengo mucho trabajo.

		—Lo sé, pero de verdad que necesito hablar contigo sobre algo, y el tiempo apremia.

		Leo me hace una seña para que pase y cierre la puerta y, aunque intento no mostrar mis emociones, sé que él es capaz de sentir mi preocupación.

		—Dime lo que necesitas decirme y que te tiene tan nerviosa.

		Tomo aire profundamente y lo suelto para tranquilizarme y ser capaz de ordenar las ideas. Antes de transmitírselas necesito estar tranquila, ya que no solo debo trasmitir la gravedad de la situación, sino evaluar su reacción mientras se lo trasmito. Debe pasar más tiempo del que creo en este proceso, ya que puedo sentir la impaciencia de Leo. Para hacérmela más consciente me dice:

		—Laura, de verdad, si tienes que decir algo, dilo ya, y si no, sal de una vez y déjame trabajar.

		—Voy a contarte algo que no te va a gustar, pero te pido que me dejes terminar antes de responder al contenido de mis palabras.

		Leo no dice nada, solo asiente con un movimiento de su cabeza.

		—Esta mañana, en la reunión que he tenido con el equipo, mientras tú estabas interrogando al testigo del asesinato de los cinco campistas, Cayetana me ha entregado un informe sobre un posible sospechoso del caso del Ladrón de Corazones que no hemos contemplado. En el informe aparecen las pruebas que le han hecho llegar a la conclusión de la implicación de dicho sospechoso, y aunque al leerlo pueda parecer una locura, he investigado los hechos a los que alude el informe y son todos correctos.

		—No me puedo creer que venga de la mano de Cayetana, pero si nos ayuda a encauzar el caso, me da igual si son sus ideas las que nos llevan a resolverlo. ¿Eso es lo que te preocupaba?, ¿que al venir de su parte no estuviese dispuesto a contemplarlo? Sé que es más que evidente mi animadversión por ella, pero soy un profesional y ante todo quiero coger al responsable y evitar con ello que mate a nadie más.

		Mi cara debe de seguir mostrando la profunda preocupación que siento, ya que Leo me mira fijamente y añade:

		—Hay algo más, ¿verdad? —me pregunta con cautela mientras vuelve a tomar asiento.

		Le respondo afirmativamente con la cabeza y espero unos segundos antes de hablar por si decide añadir algo más, ya que parte de la reunión es observar sus respuestas. Cuando es evidente que está esperando que continúe, lo hago.

		—Como te decía, el informe está muy bien elaborado y explica con detalle lo que le lleva a sospechar de esta persona. Antes de venir a hablar contigo he dedicado tiempo a comprobar que lo que pone el informe es verdad, y he de decir que, salvo que la persona a la que hace referencia nos aporte información contraria al respecto, las pruebas son abrumadoras.

		—Perfecto, entonces vamos a citarlo para hablar con él sin perder más tiempo.

		—Hablar con él es lo que estoy haciendo en este momento.

		Suelto la bomba y me quedo mirando a Leo sin pestañear, necesito evaluar las reacciones de su cara en un momento tan crucial como este. Observo claramente cómo su cara pasa de reflejar incomprensión a la ira, pasando por un montón de emociones intermedias.

		—¿Me estás diciendo que el sospechoso que aparece en ese informe soy yo?

		Afirmo de nuevo con la cabeza y le observo ponerse en pie y comenzar a andar mientras masajea su frente de forma compulsiva; es un gesto típico de Leo cuando intenta calmarse. Vuelve a tomar asiento y me dirige una intensa mirada a la par que me pregunta:

		—¿Y tú qué crees, Laura? ¿Crees que yo soy el asesino?

		Y en ese momento lo tengo claro, no porque tenga pruebas que lo apoyen, sino porque lo siento así.

		—No, no lo creo.

		Parte de la tensión que Leo mantenía en todo su cuerpo se relaja, como si no necesitase nada más, como si con saber que yo creo en su inocencia todo estuviese arreglado

		—Pero lo importante no es lo que yo crea, sino lo que dicen las pruebas, y estas te señalan con luces de neón. Lo peor es que solo me ha dado hasta el mediodía para que encuentre algo que refute sus sospechas.

		—Qué amable de su parte —añade jocoso.

		—No creo que sea esa su intención, creo que espera tener mi apoyo cuando se lo presente al jefe.

		Aunque si te digo la verdad, su intención es lo de menos, lo verdaderamente importante es que no he podido encontrar ninguna evidencia de que se equivoca.

		—¡Eso es imposible!

		Le tiendo el informe para que lo pueda ver con sus propios ojos y lo rechaza con la mano.

		—No quiero perder el tiempo leyendo esas patrañas. Cuéntame por qué me señala.

		Tomo aire de nuevo para organizar los hechos de forma objetiva, sin implicarme en ellos.

		—Pues bien, resulta que las horas a las que el forense determina que se produjeron las muertes, tú estabas desaparecido. —Carraspeo para aclarar mi voz antes de continuar—. Es decir, estabas en esos momentos donde nadie sabe dónde estás y no nos coges el teléfono. Por lo que, salvo que me des un dato contrario, no tengo donde situarte.

		Me quedo en silencio, esperando que me responda algo contundente e innegable que termine con esto, pero se mantiene casi inalterable; solo llego a ver un brillo en sus ojos que, la verdad, no se descifrar qué significa.

		—Además de no poder ubicarte en esos momentos —continúo—, eso explicaría por qué hasta ahora no hemos sido capaces de encontrar nada ni de avanzar nada en el caso.

		Me mantengo en silencio, ya que necesito que digiera esta parte de la información antes de continuar. De repente, Leo parece despertar ante mis ojos y entra en la conversación.

		—No sabía que mis ausencias justo concordaban con la posible hora de las muertes, pero si es así, no te puedo ayudar con eso, ya que yo tampoco sé dónde estuve esos intervalos de tiempo.

		—Pero…

		Levanta la mano pidiéndome silencio antes de que termine de formularle mis dudas.

		—No obstante, lo que sí te puedo decir es que no tengo conocimientos ni formación médica, y además, ¿cuál se supone que es el móvil que me lleva a hacerlo?

		—Bueno, para eso también aporta datos que, cuando menos, son plausibles.

		—Ilústrame, por favor.

		—En el informe se indica que, antes de entrar en la policía, formaste parte de una banda y, al parecer, según se añade, eras temido por saber manejar el cuchillo con suma destreza; se te conocía en los bajos fondos como «el Cirujano».

		Leo se levanta como un resorte.

		—Pero eso es solo un mote de juventud, ¡por dios!

		Todo en él muestra la desesperación que siente en estos momentos.

		—No me puedo creer que use esa información para inculparme. Sé usar un cuchillo, claro que sí, pero no tengo ni la más remota idea de cómo extirpar un corazón.

		Leo vuelve a tomar asiento, derrotado.

		—¿Y qué se supone que me mueve a hacerlo? Nunca antes había visto a Astrid ni había tenido relación con su entorno hasta que vimos su vinculación con el caso.

		—En eso te equivocas. Fuiste el policía que llevó la investigación sobre la muerte de su marido.

		—¿Qué? ¡Eso no es verdad!

		Abre la carpeta del informe y busca desesperado la parte donde se muestra esa información... y la encuentra. En ese momento siento tanta lástima por él, lástima por que se vea envuelto en esta mierda; e impotencia, sobre todo impotencia, porque no sé cómo ayudarle.

		—¡Pero yo no sabía que era su marido! Para mí era el novio de la chica que falleció con él. Enseguida se determinó que fue un accidente de tráfico y nunca indagamos más. ¡Solo firmé un puto informe que decía que no había indicios delictivos!

		En ese momento siento la necesidad de mostrarle mi apoyo más de cerca. Cuando ya estoy a su lado, levanta la cabeza y puedo ver sus ojos rojos cargados de lágrimas que se esfuerza por contener.

		—Es todo una mierda, pero estoy jodido, ¿verdad?

		Creo que mi silencio le da la respuesta, porque una lágrima resbala desde su ojo llegando hasta casi su mentón antes de que sea consciente de ello y la retire con su dedo. Me agarra por los hombros para asegurarse de que le miro directamente a los ojos antes de añadir:

		—No voy a rendirme, voy a seguir buscando al verdadero culpable hasta mi último aliento. Solo te pido una cosa, Laura, que tú tampoco abandones. No por mí, sino por Astrid y su hermana, no las dejes morir.

		En ese momento el revuelo que se escucha al otro lado de la puerta interrumpe lo que sea que Leo fuese a decirme y nos obliga a ponernos de pie con todos nuestros músculos en tensión. El momento ha llegado, los dos lo sabemos. La puerta se abre con más fuerza de la necesaria, lo que hace que finalice el recorrido con un golpe en la pared.

		—¿Inspector Calleja?

		Dos policías, placa en mano, entran en el despacho

		—Somos los inspectores Flores y Márquez de Asuntos Internos, necesitamos que nos acompañe.

		—Por supuesto. —Leo me dedica una última mirada y añade—: Continúa buscando.

		Y me dejan allí sola, viendo cómo se llevan a mi compañero, sin poder hacer nada para impedirlo y sin saber por dónde continuar. Siento flojear mis piernas y, antes de que pierdan toda su fuerza, me siento en la silla de Leo y poso mi vista en los papeles que le tenían ocupado antes de que yo le interrumpiese. Veo la foto de un estudiante de Medicina cuya cara está enmarcada con un círculo rojo, la sostengo entre mis manos y la observo con detenimiento y siento como un cosquilleo me recorre la columna vertebral; le he visto antes, sé que le he visto antes, pero no soy capaz de determinar dónde ni de precisar quién es. Solo tengo claro que no es la primera vez que lo veo. Rebusco entre el resto de los papeles, buscando su nombre o algo que me indique quién es, pero no lo encuentro, así que me levanto y salgo del despacho de Leo con fuerzas renovadas, ya que esa foto me marca un camino por donde continuar.

		

	
		

		 

		Capítulo 45. Astrid

		La agitación que sentía estando en casa se va calmando según voy adentrándome en casa de Elías. Saber que estoy acompañada de un amigo evidentemente ayuda, pero hasta el problema con la tele nunca me había hecho sentir mal estar sola en mi casa; al contrario, siempre he disfrutado de la confortable soledad que mi pequeño hogar me proporciona. Pero en las circunstancias en las que me encuentro, solo pensar en volver allí me pone hasta mal cuerpo, ya no solo por el tema de la tele poseída, que ahora mismo no tengo cabeza para analizar cómo narices sucede, sino porque estaba a punto de saltar por el balcón de un octavo piso, poniendo en peligro mi integridad física, para intentar salir sin ser vista por los policías encargados de mi protección.

		Pensándolo ahora, suena irónico. Ponerme en peligro para escapar de los que me protegen del peligro; me dan ganas de reírme a carcajadas de lo absurdo del planteamiento. Pero me contengo porque estoy segura de que me saldría un sonido muy parecido al de una loca, y ya parezco bastante rarita a ojos de Elías como para añadir más.

		—As, ¿te apetece un café o ya es muy tarde para ti?

		De golpe, las palabras de Elías me sacan de mis locos pensamientos.

		—Sí, por favor. Total, no creo que sea capaz de dormir aunque no lo tome.

		Le sigo con la mirada mientras se dirige a la cocina y prepara un café para los dos.

		Sorprendentemente, no pienso en nada, solo le observo hacer. Cuando termina de prepararlo se dirige hacia el sofá con dos humeantes tazas de café, me entrega la mía y se sienta con la suya en la mano. Me mira con esa cara que tantas veces he observado y admirado por lo atractiva que es, pero en este momento no soy capaz de deleitarme en su cara, es como si algo hubiese cambiado en él o en mí, y hubiese empezado a verlo de otra forma. Le observo un poco más y llego a la conclusión de que el cambio lo he debido de dar yo. Es evidente que todo lo que está pasando me está afectando de formas que aún no soy capaz de identificar, pero ahora mismo ese es el menor de mis problemas. «As, no pierdas el norte», me digo para centrarme en el plan de salir de allí.

		—¿Qué piensas, As? —Me le quedo mirando fijamente sin contestar—. Es que tengo la sensación de que piensas en algo y no solo es la preocupación por el paradero de tu hermana. Sabes que soy tu amigo y puedes contar conmigo para lo que quieras. Los amigos de verdad estamos para esto, para apoyarnos en los malos momentos, y no solo para las risas.

		Le escucho con atención y medito lo que me está diciendo mientras caliento mis manos con el calor que la taza desprende. Puede que tenga razón, yo sola no sé ni por dónde empezar, pero con su ayuda quizás encuentre antes a Sara; de siempre se ha dicho que dos mentes piensan mejor que una.

		—Sé que eres un buen amigo, pero lo que menos quiero en estos momentos es implicar a nadie más en esta locura. Me moriría si te pasase algo por mi culpa.

		En el fondo estoy deseosa de contárselo por si me puede ayudar, pero no estoy dispuesta a planteárselo y menos a aceptar su ayuda sin que conozca los riesgos.

		—As… —Sus manos cogen la taza de mis manos para dejarla en la mesa y las agarran con fuerza, trasmitiéndome así su cariño—. Dime qué necesitas, de verdad, no me perdonaría nunca saber que podría haberte ayudado y que no me permitiste hacerlo por miedo a contármelo.

		—Es que te va a parecer una locura —le digo sin soltarle.

		La verdad es que sentir sus fuertes manos sosteniendo las mías me hace sentir algo más fuerte.

		—Aunque así sea, cuéntame esa locura y déjame valorar a mí si realmente lo es.

		Suelto mis manos de las suyas y cojo la taza de café, le doy un buen sorbo y está bastante caliente, pero sentir cómo el calor avanza por mi garganta me relaja un poco, lo suficiente para animarme a hablar.

		—Lo único que está en mi cabeza ahora mismo es encontrar a Sara.

		Levanto la mirada de la taza y la fijo en Elías, buscando su reacción, pero no veo ninguna, solo me mira sin mostrar ninguna emoción; no sentirme juzgada me anima a continuar.

		—Llevo horas pensando en cómo salir de mi casa para poder buscarla, ya que no soy capaz de quedarme de brazos cruzados esperando noticias. Estoy desesperada. Si hasta he pensado en saltar al balcón del vecino para salir por allí sin ser vista.

		Elías se levanta del sofá y comienza a pasear por el salón sin decir nada, yo le miro con curiosidad y cuando me dispongo a preguntarle me indica con un gesto que no hable, así que continuo callada viéndole pasear, muerta de la curiosidad. Tras unos minutos que parecen una vida, se vuelve a sentar en el sofá y, con sus preciosos ojos chispeantes de emoción, añade:

		—Tengo una idea para que puedas salir de aquí sin que los policías del otro lado de la puerta sepan que te has marchado, aunque puede ser un poco peligrosa.

		—Sí, sí y sí. ¿Qué tengo que hacer?

		—Pero si aún no te he contado la idea.

		—No me importa. Además, sé que nunca me propondrías algo que fuese realmente peligroso, cuéntamelo y pongámonos manos a la obra.

		—De acuerdo, «Miss Peligro», pero… ¿en serio te planteabas saltar por el balcón de tu casa?

		¡Madre mía, que vives en un octavo!

		Mi cara debe de reflejar perfectamente mis sentimientos de «estoy dispuesta a todo», ya que, tras unos segundos de no apartar sus ojos de los míos, continúa:

		—Como sabes, estamos en un primero, por lo que saltar desde mi ventana hacia fuera, aunque es un poco arriesgado, si te preparamos bien, puedes hacerlo sin dañarte.

		—Genial, me encanta cómo suena lo que dices. Continúa por favor…

		—Aunque estés dispuesta a saltar desde un primero, no puedes hacerlo desde esta ventana, ya que el alboroto de verte saltar puede llamar la atención tanto de los policías de la puerta como de los que están fuera en el coche.

		—¿Y por dónde propones que salte?

		—Desde la ventana del baño, que te da acceso al patio interior del edificio. —Antes de que le formule la evidente pregunta, Elías me pide sin palabras que le deje continuar—. Sé lo que me vas a preguntar. —E intentado hacer una burda imitación de mí añade—: ¿Y cómo pretendes que salga del patio interior, al que solo tienen acceso los vecinos que viven en el bajo? Y yo te responderé: Con las llaves que tengo de casa de nuestra querida vecina Jacinta. A lo que tú volverías a preguntar:

		¿Y cómo narices tienes tú esas llaves? Y yo te respondería: Porque soy un buen vecino y le riego las plantas cada vez que va a visitar a su hija a Zamora.

		Tras su monólogo de nuestra supuesta conversación, se recuesta en el sofá, satisfecho, esperando mi aprobación.

		—Es muy probable que te hubiese preguntado algo parecido.

		—¿Solo parecido? ¡Lo he clavado! —añade con bravuconería.

		—Clavado, clavado…, tampoco. Estoy casi convencida de que hubiese añadido alguna palabra malsonante más, pero lo daremos por bueno. —Me quedo unos segundos en silencio y, mirándole a los ojos, añado—: ¿Crees de verdad que puede funcionar?

		—No lo sabremos hasta que lo probemos.

		—Cuéntame paso por paso cómo ha pensado tu preciosa cabecita llevarlo a cabo.

		—Primero analizamos la forma más segura de que saltes al patio, después salgo por la puerta de casa, alegando que tengo trabajo que hacer y tú me acompañas hasta ella, para que los dos policías te vean con sus propios ojos. Luego saltas por la ventana de mi baño al patio, entras y sales de casa de Jacinta con las llaves y, sin llamar mucho la atención, te diriges hacia la siguiente calle donde yo te esperaré con el coche en marcha para llevarte con tu hermana.

		—Suena genial, sobre todo la última parte donde, sin ninguna duda, afirmas que me vas a llevar con mi hermana. Suenas tan seguro que me parece hasta posible encontrarla. Aunque, la verdad, no sé por dónde empezar. Pero bueno, una vez que esté fuera lo podemos decidir sobre la marcha.

		Tras estas palabras Elías se levanta y añade:

		—¿Nos ponemos manos a la obra?

		Y yo, presa de su entusiasmo, me levanto sin pensarlo mucho más y le sigo hasta el baño formulando un deseo en mi cabeza y rogando para que se cumpla: ojalá Elías tenga razón y pueda llevarme con mi hermana.

		

	
		

		 

		Capítulo 46. Leo

		Sé, porque no paro de mirar el reloj, que no llevo más de diez minutos esperando en la sala de interrogatorios. Pero me parecen horas, horas perdidas que podría haber invertido en seguir buscando al chico de la fotografía. Solo espero que Laura se esté centrando en eso, ya que tengo muy claro que ese es el camino que debemos seguir.

		Me levanto de la silla y comienzo a pasear por la sala. El movimiento siempre me ayuda a pensar mejor, y ahora lo necesito, necesito encontrar algo que me saque de allí, estamos tan cerca que este tiempo que estoy perdiendo aquí puede marcar la diferencia.

		Pero por más que estrujo mi cabeza no soy capaz de encontrar nada que arroje un poco de luz y me permita generar las suficientes dudas sobre el informe de Cayetana para que me dejen libre. Aunque sea sin pistola ni placa, pero libre; total, para continuar investigando no las necesito.

		Joder con Cayetana. Si ya lo decía mi padre: «No subestimes nunca a una mujer despechada». Pero por más que trato de comprenderla, no puedo. Sé que ahora que todas las piezas están colocadas parecen evidentes, pero hay que tener muy mala leche para buscar todas esas piezas y ordenarlas para que la historia se cuente como ella quiere contarla. Porque eso es realmente lo que ha sucedido, es como si una mañana se hubiese despertado con la idea de joderme la vida y solo hubiera reunido las pruebas que le ayudaran en ese cometido, porque si miramos sus argumentos con detenimiento, ¿cuántas personas habrá en Madrid que no puedan precisar dónde estaban en el momento de las muertes? Y si ahondamos aún más, ¿cuántas de esas personas serán médicos y habrán coincidido a lo largo de su vida con Astrid?

		Por un simple hecho de probabilidad, tiene que haber más de uno. Con ese pensamiento en mi cabeza, tomo asiento y me siento un poco más tranquilo. No he llegado a poner mi trasero en la silla cuando la puerta se abre dejando entrar al comisario seguido de los dos compañeros de Asuntos Internos.

		—Buenas tardes, inspector Calleja, tome asiento, por favor. Tengo mucho trabajo, así que me gustaría terminar cuanto antes con esta insensatez.

		—Le aseguro que a mí también.

		—Entonces, empecemos. Ha llegado a Asuntos Internos un informe donde se le señala a usted como el responsable de los asesinatos acaecidos estas semanas y se aportan datos para apoyar tal acusación. A mi modo de ver, son solo datos, pero, según nuestros compañeros de Asuntos Internos, son lo suficientemente importantes como para retener a mi mejor inspector aquí, cuando está en medio de una investigación, e interrogarle. —Yo sé que está muy cabreado, pero con esta última frase el comisario pretende dejarlo claro para el resto de los presentes. Toma aire audiblemente y continua—: Bien, Leo, haznos un favor a todos e indícanos dónde has estado en los momentos en que el supuesto informe dice que no se te ha podido localizar y que son las franjas horarias en las que se produjeron las muertes.

		—No sabría decirle, comisario.

		—¿Me estás diciendo que no nos puedes aportar luz sobre tu paradero en esos momentos?

		—No, comisario. Sintiéndolo mucho, no puedo decirle el lugar concreto donde estaba en esos momentos.

		Tras mis palabras se instaura un silencio denso en la sala que rompe el movimiento de la silla del comisario al levantarse. Una vez de pie me mira de nuevo, y puedo ver la súplica en sus ojos; él quiere terminar cuanto antes con esto, igual que yo.

		—Comisario, si me permite…

		El comisario se gira hacia el compañero que ha osado interrumpir el momento y, con cara de pocos amigos, le hace una señal para que continúe.

		—Quiero dejar claro que este es un interrogatorio amistoso entre compañeros, solo queremos contrastar lo que aparece en el informe, no estamos acusando a nadie aún.

		La cara del comisario se pone roja como la grana y, con furia contenida, se dirige hacia el compañero que tan poco acertadamente intentaba calmarle. Este, sintiéndose amenazado, camina hacia atrás intentando poner distancia entre ambos hasta que encuentra la pared. Cuando el comisario llega hasta él, se para a una distancia prudencial pero lo suficientemente intimidante. Con un tono de voz tranquilo pero amenazante le dice:

		—Reza todo lo que sepas para que las pruebas de mierda que aparecen en el informe sean verdad y estemos ante el asesino, porque si resulta que mientras retenéis aquí al inspector encargado del caso aparece otro cadáver, me aseguraré de haceros a los tres; sí, has escuchado bien: a la firmante del informe también, responsables de dicha muerte y no pararé hasta terminar con vuestra carrera y con vuestros huesos entre rejas.

		—Comisario, nuestro trabajo nunca es agradable, pero es nuestro trabajo.

		En ese momento el comisario se dirige hacia el otro compañero de Asuntos Internos y, mucho más relajado, añade:

		—Yo respeto mucho vuestro trabajo y sé que es necesario, pero no me gusta cuando temas personales convierten vuestro trabajo en una caza de brujas.

		Las palabras del comisario me dejan totalmente de piedra y, por lo que puedo ver reflejado en su cara, al compañero al que se dirige también.

		—Le aseguro que no sé a qué se refiere.

		—Si no tiene ni idea de lo que le estoy hablando, quizás debería tener una charla con su compañero.

		La cara del susodicho se vuelve roja por momentos, pero no sabría determinar si de vergüenza o de rabia. La situación, si no estuviese en juego mi carrera y mi libertad, sería de lo más entretenida, pero como no es el caso, empiezo a ponerme más nervioso si cabe, ya que tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo. ¿Qué sabe el comisario que yo aún no sé y que le tiene tan cabreado? Me quedo expectante, esperando que alguien me lo aclare, y, en vistas de que todo el mundo permanece en silencio, me decido a preguntar:

		—¿Qué está pasando, comisario?

		—Nada, inspector Calleja, ¿verdad? Aquí, los compañeros de Asuntos Internos se van a comportar con total profesionalidad y no van a dejar que la relación con la firmante del informe les influya. —El contenido de la frase no lo dice, pero el tono está cargado de amenaza—. Y ahora que hemos dejado claro mi punto de vista sobre esta mierda, ya les puedo dejar continuar con su... ¿trabajo?

		Antes de salir de la sala, el comisario se acerca a mí y, asegurándose de que todos le escuchan, me dice:

		—Tranquilo, que no voy a permitir que el despecho de una persona con contactos te retenga más de lo necesario. Contesta sinceramente a sus preguntas y deja que yo me encargue del resto Y sin añadir nada más, sale de la sala dando un portazo.

		Realmente estoy alucinando, que yo piense que esto no es más que una tocada de narices de Cayetana tiene sentido, pero que el comisario piense lo mismo me deja de piedra y me tranquiliza al mismo tiempo. Pero la supuesta tranquilidad no dura mucho, ya que, tras la salida del comisario, ambos inspectores de Asuntos Internos toman asiento, cruzan sus manos sobre la mesa y comienzan con el…

		¿cómo lo llamó el comisario?, ¿amistoso interrogatorio?, y se encargan de dejarme claro, tras la primera pregunta, que no va a ser amistoso y que lo que piense el comisario sobre esto en estos momentos no importa, ya que la realidad es que estoy en sus manos y que no está en sus planes dejarme marchar.

		

	
		

		 

		Capítulo 47. Subinspectora Sanz

		El portazo que pega el comisario al salir de la sala de interrogatorios hace que todos agachemos la cabeza y volvamos al trabajo, ya que hasta ese momento estábamos pendientes de lo que ocurría entre esas cuatro paredes.

		Pasa por mi lado de camino a su despacho y, sin pararse ni a mirarme, dice.

		—Subinspectora Sanz, a mi despacho. ¡Ya!

		Cojo toda la información que tenemos sobre el caso y el informe de Cayetana y le sigo hasta allí.

		Una vez dentro, tomo asiento siguiendo sus indicaciones y espero que me diga qué espera de mí.

		Observo con detenimiento el despacho del comisario y me doy cuenta de que es la primera vez que estoy allí con él; no es que nunca hubiese entrado, en alguna ocasión había ido a dejarle algún informe tras él solicitarlo, pero nunca había sido convocada a una reunión con él en su despacho. Ese dato, aunque debería hacerme sentir bien, ya que es algo importante en la carrera de un policía que su comisario sepa de su existencia, no lo hace; los acontecimientos que lo han hecho posible impiden que lo viva como algo positivo.

		—Bien, subinspectora Sanz, ¿usted qué opina de lo que está sucediendo?

		La pregunta del comisario es tan directa que me saca de mis pensamientos abruptamente y me devuelve a la realidad, una realidad donde la vida de personas y el futuro de mi compañero están en juego. Tomo aire profundamente y decido ser sincera.

		—Opino que todo esto es una mierda que solo nos está quitando tiempo para encontrar al verdadero asesino. —Una vez que lo he soltado me doy cuenta de que quizás no sea la forma correcta de dirigirme a un superior y decido enmendarlo— le pido disculpas por las formas, comisario, pero...

		Levanta la mano para mandarme callar.

		—No se disculpe por llamar a las cosas por su nombre, por lo menos no conmigo. Bien, una vez que ambos tenemos claro lo que está pasando, me gustaría saber si ha encontrado algo que nos ayude a terminar con esta situación lo antes posible.

		—Me encantaría decirle que así es, pero...

		Y sin dejarme terminar, me pregunta:

		—¿Y tiene alguna idea de qué podemos hacer para encontrarlo?

		—No, comisario, me temo que no.

		Esta vez se mantiene en silencio tras escuchar mis palabras, por lo que me animo a continuar con mi explicación.

		—He intentado durante toda la mañana desmentir lo que aparece en el informe, pero me temo que no he encontrado la forma; todo lo que aparece es verdad y salvo que encontremos otro sospechoso es lícito que consideren a Leo como tal. Lo único que no han podido aportar en el informe es el móvil, por qué lo haría.

		—Y usted y yo sabemos que esa es la prueba más importante después de las de ADN para determinar al culpable de cualquier homicidio.

		—Así es, comisario.

		—Bien, basándonos en eso vamos a dejar de lado la investigación sobre el inspector Calleja, ya que ambos coincidimos en que se basa en datos circunstanciales convenientemente presentados, y vamos a centrar nuestros esfuerzos en encontrar al verdadero asesino. Así mataremos dos pájaros de un tiro.

		—Estoy de acuerdo con usted.

		—Bien, ponme al día de los avances y de las líneas de investigación que estabais siguiendo Leo y tú antes de que esto pasara.

		—Basándonos en la teoría de que la presentación tan pulcra de los cuerpos es fruto de la práctica y el aprendizaje, buscamos homicidios que cumplieran un patrón similar o que tuviesen cosas en común. Así llegamos al asesinato de cinco campistas, algo que ocurrió hace tres años en la sierra de Madrid. Leo interrogó al único testigo del suceso y este no aportó nada nuevo con su testimonio, pero nos proporcionó un trozo de tela encontrado en el lugar de los hechos que nos ha llevado a la Facultad de Medicina y, más específicamente, a la sección de Cirugía de dicha universidad, ya que la tela es un pedazo de su escudo. Siguiendo esta línea de investigación, hemos cerrado el circulo hasta él.

		Saco la foto que tenía Leo en su despacho y se la tiendo al comisario.

		—¿Y este quién es?

		—Estamos tratando de averiguarlo. La mitad del equipo está con esto y la otra mitad buscando a la hermana de la testigo.

		El comisario se queda en silencio, observando la foto y, aunque no dice nada, puedo ver a través de su expresión cómo van pasando distintos pensamientos por su cabeza y cómo va descartando cada uno de ellos, instaurando una expresión de frustración cada vez más evidente en su cara.

		—Antes de este avance, ¿qué hilo de investigación estabais siguiendo?

		—Estábamos investigando a las personas cercanas a Astrid, ya que solo alguien cercano podría conocer la existencia de cada cita y conocer sus horarios. Hasta el momento hemos descartado a su hermana y su cuñado, ya que estaban en lugares con más gente en las franjas horarias de varios de los asesinatos y, tras aparecer el cuerpo del quinto muerto en Toledo, a las compañeras que compartieron el turno con Astrid y que, por lo tanto, sabían que no acudió a esa cita.

		El comisario se levanta y empieza a pasear por su despacho en silencio. Tras unos minutos así, se sienta en la mesa enfrente de mí y añade:

		—¿Os habéis planteado juntar las dos líneas de investigación?

		Mi cara debe de ser un poema, ya que, como si de un maestro ante un niño se tratase, comienza a explicarme:

		—Me refiero a si habéis cotejado esta foto con las personas de su entorno.

		—No, comisario.

		No me siento capaz de verbalizar nada más, ya que lo que me indica el comisario es de primero de policía. Pero seré imbécil, ¿cómo no hemos pensado en ello antes?

		—No se martirice, subinspectora Sanz, a veces los árboles no nos dejan ver el bosque. Además, solo es una idea que puede resultar en nada, como todas las que se nos han ido ocurriendo hasta ahora.

		Sus palabras hacen que me sienta un poco mejor, o más bien que me cargue de la suficiente energía para ponerme en movimiento y no dejarme hundir por el desánimo.

		Realizo un gesto de asentimiento con la cabeza y me pongo en pie para salir de allí y ponerme, sin más dilación, a trabajar en la propuesta del comisario, pero, antes de que pueda salir de su despacho, me dice:

		—Laura, confío en ti, al igual que Leo lo ha hecho hasta ahora, empieza a confiar tú en ti misma.

		Y con esas palabras resonando en mi cabeza me dirijo directamente al área de Informática, ya que quiero someter esta foto y todas las de los hombres cercanos a Astrid al programa de reconocimiento facial con la esperanza de encontrar coincidencias. De camino allí, paso por la sala de interrogatorios donde siguen interrogando a Leo y me quedo unos segundos mirando la puerta mientras le dirijo un pensamiento que sé que no puede escuchar. «Estamos cerca Leo, no estás solo».

		

	
		

		 

		Capítulo 48. El mal absoluto

		Siento cómo él araña mis entrañas intentando salir, y el dolor que me está causando al no permitírselo está más allá de lo físico. Durante unos segundos, la idea de dejarle salir y actuar a su antojo se pasa por mi mente, pero, cuando la miro y pienso en lo perfecta que es, consigo apaciguarlo y poner una sonrisa de cartón en mi cara, para que ella no lo note. Aunque en ocasiones percibo cómo ella se asombra al ver algo distinto en mis ojos, algo que antes no había visto. Pero es tan ingenua que lo descarta enseguida, no se permite pensar que se haya vuelto a equivocar, que haya vuelto a confiar en el malo de la película. Un grito sordo en mi interior me pone de nuevo alerta, es él impacientándose, es él poniendo de nuevo en marcha el tictac de mi reloj.

		Pienso de nuevo en lo sencillo que sería dejarle salir y que él lo gobernase todo, quedando yo perdido en la oscuridad de mi mente para siempre. Así estaría tranquilo, así descansaría en paz, pero eso sería igual que morir, y, aunque me lo he planteado muchas veces a lo largo de mi vida, no estoy dispuesto a dejar de existir; sé que soy demasiado valioso como para no estar en este mundo, ¿por qué si no, él habría anidado en mí ofreciéndome este poder?

		Ahora, desde la distancia y la sabiduría que el tiempo pasado me aporta, doy gracias por haberlo despertado y por comprender a su lado que no debo hacer que mis impulsos desaparezcan, que solo debo controlarlos. Que la muerte es una fase más del círculo vital y yo tengo el poder de nutrirme de ella, de sentirla en mí y que me dote de fuerza, y a eso, a esa sensación sublime de sentir hasta en el último de mis poros cómo una vida finaliza, no estoy dispuesto a renunciar.

		Ahora, el último paso del plan ya está en marcha, y el recipiente final, el que me permitirá cumplir con lo pactado y tomar por fin el control, está en mis manos. Tan cerca que puedo escuchar con total claridad cómo me llama: «Elías, ¿estás listo?», cortando el hilo de mis oscuros pensamientos. «¡Vamos chico! —me digo—, vamos a hacer feliz a nuestra amiga cumpliendo su mayor deseo… llevarla con su hermana».

		

	
		

		 

		Capítulo 49. Astrid

		—Elías, ¿estás listo? —lanzo la pregunta al aire; hace un rato que se marchó a la habitación a prepararse y aún no ha regresado. Bueno, quizás apenas hayan pasado unos minutos, pero estoy tan impaciente por comenzar con el plan que a mí se me están haciendo eternos—. Elías, ¿qué te falta?? —vuelvo a preguntar mientras paseo como una tarada de un lado al otro del salón.

		En ese momento le veo salir de su cuarto y me da la sensación de que está tenso, pero es subir la mirada y cruzarla con la mía y ver aparecer su preciosa sonrisa.

		—Todo listo, As, he anudado la cuerda al retrete y la he lanzado por la ventana del baño para que te ayude a descender al patio. Aun así, debes tener mucho cuidado, ya que la altura no es mortal, pero si te sueltas antes de tiempo, puedes hacerte mucho daño. También te he dejado unos guantes, así no te dañarás las manos.

		Me quedo mirándole sin pestañear y sin moverme, mientras una lucha interna se sucede en mi interior. Una parte de mí desea empezar cuanto antes, ya que necesito sentir que hago algo para encontrar a mi hermana. Y otra, quizás la más inteligente, está muerta de miedo; no solo por la ejecución del plan, que se las trae de por sí, sino por no saber que haré después, cuando esté libre para empezar a buscarla. Elías percibe mi inquietud y se acerca hasta estar a no más de un palmo de mí, me agarra del mentón para asegurarse de que le miro con atención y añade.

		—Todo va a salir bien, As, solo tienes que hacer lo que hemos hablado, con tranquilidad y sin prisas.

		Puedes hacerlo.

		Y como colofón final, se acerca a mis labios y los roza con los suyos ligeramente en una caricia íntima que pretendía darme fuerza, pero que, sin saber muy bien por qué, me parece calculada y fuera de lugar hasta el punto de desagradarme en lugar de gustarme. En otro momento me hubiese martirizado preguntándome el porqué de ese sentimiento, pero hoy tengo cosas más importantes en las que ocupar mi mente, así que me guardo la incógnita con todas las otras que he ido acumulando esta semana y, tomando aire, le digo:

		—Tienes razón, vamos a ello antes de que me arrepienta.

		Y siguiendo el plan ideado, veo como Elías se dirige mochila en mano hacia la puerta de su casa.

		Antes de abrirla y empezar con la función me mira para asegurarse de que le sigo y, cuando confirma que así es, abre la puerta.

		—Buenas tardes, agentes.

		Los dos agentes se giran un poco sobresaltados al escuchar su voz. Cuando nos ven a los dos en la puerta cambian su sobresalto por incertidumbre.

		—Buenas tardes, ¿ocurre algo?

		—No, no, está todo bien, es solo que yo debo salir a realizar un trabajo que no he podido aplazar, espero que no sea un problema.

		Los dos policías ponen cara de circunstancias, ya que les ha pillado un poco por sorpresa y no saben qué decir. Nos quedamos todos esperando en un denso silencio que uno de ellos por fin decide romper.

		—No hay problema, solo asegúrese de estar localizable por si le necesitamos.

		—Claro, pueden llamarme si necesitan algo antes de que regrese. —Y para reforzar su afirmación saca el teléfono de su bolsillo trasero y se lo muestra. Se gira de nuevo hacia mí y añade—: As, estás en tu casa, intenta descansar, pareces agotada.

		—Tienes razón, Elías, la verdad es que me siento agotada, creo que te haré caso y me acostaré un rato a ver si consigo conciliar el sueño.

		Sin decir nada más, Elías se gira y comienza a bajar los escalones. Cuando ya no se le ve, les digo a los policías:

		—Si no me necesitan para nada, voy a tratar de descansar un poco.

		Cierro la puerta despacio para asegurarme de no trasmitirles la ansiedad que siento en esos momentos y me dirijo al salón a repasar la mochila, que he preparado con todo lo que puedo necesitar mientras estoy fuera.

		Una vez revisado todo, me dirijo al baño y me asomo por la ventana; aunque estamos en un primero, sigue pareciendo mucha la altura que debo sortear. De repente siento un miedo paralizador que hace que me aleje de la ventana, asustada. Ese comportamiento me hace sentir una tonta, ¿cómo me puedo asustar ahora, cuando hace unas horas pretendía hacer escapismo desde un octavo?

		Tomo aire para intentar tranquilizarme, y la imagen de mi hermana aparece en mi mente dándome fuerzas para ponerme de nuevo en pie y dirigirme a la ventana; sin pensarlo en exceso, para evitar volver a caer en pánico, me pongo los guantes y me agarro con fuerza a la cuerda que ha dejado preparada Elías.

		Saco las piernas por la ventana y miro abajo… Mal muy mal, esa es una decisión malísima, ya que siento cómo todo mi cuerpo se ablanda de la impresión. Vuelvo a tomar aire y, apretando hasta los dientes, comienzo a caminar de forma descendente por la pared de mi edificio. La fuerza de la gravedad hace que cada vez sienta menos fuerza en mis brazos y más pesado mi cuerpo, dificultando el trabajo de sostenerme y, en ese momento, irracionalmente, pienso en las clases de física del instituto y lo mucho que me costó entender las fuerzas. Muevo ligeramente la cabeza para dejar de pensar gilipolleces y concentro de nuevo todo mi cuerpo y mi mente en dotar de fuerza a mis músculos para seguir bajando por la cuerda. Por más que ordeno a mi cerebro que no se suelte, llega un momento en el que no me hace caso y mis manos se sueltan como por arte de magia, dejándome caer. Afortunadamente, la distancia con el suelo ya no es tan grande, por lo que solo me pego un fuerte culetazo que, aunque me duele y mucho, me permite ponerme rápidamente en pie y continuar con la siguiente fase del plan. Me apuesto un millón, y no lo pierdo, a que luego me moriré de dolor por el golpe, pero la adrenalina corre a tope por mis venas arrastrando el dolor con ella.

		Abro la puerta del patio de Jacinta y recorro el pasillo que me lleva directamente a la salida. Una vez allí necesito parar de nuevo para tomar aire, ya que siento tanta tensión en mi interior que tengo miedo de desmayarme y tirar por tierra todo lo avanzado. Una vez recuperado el control, abro la puerta y, sin detenerme mucho más, salgo al portal y de este al exterior. Tomo la callé sin prisa para no llamar la atención y giro al final del edificio a la derecha tal y como acordé con Elías. En ese momento subo la cabeza y, en mitad de la calle, puedo ver su coche en marcha, esperándome. Acelero mis pasos sin llegar a correr y en cuanto alcanzo el coche abro la puerta y me introduzco rápidamente. Elías me mira tranquilo y con una sonrisa de medio lado dibujada en su cara.

		—¡Lo has conseguido!

		—¿Acaso tenías alguna duda? —le pregunto jocosa.

		—No sabía si te echarías atrás al ver la altura desde la ventana.

		—Casi lo hago —le digo con pesar— He tenido un momento de pánico, pero he podido resolverlo.

		—No esperaba menos de ti. Bueno y ahora… ¿hacia dónde nos dirigimos?

		La verdad es que no lo sé, no tengo la más remota idea de por dónde empezar, pero me siento feliz de tener la posibilidad de plantearme esa incógnita, ya que antes, encerrada en mi piso o en el de Elías, no la tenía. La nueva situación me llena de esperanzas, absurdas posiblemente, pero esperanzas a fin de cuentas. Y con ese sentimiento reflejado en mi cara y en el tono de mi voz le contesto:

		—El lugar exacto no lo sé, pero el objetivo sí: vamos a encontrar a mi hermana.

		Elías dirige la mirada al frente y mientras pone el coche en movimiento añade:

		—Tus deseos son órdenes.

		

	
		

		 

		Capítulo 50. Subinspectora Sanz

		Mi percepción del tiempo está totalmente sesgada. Por una parte, me parece que los minutos no avanzan con respecto a la búsqueda de similitudes de los compañeros de Informática, y cuando me giro y veo la puerta de la sala de interrogatorios y pienso que Leo sigue en ella me parece que lleva demasiado tiempo allí, ¡es de locos! Y mientras todo eso sucede, yo sigo sentada en mi escritorio siendo una mera espectadora de los acontecimientos. Veo a mis compañeros pasar y moverse de un lado al otro de la comisaría como si de una película se tratase, pero no sé qué hacer; he ofrecido ayuda a todos los grupos de trabajo, pero todos me han dicho que no es necesario, que están avanzando, por no decirme que les estorbaría más que ayudaría, tal y como leo en sus ojos. Así que me he sentado a esperar que todo avance y suceda, y la espera me está matando. Levanto la vista del área de Informática y me encuentro con la del comisario y, como las otras diez veces, niego con la cabeza para indicarle que no tenemos nada nuevo. Él se gira sobre sus talones y regresa al interior de su despacho, y yo continuo inmóvil, observando cómo los minutos siguen pasando hasta completar otra hora. Y así vuelvo a empezar.

		Me levanto con intención de dirigirme al baño para refrescarme la cara y así ayudar a mi cerebro a no caer en un letargo sin retorno, cuando veo a uno de mis compañeros dirigirse hacia mí con lo que parece una sonrisa, aunque no estoy segura, puede que sea un espejismo... Sigo con la duda sin querer aventurarme a llegar a una conclusión hasta que llega a mi mesa y, sin esperar invitación, me dice:

		—He encontrado algo.

		Me le quedo mirando, esperando que continúe y, al ver que no lo hace, le contesto en tono poco amigable:

		—¿De verdad voy a tener que preguntarte para que me digas lo que has encontrado?

		—No, disculpa, tienes razón, lo siento —me contesta bastante azorado.

		—He conseguido el nombre de la persona que sale en la foto de la universidad. —Me entrega una carpeta y continúa—: Ahí dentro encontrarás su nombre, la poca información que he encontrado sobre él y el nombre y dirección de su único familiar vivo.

		Abro la carpeta con la intención de hacer una lectura rápida de su contenido, mientras mi compañero sigue absorto observándome, como esperando algún tipo de reacción por mi parte. Suspiro audiblemente y le hago una seña para que tome asiento enfrente de mí a la vez que le entrego la carpeta con los datos encontrados.

		—Cuéntame lo que deba saber.

		Una sonrisa asoma a sus labios y, con la alegría de un crío reflejada en su cara, comienza con la explicación.

		—El nombre del chico de la foto es Daniel E. Bernal, era un estudiante de Medicina y estaba en la especialidad de cirugía. El día que se realizó la foto fue el último que se le vio por la universidad, nunca terminó sus estudios, por lo menos no consta que se haya graduado en ninguna de las facultades de Medicina de España. De hecho, se le pierde el rastro tras esto, no aparecen sus datos en ningún documento ni identificación desde ese día.

		—¿Cómo es eso posible?, ¿crees que puede estar muerto?

		—La verdad…, creo que no. En mi opinión, solo ha dejado de ser esa persona para convertirse en otra.

		No se lo digo en ese momento, pero estoy totalmente convencida de que tiene razón y que esa nueva persona es nuestro asesino.

		—¿Por qué estás tan seguro de que no está muerto?

		—He realizado un análisis de los cadáveres encontrados sin identificar en toda España desde la fecha de esa foto y ninguno concuerda con la descripción del sujeto, y te sorprenderías la cantidad de cuerpos que han aparecido muertos a lo largo de los años y que nadie ha reclamado.

		—Que no lo hayas encontrado no quiere decir que el cuerpo de este hombre no esté descomponiéndose en algún lugar —añado muy poco segura de dicha afirmación.

		—Lo sé, pero las probabilidades son mínimas y de verdad creo que esta persona es el sospechoso que estamos buscando. Por eso he hablado con su abuela, ya que es el único contacto vivo que aparece y te he programado una llamada con ella para dentro de quince minutos.

		Me le quedo mirando para asimilar lo que me está diciendo y veo cómo la duda y la incertidumbre pasan visiblemente por su cara mientras espera mi reacción. Decido no torturarlo más y felicitarle.

		—Buen trabajo, Mateo.

		Una sonrisa asoma a su cara y veo claramente cómo su cuerpo se relaja.

		—Si te soy sincera, yo también creo que es la persona que estamos buscando.

		Y sin añadir nada más, me levanto y me dirijo al aseo tal y como tenía en mente antes de que mi compañero me abordase para darme la noticia. Ahora sí que sí necesito despejarme, ya que esa llamada puede ser la clave para resolver el caso de una vez, sin añadir más muertes.

		De camino al aseo voy pensando en las preguntas que me gustaría realizar en esa llamada, y un batiburrillo de ideas inunda mi cabeza, pero como no tengo clara la lucidez de la persona que encontraré al otro lado ni lo receptiva que estará a mis preguntas, decido centrar el tiro y enfocarme en resolver la incógnita más importante en estos momentos, que es saber dónde puedo encontrar a su nieto; el resto de las incógnitas tendrá que esperar. Abro la puerta del aseo con excesiva fuerza, lo que hace que se la estampe a alguien al otro lado.

		—Lo siento... —digo mientras termino de abrir la puerta.

		En ese momento mis ojos se posan en la persona al otro lado y no puedo evitar que me cambie el rostro. —Pensándolo mejor, no lo siento—. Me quedo mirando a Cayetana directamente a los ojos y espero que estos sean capaces de trasmitir la furia desmesurada que siento.

		—Laura, deja que me explique.

		—No te quiero escuchar, me has mentido, manipulado y abusado de mi confianza.

		—Yo no lo veo así.

		—Como tú lo veas me importa una mierda, solo sé que por tu maldita vendetta de niñata mi compañero está teniendo que dar explicaciones a los de Asuntos Internos en lugar de dedicar su tiempo a resolver el caso.

		—Yo solo he hecho mi trabajo, si realmente no tiene nada que esconder, le soltarán enseguida.

		—Si estuvieses haciendo solo tu trabajo, no hubieses necesitado la ayuda de tu prometido para que ese interrogatorio se llevase a cabo. —La cara de asombro que muestra me envalentona y hace que continúe soltando por mi boca—: ¿Qué pensabas?, ¿que nadie iba a enterarse? Trabajas con profesionales que sí realizan su trabajo.

		—Pero...

		Levanto mi mano a la altura de su cara indicándole que deje de hablar.

		—Déjame que... —insiste. Por lo visto, el gesto no ha sido suficientemente esclarecedor para su cerebro de mosquito.

		—Que no me hables, ¡hostias! No quiero escuchar ninguna más de tus mierdas.

		Me giro con intención de salir del baño y terminar con esto, pero estoy demasiado enfadada y vuelvo a girarme y, aunque me saca más de tres cabezas, la encaro y, con toda la rabia que llevo dentro, le digo:

		—Reza todo lo que sepas para que mientras tu juego mantiene ocupado a Leo no muera nadie más, si no, te juro que tu expulsión del cuerpo será el menor de tus problemas.

		Y sin añadir nada más, me giro y esta vez sí que salgo del baño.

		Curiosamente, no he necesitado mojar mi cara para despejarme, mi encuentro con Cayetana ya se ha encargado de activarme, quizás demasiado, así que, con mi espalda apoyada en la pared, tomo aire y lo suelto varias veces, y este sencillo gesto consigue que me sienta preparada para realizar esa llamada.

		

	
		

		 

		Capítulo 51. Leo

		Las más de dos horas que llevo respondiendo las mismas preguntas me tienen emocionalmente agotado y con unas ganas enormes de romperles la cara a los dos imbéciles que tengo delante. Siempre me he preguntado qué clase de persona se plantea dedicarse a investigar a sus propios compañeros; nunca había sabido responder a esa pregunta pero, tras este maravilloso tiempo compartido con estos dos especímenes, me doy cuenta de que pueden ser como mínimo de dos clases: resentidos o insulsamente analíticos, y aquí delante de mí tengo a uno de cada clase, y lo único que me mantiene cuerdo es ver cómo se retan y se llevan la contraria entre ellos hasta casi hacer estallar las venas de su cuello de la frustración. La voz del analítico me saca de mis pensamientos.

		—Inspector Calleja, ¿nos podría volver a explicar por qué no recuerda dónde estuvo o con quién en los momentos en los que se produjeron las muertes?

		La mirada de odio que ha conseguido sacar del resentido hace que el analítico empiece a caerme bien.

		—Como les he dicho con anterioridad, no creo que sea la única persona que no es capaz de recordar con exactitud dónde estuvo cada día y cada hora de los últimos dos meses. No obstante, como me lo pregunta con tanta insistencia y amabilidad esta vez, he de añadir para su información que, desde hace seis meses, estoy visitando a un neurólogo para analizar mis lagunas de memoria, ya que estas se han estado sucediendo con cierta asiduidad.

		—Qué conveniente, ¿no le parece? Ahora resulta que está viendo a un médico por sus lagunas de memoria y el médico ¿quién es?, ¿su primo?

		La irritación que dicha información está causando en el resentido está a punto de arrancarme una sonrisa, que consigo contener con muchísimo esfuerzo.

		—No, que yo sepa; es más, el doctor López, creo que es así como se llama, es el que me asignaron en el hospital tras el primer episodio, y les puedo asegurar que hasta ese día nunca antes le había visto.

		—Claro, igual que afirma que nunca antes había visto a la testigo Astrid García y las pruebas que tenemos nos indican lo contrario.

		—No, las pruebas que tienen les indican que yo firmé un documento en el que aparecía su nombre, no que la conociese antes de ser nuestra sospechosa y después nuestra testigo.

		El analítico afirma con su cabeza en señal de asentimiento ante mis últimas palabras, creo que a base de repetirlas estoy consiguiendo que al menos uno de ellos se esté planteando ver más allá de lo que pone en el informe.

		—¿Me está diciendo en serio que debemos suponer que todas estas pruebas son una mera casualidad y que usted no tiene nada que ver?

		—Yo solo les estoy diciendo que la información que aparece en el informe está presentada de forma malintencionada por una persona rencorosa y dolida para que parezca culpable de algo que no he hecho.

		De repente, el resentido se levanta como un resorte tirando la silla al suelo y se acerca a gran velocidad a mí y, sin poder impedírselo por estar esposado, me agarra del cuello y me estampa contra la pared, dejándome alucinado, la verdad, y cuando pienso que no puedo alucinar más, dice con tanta rabia que la saliva se le escapa como a un perro rabioso:

		—Lávate la boca con jabón antes de ni siquiera referirte a ella, cabrón de mierda.

		Su compañero aparece en ese momento por atrás y, haciendo gala de una fuerza inesperada para su aspecto esmirriado, le consigue separar de mí y lo empuja al otro lado de la sala.

		—Por esta vez no voy a dar parte de este comportamiento, pero como vuelva a ver alguna otra salida de tono por tu parte, te aseguro que haré las llamadas pertinentes para asegurarme de que te saquen de esta investigación y te suspendan durante un largo periodo de tiempo.

		Sigo el monólogo del analítico con toda mi atención y de repente lo entiendo todo: la fe ciega en lo que pone en el informe, el no atender a razones, e incluso las palabras del comisario antes de salir de la sala, palabras que, por cierto, había olvidado.

		—Así que conoces a Cayetana... —Y tras captar su atención con esa simple frase, lanzo el dardo—:

		¿Desde cuándo te la estás tirando?

		El resentido intenta zafarse del agarre de su compañero para volver a llegar a mi cuello, pero esta vez leo sus intenciones y me muevo antes de que pueda cogerme.

		—No está ayudando con esas tonterías, inspector Calleja.

		—¿Tonterías? Ahora empiezo a entenderlo todo: cómo un informe con pruebas circunstanciales es tomado como el Santo Grial por Asuntos Internos hasta el punto de retenerme aquí durante horas.

		Con estas palabras consigo la atención del analítico.

		—¿De qué estás hablando? Nosotros nos tomamos en serio todos los informes que llegan a nuestras manos, ya que antes de terminar en Asuntos Internos pasan por muchos análisis para asegurarnos de no perder el tiempo en tonterías.

		—Lo sé, por eso no era capaz de entender cómo un informe con pruebas circunstanciales que se presentó formalmente ayer traía a Asuntos Internos hoy a interrogarme...

		Dejo la frase en el aire, ya que espero que el analítico me siga el hilo.

		—¡Pero eso es imposible! La fecha de presentación es de hace más de dos sema... —Sin terminar la frase, se gira bastante enfadado y, mirando a su compañero con cara de pocos amigos, le pregunta—:

		¿Qué demonios está insinuando? ¿Desde cuándo tienes el informe? ¿Quién lo ha redactado?

		—Eso no es lo importante, lo importante son las abrumadoras pruebas que en él aparecen.

		—No te estoy preguntando eso, te estoy preguntando por la persona que redacta y firma el informe. ¿Conoces a esa persona?

		El rencoroso decide no contestar a esa pregunta con palabras, ya que su silencio es en sí una respuesta.

		—¿En serio? ¿Cómo puedes ser tan imbécil de saltarte así las normas? Y peor aún, ¿cómo puedes no habérmelo dicho? Has evitado que decida sobre ello y me has implicado en una investigación que, cuando menos, es irregular. Aunque ahora mismo tengo serias dudas hasta sobre la legalidad de la misma.

		El compañero sigue mirándome con un odio desmesurado y sin responder a las preguntas que el analítico le está realizando.

		—Perfecto, ya que no tienes nada más que decir, te pido por favor que abandones la sala de interrogatorios.

		El rencoroso sigue de pie, con su mirada fija en mí, sin moverse, parece un poste de lo tieso que está.

		—Inspector Sanguino, ¡no me obligue a pedir que lo saquen a la fuerza!

		Escuchar ese apellido trae un recuerdo a mi cabeza, dejándome claro quién es la persona que tengo enfrente.

		—Vaya, vaya, inspector Sanguino. Ese apellido no es común. Qué casualidad que ese sea el apellido del prometido de la persona que firma el informe. Prometido al que engañó conmigo hace unos meses.

		El rencoroso se lanza de nuevo a mi cuello con la furia de un titán, pero en peores plazas he toreado y consigo esquivar su puñetazo y asestarle un golpe en la cara con mis manos esposadas, aunque con ello solo consiga que frene un poco su embestida y que su cabreo sea mayor si cabe. Tan metidos en nuestra pelea estamos que no somos conscientes de que la sala de interrogatorios se ha llenado de compañeros que, haciendo gala de su fuerza, nos están separando, evitando así que alguno de los dos termine malparado y tenga que lamentarlo luego.

		—Por favor, llévense al inspector Sanguino de aquí.

		La orden del analítico es clara y no permite replica alguna; aun así, el rencoroso consigue zafarse del agarre de mis compañeros.

		—Puedo salir sin ayuda... —Y cuando parecía que ya estaba todo dicho, se gira y, apuntándome con el dedo, me dice—: Te juro que esto no va a quedar así.

		Y sin añadir nada más, sale de la sala, dejándonos al analítico y a mí solos.

		—Y ahora... ¿cuál es el siguiente paso?

		El analítico se sienta y, retirando las gafas, comienza a masajear el puente de su nariz. Después se las vuelve a poner y, mirándome a los ojos, me indica con un gesto de su mano que tome asiento. Obedezco, y él toma aire antes de comenzar a hablar.

		—Siento comunicarle que, aunque la forma en la que el expediente ha sido tratado no es la correcta, lo que aparece expuesto en el mismo son pruebas y mi trabajo es investigarlas hasta el final para esclarecer los hechos.

		—Me está diciendo que, después de lo que ha visto y oído, ¿debo seguir aquí encerrado mientras me sigue haciendo las mismas preguntas una y otra vez?

		—Siento decirle que sí. Una vez que el juez autoriza una investigación a Asuntos Internos, debemos terminarla. Y aunque estoy más que convencido de la mala fe de este informe, y así lo pondré en mis conclusiones, sigo teniendo muchas incógnitas que debo resolver antes de dar por finalizada la investigación.

		Y sin añadir nada más, se pone en pie y se dirige a la puerta.

		—Espere un momento, ¿dónde se supone que va?

		—Debo informar a mis superiores de lo que ha sucedido y solicitar que me asignen otro compañero.

		Las investigaciones siempre deben realizarse entre dos agentes, es la forma de asegurarnos de ser objetivos.

		—Pero eso tardará un tiempo, un tiempo que le aseguro no tenemos.

		—Lo cursaré como urgente, dadas las circunstancias, por lo que espero poder continuar con su interrogatorio en no más de dos horas. Aprovéchelas para organizar sus ideas.

		Y sin darme tiempo a replicar nada más, sale de la sala dejándome solo con mis pensamientos y con la certeza de que ahora sí que me puedo dar por jodido.

		

	
		

		 

		Capítulo 52. Subinspectora Sanz

		Salgo del despacho del comisario, al que he informado de los pequeños avances que hemos realizado y de la importancia de la llamada que vamos a realizar, y veo como mis compañeros acompañan a uno de los de Asuntos Internos fuera de la sala de interrogatorios. Cuando estoy lo suficiente cerca para poder ver el interior, se cierra la puerta dejándome con la incógnita de qué es lo que ha pasado. En ese momento, un compañero pasa por mi lado con bastante prisa y, agarrándole del brazo, le detengo para preguntarle.

		—¿Qué está pasando? ¿Leo está bien?

		—Se han peleado —me dice señalando la sala de interrogatorios con su cabeza.

		—¿Quiénes?

		—Uno de los policías de Asuntos Internos con el inspector Calleja.

		—¿En serio?, ¿por qué?

		—La razón no la sé, solo te puedo decir que hemos empezado a escuchar voces cada vez más fuertes y ruido de sillas al caer al suelo, y uno de ellos ha salido a pedirnos ayuda para separar a su compañero del inspector, así que les hemos separado y hemos sacado al de Asuntos Internos de la sala de interrogatorios.

		Miro mi reloj y veo que pasan dos minutos de la hora pactada para realizar la llamada. Aun así, me acerco a la sala de interrogatorios y pongo mi oreja en la puerta con la idea absurda de poder escuchar algo, pero no consigo oír nada y no puedo decidir si eso es bueno o malo. Mirando al techo, imploro para que mi compañero no haga ninguna gilipollez que le ponga en una situación aún más difícil de la que ya tiene.

		Con ese pensamiento me giro sobre mis pasos y me dirijo a mi mesa, cuando el ruido de la puerta al abrirse me hace detenerme. Veo salir al otro agente de Asuntos Internos, que se dirige hacia el despacho del comisario. Me pongo en su camino y le obligo a pararse.

		—Disculpe, llevo algo de prisa —me dice, mientras hace un gesto con su mano para subir sus gafas.

		—No pretendo entretenerle, solo me gustaría saber qué ha sucedido.

		—Lo siento, pero esa información no puedo dársela —me dice con lo que parece pesar en su mirada.

		—¿Y me puede decir si el inspector Calleja se encuentra bien?

		Se me queda mirando durante unos segundos, como evaluando si mi preocupación es legítima, y finalmente decide responderme.

		—Sí, el inspector Calleja se encuentra bien.

		Y sin darme tiempo a formularle ninguna otra pregunta, continúa su camino sin mirar atrás.

		Dirijo mis pasos de nuevo a la sala de interrogatorios con idea de entrar en ella y verlo con mis propios ojos, pero dos agentes que no conozco me impiden el paso.

		—No se puede entrar.

		En ese momento valoro detenidamente mis opciones de enfrentarme a ellos en un cuerpo a cuerpo y, aunque mi pequeño tamaño me ayuda más veces de las que me dificulta, creo que en esta ocasión es mejor dejarlo pasar, así que hago un gesto con mis manos para trasmitirles calma y me giro en la dirección contraria para llegar a mi mesa, no sin antes dirigir una última mirada a la sala de interrogatorios.

		Cuando llego tengo a Mateo esperándome con ansias.

		—Llegas cinco minutos tarde.

		Asiento con la cabeza y le digo sin palabras que mejor no pregunte. Cojo el teléfono y marco el número a la vez que tomo asiento.

		El teléfono da tres tonos antes de que alguien lo coja al otro lado.

		—¿Sí?, dígame…

		La voz de una persona de cierta edad se escucha con total claridad al otro lado, le hago un gesto a mi compañero para que ponga en marcha la grabación, ya que quiero tener la conversación grabada por si necesitase escucharla más veces.

		—¿Señora Rodríguez?

		—Sí, soy yo.

		—Buenos días, señora Rodríguez, soy la subinspectora Sanz y le llamo de la comisaría central en referencia a su nieto Daniel.

		—Estaba esperando su llamada, pero llámeme Carmen, por favor.

		—Estupendo, Carmen. Nos gustaría saber si nos puede indicar dónde podemos encontrar a su nieto.

		—Ay, hija, qué más quisiera yo saber dónde encontrarlo, hace mucho tiempo que no lo veo.

		Su voz se torna claramente en congoja, haciéndome partícipe de la angustia que siente por no ver a su nieto.

		—¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

		El silencio se hace al otro lado de la línea; me imagino que la señora Carmen está pensando la respuesta. En esos momentos es cuando echas de menos no tenerla enfrente, ya que muchas veces los silencios nos aportan más información que las palabras, pero el tiempo es demasiado valioso en la situación que nos encontramos y no podemos perderlo yendo a buscarla a su casa.

		—Si no recuerdo mal, poco después del funeral por la muerte de sus padres. No es que antes de eso le viese mucho, pero tras la muerte de sus padres dejó de venir a visitarnos, ni siquiera vino al funeral de su abuelo.

		—¿Mantienen el contacto de alguna forma?

		—Todos los años me envía una postal desde distintos lugares para felicitarme el cumpleaños.

		—¿Podría decirme desde dónde se la envió la última vez?

		—Déjeme pensar... Creo que desde algún lugar del extranjero... Sí, eso es, desde Acapulco.

		Recuerdo que pensé que me encantó cuando yo lo visité con mi difunto esposo.

		—¿Y el resto de las postales también son del continente americano?

		—Mi nieto es un hombre muy viajado, tengo postales desde muchos otros lugares del mundo.

		—¿Sabría decirme a qué se debe que viaje tanto?

		—Es por su trabajo, siempre está viajando de un lugar para otro, por eso no me puede visitar y me tengo que conformar con sus postales.

		Las últimas palabras van tan cargadas de tristeza que el sentimiento me llega claramente al otro lado de la línea.

		—¿Y cuál es ese trabajo que le hace viajar tanto?

		—Es fotógrafo.

		Me parece notar un tono de decepción en su voz, estaría por jurar que incluso de vergüenza.

		—¿Y qué tipo de fotógrafo es?

		—¡Pues un fotógrafo! ¡De los que hacen fotografías!

		—Claro, por supuesto. Y a usted ¿qué le parece su trabajo?

		—Pues… a mí, sinceramente, no me parece un trabajo.

		Si tenía alguna duda sobre lo poco que le gusta el trabajo de su nieto, con su última afirmación me lo deja más que claro.

		—¿No le gustan los fotógrafos?

		—No es eso, para otros seguro que está bien, pero para mi nieto... Me parece que está desaprovechando sus facultades.

		La animo a continuar con la esperanza de que me diga algo que me ayude, porque hasta el momento nada de lo que me está contando me sirve para la investigación. Guarda unos segundos de silencio y tras ellos se arranca a hablar.

		—Si usted hubiese visto lo contentos que nos pusimos cuando nos dijo que quería estudiar Medicina... ¡Un médico en la familia!

		—¿Y por qué cree usted que cambió de opinión?

		—La verdad, no lo sé. Empezó la carrera y todo, y le iba de maravilla. Siempre había apuntado maneras. Desde bien pequeño sentía mucha curiosidad por la anatomía y las partes que componían el interior del cuerpo. Leía todo lo que caía en sus manos sobre ese tema. Vamos, que estaba predestinado.

		Pero un día recibimos una llamada del decano de la universidad indicándonos que nuestro Elías llevaba todo el cuatrimestre sin ir a clase y que perdería el curso si no se presentaba a los exámenes finales y los aprobaba, así que imagínese el disgus...

		—Disculpe un segundo —la interrumpo—. ¿Su nieto no se llama Daniel?

		—Se llama Daniel Elías, aunque yo soy la única persona que le llama por su segundo nombre. Tomo el mundo lo conoce por Daniel.

		De repente, una sucesión de pensamientos inconexos invade mi cabeza y necesito de toda mi fuerza mental para poner un poco de orden en ese batiburrillo, pero como si las piezas de un puzle se tratasen, se unen y toman forma dejándome en shock por unos instantes.

		—Disculpe, señorita, ¿sigue usted ahí?

		Las palabras de la señora Carmen me sacan de ese estado.

		—Sí, disculpe, muchas gracias por su tiempo. Si necesitamos alguna cosa más, se lo haremos saber.

		Y sin escuchar nada más, cuelgo el teléfono. Siento mucha actividad y alteración por dentro, pero a la vez soy incapaz de moverme. Joder, ha estado delante de mis narices todo este tiempo y no he sido capaz de darme cuenta. Menuda mierda de policía estoy hecha. Por eso cuando vi la foto del estudiante de Medicina tuve la certeza de que no era la primera vez que veía a esa persona, porque ya la había visto antes. ¡Joder!

		Me levanto como un resorte de mi silla y me dispongo a transmitir mis sospechas —¡qué narices sospechas!, mi certeza— tanto al comisario como a mis compañeros de Informática, cuando mi compañero me detiene a mitad de camino.

		—Laura, ¿qué ha pasado? Estás como ida, y blanca como la pared.

		—Ya sé quién es la persona que estamos buscando. ¡Joder, ha estado delante de nosotros todo este tiempo! —le chillo, pero el tono no va dirigido a él, sino a la desesperación que siento por no haberlo visto antes.

		—Pero eso es bueno, era el objetivo de realizar esta llamada, ¿no?

		De repente, las palabras de mi compañero me traen a la cabeza que recibí una llamada que no atendí de los compañeros encargados de custodiar a Astrid, y ese pensamiento hace que el miedo recorra mi espalda. Me giro para cambiar de dirección y me dirijo a la entrada con Mateo detrás de mí pisándome los talones. Una vez en la recepción, le pido al compañero que me contacte con los agentes encargados de custodiar a Astrid.

		Mientras el agente ejecuta mi petición no puedo dejar de moverme, estoy a punto de descarrilar de la tensión que tengo, y la cara de Mateo, mientras me observa, es digna de inmortalizar.

		—Ya los tengo, subinspectora Sanz —me dice, tendiéndome el teléfono.

		—Al habla la subinspectora Sanz

		—Soy el agente Nogales, ¿en qué podemos ayudarla?

		—Hace unas horas realizaron una llamada pidiendo hablar con el inspector Calleja o conmigo, ¿la testigo se encuentra bien?

		—Sí, disculpe si les hemos asustado.

		—Entonces, ¿está todo en orden?, ¿sin novedad?

		—Está todo en orden, la única novedad, que era el motivo de nuestra llamada, es que ahora la testigo ya no se encuentra en su casa, la estamos custodiando en casa de su vecino.

		—¿En casa de qué vecino?

		—En casa de su vecino del primero, Elías Bernal, creo que se llama.

		—¿Y dónde está él en estos momentos?, ¿está con ella en la casa?

		—No, subinspectora. Él salió hará como una hora, al parecer tenía que trabajar.

		—¿Y la testigo?, ¿está sola en casa?

		—Sí, salió a despedirle a la puerta y nos dijo que iba a tratar de descansar un poco.

		—¿La han visto desde entonces?

		El miedo que recorría mi espalda está inundando todo mi cuerpo. Aunque aún no me han respondido ni sé cómo lo ha hecho, tengo la sospecha de que Astrid ya no está dentro de esa casa.

		—No, como nos indicó que quería descansar no hemos entrado desde entonces.

		—Entren ahora mismo y comprueben que está bien.

		—Pero…

		—¡Que entren, coño! ¡Y no se les ocurra colgarme!

		El tiempo que el compañero tarda en volver se me hace eterno y, aunque nunca he sido lo que se puede considerar creyente, todas las plegarias que conozco pasan por mi mente.

		—Subinspectora... ¡no está!

		—¿Cómo que no está?

		—No hay nadie en casa, pero le aseguro que nadie ha salido por esta puerta, no la hemos abandonado en ningún momento.

		Estampo el auricular del teléfono varias veces contra la recepción de la comisaria con tanta fuerza que lo destrozo, mientras exclamo todo tipo de palabrotas ante la mirada alucinada de mis compañeros. Mateo me agarra por los hombros impidiendo así que destroce algo más que el auricular del teléfono.

		—Joder, Laura, ¿qué sucede? ¡Estás fuera de sí!

		—Él la tiene, hemos llegado tarde, ¡la tiene!

		—¿Quién la tiene?

		—El asesino.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Porque la hemos dejado a su cuidado y ya no está ninguno de los dos.

		—¿Cómo que la hemos dejado a su cuidado?

		—La persona que estamos buscando es Elías Bernal, su vecino, y la última vez que los compañeros la vieron estaba en su casa, y ahora no está ninguno de los dos.

		Es decirlo en voz alta y volverlo real, y esa realidad me hunde en lo más profundo de mí misma. No sé por dónde continuar, no sé qué hacer para comenzar a buscarlo. En estos momentos me siento como una niña pequeña que se ha perdido en el bosque en mitad de la noche y no sabe qué hacer para que la oscuridad no la engulla.

		La voz de mi compañero, llamándome a la par que me zarandea, me trae de vuelta.

		—Laura, Laura... ¿Me escuchas?

		—Sí, te escucho.

		—¿Qué hacemos ahora? ¿Por dónde continuamos?

		Me quedo mirándole durante unos segundos en silencio, mientras mi cerebro comienza a poner sus engranajes a funcionar con el objetivo de responder a la pregunta de Mateo. Esa es la clave, cómo continuar.

		—Necesito que destines un grupo a investigar las propiedades que aparecen a nombre del sospechoso, pero búscalas por su nombre completo, no con el nombre que usa ahora, y destina a otro grupo a buscar su coche en las cámaras de tráfico. Esperemos poder localizarle por una de esas vías. Tú acércate a Informática y entrégales una foto actual del vecino de Astrid, quiero tener pruebas objetivas. Y pídeles que intenten localizar la señal de su teléfono móvil.

		—Perfecto, nos ponemos con ello… ¿Y tú qué vas a hacer?

		—Yo tengo dos conversaciones que mantener y ninguna de las dos es agradable.

		Y sin decir nada más me dirijo al despacho del comisario.

		

	
		

		 

		Capítulo 53. Astrid

		Llevamos más de media hora visitando todos aquellos lugares a los que Sara acude habitualmente y nadie la ha visto desde hace unos días. No es que me sorprenda, antes de comenzar con la búsqueda ya sabía en mi interior que no la encontraría tan fácilmente, pero encontrarme de bruces con la realidad no es fácil.

		Miro a Elías mientras sigue conduciendo, el pobre me va llevando de lugar en lugar sin rechistar, y le estoy tan agradecida que no se si podré pagarle alguna vez todo lo que está haciendo por mí.

		—¿Qué piensas, Astrid?

		Su pregunta me saca de mis pensamientos.

		—Pienso en lo agradecida que estoy por lo que estás haciendo por mí y en que no sé cómo podré pagártelo.

		—Ya te he dicho que lo hago encantado. Además, seguro que encontramos algo que puedas hacer para agradecérmelo.

		Una sonrisa torcida enmarca su cara, pero esa sonrisa no llega a sus ojos; estos, por el contrario, se muestran fríos y casi sin vida, haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo.

		—¿Estás bien, As?

		—Sí, perdona... Es solo que después de este lugar no se me ocurre ningún otro donde ir a buscarla.

		Estoy desesperada, y ese sentimiento está haciendo que empiece a sentirme hasta mal físicamente.

		—Quizás necesites un descanso, tomarte un momento para que puedas desconectar y así, a lo mejor, se te ocurre algún otro lugar donde buscar.

		—No creo que nada pueda hacer que deje de pensar y angustiarme por no encontrar a Sara.

		—Lo sé y lo entiendo, pero se me está ocurriendo una cosa, y quizás te ayude a desviar un poco tu foco de atención.

		No tengo muchas esperanzas en aquello que Elías me vaya a proponer, incluso siento una especie de rechazo físico que no consigo entender a qué se debe, ya que aún no ha dicho nada, pero me siento en la obligación de, al menos, escucharle.

		—Te escucho.

		—Tendría que pasar por el estudio a recoger material para mi próximo trabajo, quizás podríamos hacerlo ahora y así me acompañas y me ayudas con el material que debo recoger.

		—No sé, no creo que eso me ayude, la verdad.

		—Puede que no, pero quizás consigas dejar de pensar durante unos momentos. Además, tengo el presentimiento de que de alguna forma te va a ayudar a encontrar a tu hermana.

		Le miro mientras sigue conduciendo y todo mi cuerpo me dice que le diga que no, que continúe buscando por los alrededores de la casa de Sara, pero me siento tan en deuda con él que no puedo negarme.

		—Pero no tardamos mucho, ¿vale?

		—Tranquila, que va a ser algo muy rápido.

		Y en ese momento la sonrisa que enmarca su rostro sí le llega hasta los ojos; de hecho, al mirarle me parece estar viendo a un niño que ha conseguido el juguete que tanto tiempo llevaba deseando. Es raro, pero se le ve feliz.

		—Por cierto, no sabía que tenías un estudio aparte de tu casa.

		—Sí, bueno, es más bien un almacén donde guardo cosas que uso para el trabajo.

		—Será genial conocerlo… ¿Está muy lejos?

		—No, tranquila, llegaremos enseguida.

		Dirijo mi vista hacia la ventanilla y observo los lugares por donde vamos pasando, intentando dejar mi mente en blanco. No lo consigo, pero sí consigo que el nudo que aprieta mi garganta se suelte un poco dejando que entre un poco más de aire en mi sistema.

		El coche sigue en marcha durante un tiempo, y lo que veo por la ventana empieza a cambiar; ya no estamos en una zona residencial, sino en las afueras, en una especie de polígono industrial. Dirijo una mirada interrogante a Elías, quien parece leer mi pensamiento y me dice.

		—Tranquila, que ya estamos llegando. Es al final de esta calle.

		Seguimos avanzando y, tal y como Elías ha dicho, puedo ver al final de la calle una nave industrial no muy grande, que imagino será su estudio. Mis pensamientos se confirman cuando aprieta el botón de un mando y una puerta de garaje se alza para que podamos entrar con el coche. Una vez dentro la puerta por la que hemos entrado se cierra y Elías apaga el motor del coche.

		—Ya hemos llegado, baja y te preparo un café para que te lo tomes mientras recojo lo que necesito.

		Y sin esperar mi respuesta se baja del coche y cierra la puerta. Me bajo yo también y le sigo al interior de la nave.

		Tengo un mal presentimiento y como sé que es absurdo, lo rechazo, pero no puedo evitar sentir miedo, aunque no sé de qué. Decido analizar objetivamente lo que veo para conseguir alejar esa emoción injustificada de mi ser. Observo mi alrededor y no veo nada que me pueda asustar. Además, estoy con Elías, que es mi amigo, y nunca permitiría que nada malo me pasara; esta última afirmación es la que no consigo que invada mi ser, no entiendo por qué, pero se queda a ras de piel, no consigo que todo mi cuerpo la acepte.

		Elías me tiende una taza de humeante café, que no he sido consciente que haya preparado, y la tomo entre mis manos inspirando el rico aroma que desprende.

		—Siéntate y tómatelo tranquila, voy a buscar lo que necesito y ahora mismo regreso.

		Le doy un primer sorbo, y el sabor y la temperatura consiguen calmar parte de las emociones descontroladas que siento. Así que le doy más sorbos mientras pienso en lo mucho que me gusta el café y lo bien que me hace sentir tomarlo, siempre me encuentro mejor con una taza de café entre mis manos.

		Avanzo por la nave mientras voy dando cuenta de mi taza de café y dejando que el oscuro líquido calme mi alma, ya que eso es lo que estoy sintiendo, cómo la excitación que antes sentía se va calmando y cómo un sentimiento de paz me va inundando por completo; me siento tan relajada que todo mi cuerpo empieza a dejar de responder, está tan relajado que me dejo caer apoyada en la pared hasta sentarme en el suelo; miro mis brazos e intento ordenarles que se muevan, pero me pesan tanto que estoy por jurar que no me están haciendo caso. Mi mente comienza a aletargarse y empiezo a ver borroso.

		Siento cómo una alarma en mi cerebro intenta llamar mi atención, pero la sensación de desconexión es tan agradable que la descarto y me dejo llevar, dejo que me invada completamente hasta que me sumerjo en la más absoluta oscuridad.

		

	
		

		 

		Capítulo 54. Astrid

		Estoy agotado mentalmente pero demasiado activo físicamente y estar aquí encerrado no mejora ni mi cuerpo ni mi mente. Tengo la sensación de que ha pasado una vida desde que el agente de Asuntos Internos salió de aquí dejándome solo. Sé que debería aprovechar este tiempo para estructurar mis pensamientos y buscar una coartada que me ayude a salir de aquí lo antes posible, pero no puedo dejar de pensar en lo que me ha puesto en esta situación; bueno, más bien en quién me ha puesto en esta situación. De verdad que no entiendo qué se puede pasar por la cabeza para querer hacer tanto daño a alguien. ¿No pensó en las graves consecuencias que algo así me traería?, ¿o quizás sí lo pensó y me odia tanto que quiere verme entre rejas? Esta última idea casi me aterra más, pensar que alguien tan desequilibrado porta un arma y tiene como trabajo proteger a los ciudadanos me hace pensar que estamos haciendo algo mal.

		El sonido de la puerta al abrirse me pone en alerta, pero cuando veo que es el agente analítico parte de mi estado de alarma baja.

		—Bueno, ya he informado a su comisario y mis superiores de la situación en que nos encontramos y van a hacer todo lo posible por asignarme un compañero a la mayor brevedad.

		—¿Podría ser más preciso?

		—La verdad es que no, no puedo indicarle cuánto tiempo tardarán en asignarme un compañero.

		Resoplo con pesar, ya que estar aquí contestando preguntas es una cosa, pero estar aquí sin hacer nada va a terminar con la poca paciencia que me queda. Y me convierto en una persona muy desagradable cuando terminan con mi paciencia.

		—¿No podemos ir avanzando algo para que esta situación no sea una pérdida de tiempo total?

		—No, todo lo que dijese ahora no serviría para nada, ya que se podría tomar como que está sesgado por mí.

		Pego un golpe en la mesa con mis puños, quizás con demasiada fuerza, ya que el agente al otro lado salta en su silla del susto. Seguramente, este tipo de reacciones no sean buenas para mi causa, pero la frustración que me invade me nubla el juicio. Le pido disculpas con la mirada y me levanto del asiento para intentar que el movimiento aplaque mi furia. El ruido de la puerta al abrirse me vuelve a poner en tensión.

		Me giro para poder ver quién entra y cuando veo aparecer a la subinspectora Sanz siento un escalofrío recorrer mi columna vertebral; puede parecer absurdo, pero algo me dice que no trae buenas noticias, y que el comisario entre detrás de ella me lo confirma.

		—Comisario, subinspectora… ¿qué les trae por aquí?

		Dirijo mi mirada al agente de Asuntos Internos y le agradezco la pregunta, ya que yo soy incapaz de articular palabra.

		—Necesitamos hablar con el inspector Calleja —le indica el comisario sin añadir, para mi desesperación, nada más.

		—Pero eso no es posible, el inspector sigue siendo sospechoso y no puede tener contacto con nadie del exterior a excepción de nosotros, Asuntos Internos.

		—Lo sé, al igual que no es posible que se le asigne a un agente una investigación estando implicado personalmente en ella.

		—No sé a qué viene hacer alusión a lo sucedido, ya lo hemos hablado hace unos minutos y le he pedido mis más sinceras disculpas.

		—Y yo se las he aceptado. Pero, teniendo en cuenta que esta investigación, ¿cómo decirlo...?, es bastante irregular, por no decir que es una cagada monumental de Asuntos Internos por la que ya me estoy asegurando que rueden cabezas, he pensado que no le importará que la subinspectora Sanz mantenga una charla totalmente informal y bienintencionada con el inspector Calleja como muestra de buena fe por su parte.

		El color rojo invade la cara del agente de Asuntos Internos y llega hasta sus orejas, y, aunque no hace ningún ruido, estoy por jurar que sus dientes están tan apretados que están rechinando.

		—De acuerdo —se ve obligado a añadir—, sería como una pequeña concesión entre compañeros.

		—Eso es. —Y con un gesto de su mano el comisario invita al agente a salir de la sala con él—.

		Dejemos a estos dos compañeros charlar informalmente durante un rato.

		Y sin dejarle añadir nada más, lo acompaña fuera de la sala de interrogatorios y cierra la puerta a su paso.

		Una vez solos miro a Laura directamente a los ojos y le suelto a bocajarro:

		—¿Qué ha pasado? ¿Astrid está bien?

		Sé que no es muy profesional preguntar directamente por la testigo, pero ha llegado un punto en toda esta situación en el que me importa muy poco lo que piensen los demás sobre lo que hago o dejo de hacer.

		Laura toma asiento y con una señal de su mano me invita a sentarme a mí también, pone una carpeta sobre la mesa, y me doy cuenta de que ni siquiera había reparado en ella hasta ese momento. Es, cuando menos, preocupante. Nos miramos sin decir nada, y yo ya no puedo más con la tensión que no saber lo que pasa me está causando.

		—Vamos, Laura, arranca de una vez, te aseguro que me estás matando con este silencio.

		—Disculpa, Leo, no es mi intención hacerte sentir así, pero es que no sé muy bien cómo empezar.

		—Como te he dicho alguna que otra vez, lo mejor siempre es empezar por el principio.

		—Tienes toda la razón. Pues bien, el principio, y aunque suene raro, también el final: ya sabemos quién es el chico de la foto, el posible asesino. Se llama Daniel E. Bernal. A ese nombre se le pierde la pista el mismo día en que se le realizó la fotografía. Hemos encontrado a un familiar vivo, a su abuela, y he hablado con ella hace unos minutos. —Se queda en silencio y toma aire, lo que me hace pensar que la parte difícil del relato comienza ahora—. Tras hablar con la mujer, he descubierto quién es realmente su nieto y he entendido por qué cuando tuve la foto en mis manos sentí que no era la primera vez que veía a la persona que salía en ella.

		—Yo tuve la misma sensación. Pero suéltalo de una vez, no puedo más con la incertidumbre.

		—Tanto tu sensación como la mía eran acertadas, ya que la persona de la fotografía, que ha pasado además a ser nuestro principal sospechoso, es Elías, el vecino y amigo de Astrid.

		—¡No puede ser! ¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes?

		—Creo que, al centrarnos en buscar a personas del entorno de Astrid con conocimientos médicos, lo descartamos de forma natural, ya que trabaja de fotógrafo. Además, al estar usando su segundo nombre, no se encontró nada en la primera búsqueda, por lo que fue descartado para las posteriores.

		—Dejemos de pensar en la sublime cagada que supone eso y dime, ¿cuándo lo traen a comisaría? Me gustaría estar en el interrogatorio aunque no pueda intervenir, quiero estar, si no hay más remedio, detrás del cristal.

		La expresión que me muestra la cara de Laura no es la de alguien que está a punto de cerrar un caso, lo que hace que el miedo que sentí cuando la vi entrar en la sala de interrogatorios me invada de nuevo.

		—Me encantaría decirte que los compañeros que custodian a Astrid lo están trayendo en estos momentos hacia aquí, pero no es así.

		—¿Cómo que no es así? ¿Dónde está? ¿Y Astrid?, ¿habéis hablado con ella?

		—El sospechoso salió de la casa alegando que tenía trabajo que realizar y los compañeros que la custodian no vieron nada raro en ello. El problema es que, según he unido los hilos, les he llamado para que hablasen con Astrid y ella tampoco estaba, se ha escapado.

		La preocupación que siento se convierte rápidamente en furia.

		—¿Me puedes explicar cómo se ha podido escapar con dos agentes custodiando la puerta y otros dos en el exterior?

		—Los compañeros creen que ha salido por la ventana del baño.

		—Me estas tomando el pelo, ¿verdad? ¿Pero si vive en un octavo?

		¿Cómo cojones va a salir por la ventana del baño de un octavo?

		—Mientras tú estabas aquí y yo intentaba encontrar pruebas para solucionar la situación, ha ocurrido algo en casa de Astrid, por lo que han cambiado el dispositivo de protección a la casa de Elías.

		—¡Joder! La tiene él, ¿verdad? —No necesito que me conteste, pero lo pregunto igualmente.

		—Eso es lo que creo.

		—No me lo puedo creer… Lo hemos tenido todo el tiempo delante de nuestras narices y al final se la hemos dejado en bandeja.

		—No está todo perdido aún, Leo, he puesto a tres equipos a trabajar; uno buscando propiedades a su nombre, otro buscándolos en las grabaciones de tráfico y otro buscando su localización por el móvil; bueno, para esto último está el comisario intentando conseguir la autorización del juez. No podemos perder la esperanza.

		—Tienes razón, aún no está todo perdido, pero escuchar lo que me dices y saber que estoy aquí atado de pies y manos... No sé cómo explicarlo.

		—No hace falta que me lo expliques, creo que me puedo hacer una idea, pero confía en tu equipo, son buenos policías y se están dejando la piel en este caso desde el primer día; más ahora que por fin sabemos a quién buscar.

		—Lo sé, Laura, pero necesito que me hagas una pro…

		El ruido de la puerta al abrirse no me deja terminar la frase.

		—Siento la interrupción. Subinspectora Sanz, necesito que salga.

		—Estoy ocupada, en cuanto termine aquí salgo a buscarte.

		—Es importante, creo que tengo algo.

		—No nos dejes así entra y dilo de una vez.

		Ambos le seguimos con la mirada mientras el agente entra y cierra la puerta detrás de sí, coge la silla que estaba al lado de Laura y la pone en medio de los dos.

		—¡Arranca de una vez o no respondo! —le digo con furia contenida y le escucho claramente tragar.

		—Disculpe, inspector Calleja… Hemos empezado a buscar propiedades a su nombre y, al no encontrar nada, hemos buscado propiedades a nombre de su familia, pero aparte de la casa de su abuela y de la casa familiar de Valencia, tampoco hemos podido avanzar nada por ahí. Hemos pedido ayuda a los compañeros de Valencia para que se acerquen a esta última y han constatado que allí no hay nadie desde hace mucho tiempo. Así que hemos empezado a desesperarnos, ya que las cámaras de tráfico los pierden en los túneles de la M-30; es decir, nada más salir de la casa, y aún no tenemos nada sobre la autorización del juez para la triangulación del móvil.

		Ya no puedo más con la tensión, estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para no levantarme y zarandear al compañero y que suelte lo importante de una vez. Y aunque, de verdad, estoy poniendo todo mi empeño para que no se me note, no debe de ser suficiente, ya que puedo leer en sus ojos el miedo que le doy. Parece que Laura también me lee, porque decide intervenir.

		—Agente Silva, te agradecemos mucho la explicación cargada de detalles que nos estás ofreciendo, pero sería mucho más eficiente que nos dijeses qué es lo que has encontrado.

		No sé si él es capaz de captar la ironía en las palabras de Laura, pero para mí es más que evidente.

		—Lo que he encontrado es que la vecina del bajo tiene varias propiedades a su nombre distribuidas por la Comunidad de Madrid.

		—¿Y cómo puede eso ser importante para nosotros? —le lanzo con mi mejor tono de condescendencia.

		—Puede que poco o nada importante, o puede que hayamos encontrado el Santo Grial.

		Me dirijo con todo mi cuerpo hacia Laura y le digo:

		—Por favor, dile algo al novato antes de que pierda totalmente la paciencia y le estampe tal hostia que borre su «sonrisa profidén» por bastante tiempo de su cara.

		Laura me pide paciencia con un gesto de su mano y, como si fuese su madre, se dirige a él.

		—Por favor, Mateo, ayúdanos a entender tu razonamiento.

		—Cuando he hablado con los compañeros que custodiaban a la testigo sobre cómo ha salido de la casa me han dicho que ha salido a la calle por la casa de una de las vecinas y que la cerradura no estaba forzada; es decir, tenía la llave, ya que la vecina se encuentra en Zamora visitando a su hija. Hemos hablado con ella y nos ha confirmado que Elías es el mejor vecino del mundo y que tiene llaves de su casa, ya que la cuida cuando ella no está. Total, que he pensado: «Si tiene las llaves de su casa, puede que si tiene más propiedades, también tenga las llaves de estas», y nos hemos puesto a buscar por ahí, encontrando lo que os he comentado antes.

		Laura se levanta en ese momento y comienza a pasear a lo largo de la sala mientras una de sus manos acaricia su barbilla. De repente, deja de caminar.

		—¿Y qué tipo de propiedades son?

		La pregunta podría parecer desafortunada, pero es brillante.

		—Son dos casas y una pequeña nave industrial.

		Y como si alguien hubiese accionado un resorte me pongo en pie y decimos los dos al unísono:

		—¡Es la nave!

		Se acerca hasta mí y, mirándome directamente a los ojos, me dice:

		—Voy a buscarlas, Leo.

		Y sin añadir nada más, le dirige una mirada al agente cargada de intención y se marchan ambos fuera de la sala de interrogatorios, dejándome de nuevo solo y lanzando una súplica al silencio de la sala: «Por favor, que lleguen a tiempo».

		

	
		

		 

		Capítulo 55. El mal absoluto

		La miro mientras me acerco y veo cómo va sucumbiendo al calmante, dejándose llevar hasta la total oscuridad. No es casualidad que haya escogido ese tipo de calmantes que te sumergen paulatinamente en la inconsciencia, es mi forma poética de que entiendan lo que es que la oscuridad te engulla sin que lo puedas controlar.

		Pero el fin de ese sentimiento está muy cerca. Delante de mí tengo los dos últimos recipientes a mi disposición, solo tengo que controlar mis ansias para culminar bien mi obra.

		En este momento, mientras la observo ya totalmente dormida, me permito pensar cómo será a partir de ahora, cómo me sentiré cuando tenga yo el control de mis actos y esta sed que me nace desde lo más profundo de mis entrañas desaparezca.

		Me permito imaginar un futuro en el que yo decidiré si quiero que me acompañe y cuándo, donde el mal no saldrá y me invadirá a su antojo, donde seré yo quien lo llame si ese es mi deseo.

		Cuando todo esto empezó, me recuerdo aterrado como un conejillo antes de ser devorado por un lobo. Él lo invadía todo y tomaba el control de todo mi cuerpo, dejándome como un mero espectador.

		He de reconocer que, una vez que me acostumbré a él, la sensación de pérdida total de control no me desagradaba, es bastante placentero dejarte llevar. Gracias a ello, comprendí que mi sed no se apagaba viendo llegar la muerte a través de sus ojos, sino que necesitaba sentirla de una forma más directa. Él solo me mostró el camino y me enseñó que solo sintiendo en mis manos cómo el corazón dejaba de latir podría calmar parte de mí sed.

		Recuerdo lo maravilloso que fue descubrirlo, sentir que esa era la pieza que faltaba, y estaba tan agradecido por sus enseñanzas que no me di cuenta de que le estaba dando demasiado poder, de que le estaba dejando demasiado control... No soy capaz de precisar cuando me perdí totalmente, imagino que, como todos los cambios, se fue haciendo poco a poco. No fui consciente hasta que un día perdí tanto el control que me dejó en la oscuridad total, y cuando volví de ese lugar tan profundo de mi mente estaba lleno de sangre y había cinco recipientes totalmente destrozados. En aquel momento sentí ganas de llorar por aquel material tan precioso malgastado.

		En un primer momento pensé que ese atracón le mantendría dormido durante un largo periodo de tiempo, pero fue al revés, esa misma noche volvió a despertar con más fuerza aún y tuve que aplicarme a mí mismo un fuerte calmante para dejarnos a los dos noqueados durante unas cuantas horas, ya que, de no ser así, creo que la agonía no atendida me hubiese matado, o peor aún, me habría vuelto loco.

		—Hola... Hola... ¿Estás ahí? Sé que estás ahí, he escuchado ruidos...

		La voz de la hermana de mi recipiente estrella me saca de mis nostálgicos pensamientos y, aunque estaba disfrutando de un momento de paz, en el fondo se lo agradezco. Me aseguro de dejar todo cerrado para que no pueda salir si el efecto del medicamento desaparece antes de que esté todo listo y me dirijo a preparar el capítulo final.

		Bajo al sótano y abro la puerta donde tengo al recipiente gritón.

		—Hola, Sara, ¿qué tal te encuentras hoy?

		—Elías, por favor, déjame marchar, te juro que no se lo diré a nadie.

		—¿Qué es lo que no le dirás a nadie?

		—Esto, no le contaré a nadie que me has tenido aquí retenida, te lo juro.

		—Tranquila, lo sé.

		—Entonces, ¿me sacarás de aquí?

		—Por supuesto, ¿no pensarías que la idea era dejarte aquí para siempre?

		Veo claramente cómo la sensación de alivio se refleja en su cara, nunca terminará de asombrarme la capacidad de autoengaño que tiene el ser humano.

		—Ven, anda, que tu hermana te está esperando —le digo estirando mi brazo para que coja mi mano.

		Y como si de Caperucita ante el lobo se tratase, viene hacia mí con total docilidad, aferra mi mano y la atraigo con fuerza hacia mi cuerpo. Visto desde fuera parece el abrazo cariñoso de dos amigos que se aprecian, y estoy seguro de que es eso lo que ella cree que está pasando hasta que siente el pinchazo en su cuello. La cara de asombro que pone me acelera el pulso.

		Una vez que el anestésico ha hecho efecto y ha dejado su cuerpo totalmente a mi merced, la pongo sobre mis hombros como si fuera un saco y la llevo hasta la camilla, donde la deposito con cuidado. Si ella supiese lo valiosa que es y el papel tan importante que tiene en todo esto, estoy convencido de que sus ojos no mostrarían el pánico que ahora mismo reflejan.

		Comienzo a prepararla para que esté todo a punto cuando el recipiente estrella recupere la conciencia. Ver el miedo en los ojos de los recipientes mientras les quito la ropa y les desinfecto de todas sus impurezas es tan gratificante que en ocasiones me he planteado hacerlo durar más tiempo, incluso días, pero me parecía demasiado sádico por mi parte y un sufrimiento innecesario.

		Así que realizo el trabajo de forma concienzuda, pero sin recrearme en la angustia que sus ojos me muestran. Una vez que está lista me dirijo de nuevo al garaje y cojo al recipiente estrella para terminar de prepararlo todo. La ato de pies y manos con unos pañuelos de seda, ya que la idea no es retenerla, de eso se encarga el anestésico, sino mantener la postura vertical, necesaria para que no se pierda nada. Sé que me agradecerá poder tener una visión privilegiada de todo lo que va a suceder.

		Me alejo un poco para poder observar cómo se ve la escena en su conjunto y me siento orgulloso de cómo he orquestado todo. Sé que él también lo está, estoy seguro de que ni en nuestros mejores sueños pensamos que culminaríamos de forma tan sublime.

		Y con esa maravillosa sensación de éxito me dirijo a preparar el instrumental mientras espero que ella despierte y comience el acto final.

		

	
		

		 

		Capítulo 56. Subinspectora Sanz

		El equipo de asalto está terminando de prepararse, hemos obtenido un plano de la zona y es bastante fácil cercarla para que no pueda escapar. No obstante, estoy nerviosa; no es la primera vez que voy en un dispositivo, pero sí es la primera vez que lo dirijo, y de verdad que me gustaría que no fuese así. Este es el lugar de Leo, él debería estar dando las órdenes y no yo.

		Sé que el comisario está haciendo todo lo posible para acelerar el proceso, pero hay trámites que escapan de sus manos, así que aquí estoy, dispuesta a salir a detener a nuestro principal sospechoso mientras mi compañero está siendo investigado por Asuntos Internos por ser el principal sospechoso. Es de locos.

		—Subinspectora, ya estamos listos.

		Asiento con la cabeza, cojo mi arma y me dirijo hacia la salida con todo mi equipo siguiéndome. En ese momento echo la vista de nuevo atrás y miro la comisaría y la frenética actividad que dejamos a nuestro paso, mientras espero poder estar a la altura.

		Me meto en el coche y, sin dilatarlo ni un minuto más, doy la orden. El GPS con la posición exacta de la nave indica que estaremos allí en treinta minutos. Solo espero que no sea demasiado tarde. Antes de salir he dejado un equipo rastreando todos los callejones con contenedores de basura, quiero asegurarme de que no nos encontramos ningún otro cadáver y, especialmente, de que no encontramos a la hermana de Astrid sin vida en ningún callejón. También le he pedido al agente Silva que se quede en comisaría y siga presionando junto con el comisario para pedir el acceso al teléfono móvil tanto de Elías como de Astrid.

		He intentado no dejar ningún cabo suelto, pero aun así tengo la sensación de que no estoy haciendo suficiente.

		Aprovecho el tiempo que me queda hasta llegar para memorizar el plano tanto de la nave como de los alrededores. No le será fácil escapar, ya que las salidas disponibles son fáciles de cubrir, pero nunca se sabe; cuando las personas se sienten atrapadas agudizan el ingenio.

		Me comunican por radio interna que ya hemos llegado, me bajo del coche y me reúno con el resto del equipo encargado de entrar en la nave. Estamos preparados, solo necesitamos que las unidades que se encargan de cubrir las salidas y de tomar posiciones de visibilidad nos indiquen que están en sus puestos.

		—Subinspectora Sanz, unidades de contención en sus puestos, corto.

		Es la señal, sin necesidad de decirnos nada nos miramos a la cara y comenzamos a rodear la nave, todos sabemos perfectamente lo que tenemos que hacer.

		Dos agentes se dirigen a la parte de atrás, donde corroboran que existe una salida tal y como aparecía en el plano, otro de ellos se sube al tejado de la nave de al lado para tener visibilidad de todo el área, y otro agente y yo nos encargamos de abordar la entrada principal. La idea es entrar por las dos puertas a la vez y recorrer toda la nave hasta encontrarnos en el centro.

		—Vamos a empezar, chicos, recordad que buscamos principalmente rescatar a las dos rehenes y que no sabemos si el sospechoso estará armado. A mi señal…

		Cortamos el candado que asegura la puerta intentando hacer el menor ruido posible para no alertar a los de dentro de nuestra presencia. Una vez en el interior veo una sala muy amplia con dos pequeños cubículos con paredes móviles; le señalo a mi compañero que él inspeccione uno y yo me encamino al otro. Con mi arma preparada entro en el cubículo y de un solo vistazo puedo ver que no hay nadie dentro, salgo de él, y la señal de negación de mi compañero me indica que también está vacío.

		—Nada por aquí, ¿cómo vais por la retaguardia?

		—De momento, todo limpio, seguimos avanzando…

		Continuamos el recorrido por la nave y accedemos a una zona muy amplia. A lo lejos podemos ver cómo uno de los compañeros de la retaguardia avanza desde la otra punta, lo que me hace entender que en esta área tampoco hay nadie. Nos juntamos los tres en el centro como habíamos acordado.

		—¿Dónde está el agente Bermúdez? —pregunto con un toque de preocupación en mi voz.

		—Hemos encontrado una puerta que parece llevar a una especie de sótano que no aparecía en los planos, le he dejado vigilando la entrada mientras venía a buscaros.

		—Te seguimos…

		Avanzamos hasta el lugar indicado sin dejar de observar lo que vemos a nuestro paso. Una vez en la puerta, la abrimos y les indico con señas que entraremos mi compañero y yo y ellos deben esperar guardando la puerta.

		Enciendo una pequeña linterna para poder ver el camino a recorrer, y cuando bajamos las escaleras vemos un lugar amplio con una mesa pegada a una de las paredes y unas cortinas de plástico que dividen la zona en dos. Le hago una señal a mi compañero para que me cubra y corro las cortinas para ver qué esconden al otro lado. Veo una camilla y una pequeña mesa con utensilios de hospital, pero no hay nadie en la estancia. Le indico a mi compañero que encienda el interruptor de la luz para poder ver qué es exactamente lo que tenemos ahí abajo.

		Es un pequeño quirófano rudimentario, pero lo que más me sorprende es lo limpio que está todo.

		Contrasta mucho con la suciedad y el abandono que hemos visto en la planta superior.

		Revisamos todos los recovecos para estar seguros de no dejarnos nada. Tras unos minutos puedo constatar que en esa nave no hay nadie, que no están allí. La desesperación de la realidad cae sobre mi pequeño cuerpo como una losa, haciendo que sienta unas ganas locas de gritar y destrozar todo y si estuviese sola, estoy segura de que daría rienda suelta a mi furia, pero tengo un equipo bajo mis órdenes y no puedo perder así los papeles.

		Me rearmo con mucho esfuerzo y le indico a mi compañero que subamos a la planta de arriba, allí ya hemos terminado.

		Una vez arriba cojo el teléfono y llamo al comisario para ponerle al día de la desastrosa situación.

		—Comisario, soy la subinspectora Sanz,

		—¿Qué habéis encontrado?

		—Nada, aquí no hay nadie, hemos revisado todo y no hay nadie. Hemos encontrado una especie de quirófano y está tan limpio que me hace suponer que ha sido, si no usado, limpiado recientemente, ya que no tiene ni una mota de polvo. Creo que deberíamos mandar un equipo forense para que analice el lugar en profundidad.

		—Ahora mismo los mando para allá.

		—Comisario, no sé por dónde continuar, esta era nuestra única pista.

		Intento contener mis emociones para no volcar en mi superior la frustración que siento, pero no estoy segura de conseguirlo del todo.

		—Lo sé, subinspectora Sanz, estoy presionando todo lo que puedo para que nos autoricen la triangulación de los móviles, traiga a su equipo a comisaría, veamos si entre todos somos capaces de encontrar otra pista por la que continuar.

		—Entendido, comisario, salimos para allá. Una cosa...

		—Dime

		—No permita que nadie le dé la noticia a Leo, quiero ser yo quien hable con él.

		—Por supuesto, yo me encargo.

		Cuelgo la llamada e informo a mi equipo de las órdenes del comisario. Dejo una patrulla allí en espera de que venga el equipo forense y el resto volvemos a comisaría con la desilusión pintada en nuestra cara.

		Sé que un buen líder aprovecharía el camino de regreso para dar ánimos y subir la moral de su equipo, pero no soy capaz de encontrar ninguna palabra de ánimo, siento que las hemos perdido y que no puedo hacer nada para cambiar eso.

		No dejo de mirar por la ventanilla del coche mientras hacemos el camino de regreso, no tengo fuerzas para enfrentarme a la mirada de desilusión de mis compañeros...

		—Subinspectora Sanz, subinspectora Sanz... ¡Laura!

		La voz de mi compañero me saca del estado de letargo en el que me había sumido. Poso en él mi mirada e intento despertar para prestarle toda mi atención.

		—Está sonando tu móvil, lleva un rato sonando.

		Saco el móvil de mi bolsillo y descuelgo sin mirar de quién es la llamada.

		—Subinspectora Sanz, soy el agente Silva.

		—Dime, ¿alguna novedad?

		—Sí y no...

		—No empecemos, Mateo, que no estoy de humor, dime de una vez para que me llamas.

		—Tengo una información que no he obtenido siguiendo los cauces habituales.

		—Si crees que puede ayudar, dámela, ya me encargo yo de asumir las consecuencias después.

		—Le he pedido a un amigo mío, que es un genio de la informática, que entrase en la web de citas y accediese a la geolocalización de todos los pretendientes de Astrid que han aparecido muertos.

		—¿La web tiene geolocalización?

		—La mayoría de las webs de citas la tienen.

		—Vale, continúa.

		—En tres de ellos se pierde su localización en lugares dispares y sin posibilidad de encontrar nada en común, pero hay dos que, aunque el lugar donde se pierde la señal es distinto, están cerca. He analizado donde vivían y trabajaban ambos, por si casualmente era la misma zona, y analizando eso he encontrado que el trabajo de uno de ellos está bastante cerca de ambas señales y, casualmente, ese pretendiente tenía una carpintería en una nave del Polígono de las Mercedes. Puede que no sea nada, que sea una coincidencia, pero sentí la necesidad de contártelo.

		—Mateo, ¡eres un genio! No sé de dónde sacas esas ideas locas ni por qué te has planteado indagar por ahí, pero ahora mismo suena a música en mis oídos.

		—Me alegra que lo veas así, no sé si servirá de algo, pero... —le corto antes de que empiece de nuevo a darme explicaciones que estropeen el momento.

		—Mándame la dirección, no perdemos nada por ir a ver. Ahora mismo no tenemos nada mejor.

		—Te la estoy enviando.

		Pongo la dirección en el GPS y le indico al compañero que conduce que se dirija hacia allí, me giro en mi asiento para poder ver al resto del equipo que va conmigo en el coche.

		—Seguimos una pista sin garantías, y por esta razón no se lo he consultado al comisario, he tomado yo la decisión de dirigirnos directamente allí sin pasar por la comisaría, tal y como nos han ordenado.

		Por lo que quiero que sepáis que si hay represalias asumiré yo toda la responsabilidad.

		—Subinspectora, estamos con usted.

		Escuchar el apoyo de mis compañeros me hace sentir más segura de continuar.

		—Necesito que aprovechemos el camino para buscar toda la información que encontremos sobre el lugar al que nos dirigimos y sus alrededores. Una vez que tengamos dicha información podremos elaborar una táctica que nos permita cubrir el terreno. No podemos esperar la llegada de refuerzos, ya que el tiempo va en nuestra contra, así que la táctica contará solo con nosotros cuatro.

		Veo cómo mi equipo hace una señal afirmativa a todo lo que les estoy indicando y, sin esperar nada más, se ponen a trabajar mientras el coche sigue avanzando hacia la dirección indicada.

		Me giro de nuevo en mi asiento y tomo mi móvil para llamar al comisario.

		—Comisario, soy la subinspectora Sanz.

		—¿Alguna novedad?

		—El dispositivo en el que voy se dirige a seguir una pista que nos acaban de proporcionar. Siento no haberle consultado antes de dar esa orden, asumiré las consecuencias de mi insubordinación.

		El silencio al otro lado de la línea me pone la piel de gallina y hace que mi mente piense en todas las represalias que el comisario puede tomar contra mi persona.

		—No quiero saber cómo han encontrado la información sobre esa supuesta pista, ya que si hubiese sido por un cauce formal yo ya lo sabría... —Escucho perfectamente cómo toma aire varias veces—. Así que asegúrese de que sirve para algo y manténgame informado.

		—Así lo haré.

		Y sin añadir nada más, el comisario corta la llamada. Me quedo con el teléfono en la mano y la mirada perdida pensando en que espero que esta vez nos dirijamos al lugar adecuado y podamos encontrarlas, ya que si no es así, volveremos a estar sin nada y eso es algo que a estas alturas ya no nos podemos permitir.

		

	
		

		 

		Capítulo 57. El mal absoluto

		Ya tengo todo el material listo y ordenado siguiendo el patrón de uso que hago de cada instrumental.

		Doy dos pasos hacia atrás para poder obtener una mejor panorámica de la imagen y me siento muy orgulloso de lo que veo. Está todo perfecto, como debe ser, he esperado tanto para llegar hasta aquí que tengo miedo de que la excitación que tengo no me permita disfrutarlo como se debe.

		Me giro sobre mis talones para observar el resto de la escena y veo que Astrid ya ha abierto los ojos y los mueve como una loca intentando encontrar algo a su alrededor que le indique dónde se encuentra y qué está sucediendo. Me permito observarla desde mi posición, ya que ella no puede verme aún, y disfrutar de la angustia y el miedo que puedo ver reflejado en sus ojos. Es mágico cómo los ojos de un ser humano pueden reflejar con tanta claridad todas sus emociones ante un ojo experto que lo sabe ver, me gustaría seguir deleitándome con esa sensación tan sublime que es observar mientras el otro no se sabe observado, pero él hace acto de presencia produciéndome un dolor infernal en las entrañas y me saca de mi momento de paz, apremiándome para que continúe. Comienzo a caminar hacia el centro de la sala y observo a Astrid sin parpadear, no quiero perderme ni un segundo de este momento, el momento en el que ella me ve por primera vez y empieza a atar cabos; creo que ese es uno de los grandes momentos del proceso, lástima que sea tan efímero e irrepetible.

		Y ahí está, sus ojos me reconocen y puedo ver cómo las lágrimas se le agolpan intentando salir, lo que daría por estar en ese momento dentro de su cabeza, lo que daría por ser ella durante unos minutos, por pensar lo que piensa, por sentir lo que siente, por vivir las emociones que solo puedo imaginar que la embargan. Mi anhelo le despierta de nuevo y un rugido de dolor invade lo más profundo de mi ser, es un dolor producido por el deseo no atendido. Por eso, en este preciso momento, soy capaz de disfrutarlo, soy capaz de sacar fuerzas de ese dolor. Y me siento poderoso, con un millón de posibilidades delante de mí, solo para mí. Es un sentimiento tan potente que tengo que sacar fuerzas de donde no las hay para no terminar cuanto antes, ya que sé que lo que siento ahora mismo es solo un aperitivo de lo que obtendré al final, cuando cierre el círculo.

		Tomo aire profundamente y ordeno a mis pensamientos que paren con idea de bajar mi ansiedad y asegurarnos de no malgastar ninguno de los grandes momentos que nos esperan.

		—Hola, As…

		Puedo ver cómo el sonido de mi voz se le clava como alfileres en el alma y convierte sus ojos en un pozo de dolor.

		—Me imagino que a estas alturas no hará falta que te explique qué hacemos aquí, pero si me permites, me gustaría hacerlo de igual manera. Es un momento muy importante para todos nosotros y no quiero que las dudas sobre lo que puedes esperar empañen el resto de las emociones. No sería justo para nadie que después de tanto trabajo y planificación las cosas no salieran como esperamos.

		Intenta moverse sin resultado, ya que el efecto del anestésico que le estoy suministrando desde hace unos minutos ya está funcionando y le impide mover todo el cuerpo, a excepción de los ojos. Aun así, puedo ver a través de sus ojos cómo lo sigue intentando, casi soy capaz de leer perfectamente cómo da las órdenes a su cerebro para que su cuerpo se mueva y cómo no conseguirlo la frustra y cabrea a partes iguales.

		Siempre me ha gustado la Astrid cabreada, lástima que no la haya sacado mucho a pasear en el tiempo que nos conocemos, pero ahora está ahí y está por mí y para mí, y ese latigazo de poder me arranca una sonrisa de satisfacción que no puedo evitar que ilumine mi cara. Aunque me encanta verla pelear consigo misma a través de sus ojos, sé que ha llegado el momento de continuar.

		—No puedes moverte, As, no te esfuerces, te he aplicado un anestésico que te deja inmóvil pero despierta, así que no malgastes tus fuerzas en intentar algo que es físicamente imposible.

		Me acerco a ella mientras hablo y le deposito una pequeña caricia en su pómulo derecho, sus ojos me dicen que va a apartar la cara para evitar mi contacto, pero su pómulo recibe mi caricia sin moverse.

		—¿Ves?, es inevitable, As, lo que va a suceder está fuera de tu control, no hay nada llegado a este punto que puedas hacer para evitar que ocurra. Bueno, realmente nunca hubo nada que pudieras hacer para evitar este momento. Creo que te elegimos antes incluso de ser conscientes de haberlo hecho, quizás incluso antes de conocerte... Pero eso ahora no tiene importancia, lo importante es todo lo que va a suceder a partir de este momento.

		Me permito unos segundos de silencio para ordenar mi discurso tantas veces ensayado delante del espejo, pero que, ahora que estoy delante de ella, lo entorpece el miedo sí, el miedo de que mis palabras no sean las adecuadas, de que mis palabras nos sean capaces de trasmitirle lo importante que es ser ella y el valor que tiene para mí.

		En ese momento me doy cuenta de que aún no ha sido consciente de la otra pieza del puzle; el ángulo en el que está su camilla no le permite verlo con claridad. Me reprendo mentalmente por ese error de cálculo y me dirijo a enmendarlo. La giro unos centímetros a su derecha y me aparto para poder ver y disfrutar el momento exacto en el que ella deja de posar sus ojos en mí y los posa en la persona que está en la otra camilla. Los primeros segundos tras posar sus ojos son de confusión, como si su cerebro se negase a reconocerla, pero tras esto sus pupilas se agrandan hasta tomar un tamaño inusitado en el momento en el que los ojos de ambas se reconocen. ¡Es sublime! Es un momento tan mágico e intenso que me hace plantearme si no será suficiente con el sufrimiento que imaginar lo que vendrá después les produce. Pero solo plantearlo en mi mente hace que él intente tomar el control a la fuerza produciéndome un dolor tan potente que me desgarra por dentro y hace que me doble sobre mí mismo.

		Durante unas décimas de segundo pienso que no me voy a poder reponer, que todo lo que he realizado hasta ahora no ha servido para nada y que él vuelve a ser el que manda sobre mí. Pero fijo mis ojos en ellas y ver su sufrimiento me recarga lo suficiente para retomar el control y confirma una vez más que estoy haciendo lo correcto, que una vez que cierre el circulo nunca más perderé el control.

		Tomo aire y me acerco de nuevo a ellas, posicionándome exactamente en el medio de ambas camillas, ya que quiero asegurarme de que las dos me ven y me escuchan. Es el momento de comenzar con la explicación, ya que hacer una descripción clara y concisa de lo que va sucediendo es un aspecto clave del proceso, es la única forma de asegurarme de que no se pierden ningún detalle.

		Esta parte la he ensayado tantas veces que debería salirme sola, pero, siendo sincero conmigo mismo, estoy nervioso, este momento ha generado tanta expectación dentro de mí que no puedo evitar estarlo, así que decido empezar por lo evidente.

		—Puedo ver en vuestros ojos que sabéis perfectamente quién es la persona que está en la otra camilla, también puedo ver en vuestros ojos que os hacéis las mismas preguntas. Dejadme verbalizarlas.

		Os estáis preguntando qué hace ella aquí y por qué. Y son muy buenas preguntas, no os creáis.

		Posiblemente, si yo estuviese en vuestra situación, me haría las mismas, pero dejadme que no os resuelva todo de una vez, es mucho mejor no saltarnos pasos, nadie quiere leer un libro empezando por el final, aunque estoy seguro de que el final no es un misterio para ninguna de las dos. Aun así, os pido que tengáis un poco de paciencia y me permitáis seguir tal y como lo he diseñado en mi mente, sin saltarnos ningún detalle.

		Las contemplo detenidamente tras mis palabras y veo claramente cómo el terror que invadía sus ojos desde el momento en que se han reconocido se torna claramente en furia y odio. Ser testigo de todas esas emociones a través de sus miradas y ser el responsable de producírselas me excita, no de una forma carnal, por supuesto, nunca me ha ido ese rollo. Me hace pensar en lo mucho que voy a disfrutar sacando su corazón y me adelanta cómo me sentiré una vez que palpe su último latido entre mis manos. Lo siento tan vívido que creo que estoy empezando a salivar.

		—Siguiendo con nuestra conversación sobre el porqué, es mi deber indicaros que la pregunta que más información os va a proporcionar es el para qué, ya que todo esto busca un resultado. Por si os queda alguna duda, no habéis sido elegidas al azar; todo lo que ha pasado hasta el momento alrededor vuestro y lo que pasará a partir de ahora sigue un plan bien trazado que me llevará a conseguir mi objetivo. ¿Y cuál es ese objetivo?, imagino que esa será otra de vuestras preguntas.

		Pues bien, el objetivo no es otro que el de recuperar el control. Pero dejadme que empiece por el principio, siento que me estoy adelantando y no me gustaría. Siempre he sido una persona diferente al resto, nunca he tenido los mismos intereses ni inquietudes que el resto de las personas que me rodeaban; no sabía por qué, pero me sentía distinto, sentía un fuego agónico dentro de mí que no se calmaba de ninguna manera. Mi familia sabía que había algo diferente en mí, pero nunca supo el qué. Aun así, siempre me quisieron incondicionalmente, incluso cuando empezaron a sospechar que lo que me hacía distinto no era algo bueno, sino más bien algo oscuro, maligno. Pero ellos nunca dejaron de quererme, quizás pensaron que no hay nada más fuerte que el amor y que si me querían, pasara lo que pasase, el amor ganaría al mal que crecía dentro de mí. Es una lástima, porque no sucedió como ellos esperaban.

		Pasé mis primeros años de vida angustiado por no comprender qué me pasaba, pero un día que estaba en el campo con el hermano de un amigo lo entendí, fue como una revelación. De repente estaba claro, todas las piezas encajaban y sin más lo hice, le maté y pude ver cómo su vida se detenía a través de sus ojos. Y poder ser testigo del final de una vida me hizo sentir tan poderoso que lo convertí en mi cometido, así que empecé a trabajar en ello, fui modificando la forma en que terminaba con la vida de otros, buscando siempre sentirlo más de cerca. Pronto comprendí que ver llegar la muerte a través de los ojos no era suficiente, que necesitaba algo más y, como si de una segunda revelación se tratase, entendí que solo podría satisfacerme si sentía el último latido del corazón entre mis manos. Así que comencé a practicarlo y, como todos los genios, fui aprendiendo a base de ensayo y error. Pero no fui consciente de que cuantas más vidas usaba para mi aprendizaje, más alimentaba el mal que había dentro de mí y más poder le otorgaba. Hasta que llegó un momento en el que perdí completamente el control y me dejó como un mero espectador mientras destrozaba la vida y el cuerpo de cinco personas. Eso me hizo entender que estaba haciendo algo mal, que tenía que encontrar una forma en la que pudiese satisfacerme y él no tomase el control, no podía permitir que se derramase más sangre sin sentido. Si hubierais estado allí me entenderíais, fue una carnicería, no quedó ni un mililitro de sangre de los cinco cuerpos sin derramar. Cuando volví a tomar el control tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no vomitar.

		En un principio, pensé que tal empacho le dejaría tranquilo durante algún tiempo, pero pasó al revés, despertó aún más su sed. Por eso tuve que buscar una solución, tuve que idear un plan que le mantuviese bajo mi control y no a mí bajo el suyo. Y entonces el destino te puso en mi camino, As, y, desde el primer momento, comprendí que tú serías la respuesta, pero me costó mucho idear un plan que le dejase satisfecho, ya que solo con tu corazón no le parecía suficiente, al menos como se encontraba en ese momento, así que decidimos cargarlo de más angustia, culpa y remordimiento, hasta hacerlo rebosar... La idea estuvo en mi cabeza durante muchos meses, pero era incapaz de darle forma, no sabía cómo hacer rebosar tu corazón de sufrimiento, no tenía claro el patrón. Pero tu hermana me marcó el camino el día en que te inscribió en la web de citas. Sí, ese día, mientras nos reíamos de su idea con una taza de café, lo vi claro, y todo el plan se materializó sin esfuerzo ante mis ojos. Si mataba a cada cita que tuvieses, no solo me nutriría de sentir la muerte de cada uno de ellos con el último latido de su corazón entre mis manos, sino que cargaría de culpa el tuyo con cada una de las muertes, lo que era un premio doble. Así que llegamos a un trato, tomaría seis corazones que cargarían el tuyo hasta la agonía y lo prepararían para ser el séptimo y el que cerrase el círculo.

		La idea primigenia era esa. Sublime, ¿verdad? Pero, como todo trabajo complejo, cuando lo puse en funcionamiento empezaron a surgir imprevistos, aunque el más invasivo, el que casi da al traste con todo el plan, fue la entrada de tu amigo Leo. Él era el sexto recipiente, y era perfecto en teoría, ya que estabas empezando a sentir algo por él, lo que te haría más dolorosa su muerte. Pero cuando supe que era policía no tuve más remedio que descartarle y buscar un plan alternativo, y como todas las veces en que he tenido que redirigir mi vida, la idea me vino como por arte de magia, como si siempre hubiese estado allí, como si no cupiera otra posibilidad. Y ahí es donde entra en juego tu hermana, ella sería mi sexto recipiente, el definitivo, el que cargaría tu corazón hasta casi hacerlo reventar. En el momento en el que pude ver el patrón todo quedó perfectamente hilado y unido con un sentido casi cósmico.

		Tomo aire audiblemente, les miro a los ojos y no veo nada, están vacíos de emoción, y entonces entiendo que ha llegado el momento de dejar de hablar y empezar con la acción. Así que me dirijo a la mesa con los materiales, escojo los que voy a utilizar con Sara y los deposito en una mesa auxiliar al lado de su camilla. Tras dejarlos allí, me dirijo hasta la camilla de Astrid y me acerco a ella hasta que sus ojos solo pueden verme a mí. Necesito toda su atención.

		—Ha llegado el momento, amiga mía. Solo quiero que sepas que lo que hubo entre nosotros fue real, eres y serás la única amiga de verdad que he tenido en mi vida, por eso es tan especial que seas tú quien haga posible que recupere mi poder y tome el control.

		Me dirijo sin añadir nada más hacia la camilla de su hermana y le dirijo un último vistazo antes de poner toda mi atención en el trabajo que voy a comenzar. Veo cómo sus pupilas vuelven a dilatarse y unas chispas de ira invaden su iris, y verlo me hace feliz, ya que sobrepasa mis expectativas. Voy hacia el lavabo para limpiar mis manos a conciencia, ya que es muy importante una buena higiene antes de comenzar cualquier operación; ningún cirujano quiere que su paciente muera de una infección y, aunque sé que eso no es importante para mi intervención, ya que el objetivo de la misma es justamente la muerte, me gusta jactarme de realizar un buen trabajo siempre. Mientras me lavo decido que es un buen momento para comenzar con la explicación, llamémosle académica, de lo que va a suceder allí. Sé que Astrid es enfermera y sabe de sobra cuales son los pasos para realizar una operación de corazón, pero es parte del proceso y no quiero que se pierda ningún paso. Además, se puede sentir tentada a cerrar los ojos quitándole intensidad, pero no puede ordenar a sus oídos que no escuchen. Me dirijo hacia la camilla de nuevo y comienzo con la explicación.

		—Voy a ir contando paso a paso lo que voy a realizar, ya que quiero que seáis partícipes de todo el proceso hasta el final. Sin vosotras esto no sería posible y siento que es lo menos que puedo hacer. Bien, una vez que yo estoy preparado y el instrumental también, vamos a preparar a Sara. Lo primero que voy a hacer es inyectarle esta sustancia coagulante en una parte muy específica de su cuello y, mientras le hace efecto, procedo a girarla hasta ponerla de lado. Fijo su posición para que su cuerpo dormido no la modifique por el peso de la gravedad. He de añadir que, gracias a los avances de la ciencia, Sara no sentirá dolor, pero podrá estar consciente hasta el último momento.

		Ahora cojo una aguja quirúrgica y la introduzco en su cuello…

		—¿Ves?, no sale ni una gota, eso quiere decir que estamos preparados.

		Tomo el bisturí y, antes de continuar, levanto la vista hacia Astrid, ya que siento la necesidad de mirar sus ojos una última vez antes del final, puesto que una vez que dé comienzo la extracción no podré apartar mis ojos de la intervención hasta que tenga el corazón en mis manos. La miro y lo que veo es fuego líquido en sus ojos, o eso me parece, ya que los tiene inyectados en sangre. Además, estoy convencido de que si no tuviese la boca tapada, estaría chillando todo tipo de insultos sobre mi persona.

		Retiro la mirada satisfecho con lo que he visto y continúo.

		—Una vez que el cuerpo está en la posición adecuada, procedo a impregnar toda la zona con yodo y comienzo a realizar la incisión con el bisturí. Este es un momento de máxima precisión, ya que la incisión debe realizarse en el lugar indicado entre las costillas, un poco más arriba o más abajo no nos permitiría su extracción integra, pero eso tú ya lo sabes, ya que has ayudado en cientos de operaciones a corazón abierto, por eso sé que entiendes lo concentrado que debo estar, más todavía al realizarlo yo solo sin un equipo que me ayude.

		Con la incisión ya realizada, introduzco el separador intercostal en la cavidad torácica y absorbo la sangre que me impide tener visibilidad total sobre mi trofeo… ¡Ahí está!, con su golpeteo constante, es hipnótico, y debo hacer acopio de toda mi resolución para no quedarme absorto mirándolo, siempre me pasa, por muchas veces que haya realizado el proceso me quedo embobado mirando los latidos, son absurdamente rítmicos y ninguno es igual; cada persona tiene una cadencia distinta que la hace única.

		¿Lo sabías? Apuesto a que no.

		Tomo el corazón entre mis manos y lo sostengo con firmeza mientras sigue en movimiento fuera del lugar que le ha acogido hasta el momento.

		De repente, tengo miedo de que ella se lo esté perdiendo echando al traste todo el plan, por eso levanto la vista durante unos segundos para encontrar su mirada y me alegra comprobar que tiene los ojos clavados en el corazón que está entre mis manos, sin poder parpadear, lo cual me anima a continuar sin dilación.

		—Con el corazón fuera de su cavidad, procedo a cortar y cauterizar cada una de las arterias que lo unen al cuerpo de Sara, para asegurarnos de no derramar ni una gota de sangre. Puede que te preguntes el porqué de mi obsesión por no derramar sangre; digamos que soy un purista, y no malgastar sangre siempre ha sido uno de mis lemas. Ni dolor ni sangre derramada, pero no emborronemos este momento tan precioso y especial con teorías. Estamos llegando a la fase final, estamos en el punto de no retorno y, con tu permiso, quiero poner toda mi atención en él, creo que Sara no merece menos.

		—Corto la última arteria que le mantiene unido a su cuerpo y lo mantengo en mis manos sintiendo cómo muere con su último latido. Es un momento efímero pero tan grandioso por lo irrepetible que siempre me arranca una lágrima igual de única que el momento. Mira, ¡aquí está! —le digo a Astrid mientras la lágrima surca un camino desde mi ojo izquierdo hasta mi barbilla.

		Y en ese momento, con mucho esfuerzo, ya que siempre me cuesta dejar de mirar el corazón por miedo a perderme algún latido repentino, dirijo mis ojos de nuevo a Astrid para deleitarme con su expresión, y cuál es mi sorpresa cuando descubro que se ha desmayado

		«¡Nooooo!». Un grito desgarrador que sale de lo más profundo de mi ser invade el silencio de la sala. Maldigo mi suerte y me reprocho no haber pensado en esa posibilidad. Durante unos minutos entro en pánico, siento una fuerte presión en el pecho y siento cómo el aire va desapareciendo de la sala. No sé qué hacer. ¿Y si todo el plan se ha echado a perder? ¿Y si tengo que volver a empezar? No puedo permitirme ni siquiera pensarlo. No, tiene que funcionar, no puede salir mal. Me recompongo poco a poco y dirijo de nuevo la vista al corazón sin vida que sigo manteniendo entre mis manos, es verlo y recupero la seguridad de un plumazo. Lo deposito en la bandeja y, como el profesional que soy, me dirijo a terminar el trabajo. Retiro el separador intercostal y limpio y suturo la zona dejando el cuerpo sin vida de Sara impoluto, solo mancillado por una cicatriz perfecta. Continúo con la limpieza del instrumental y del área quirúrgica y retiro las sábanas manchadas de sangre que estaban debajo de su cuerpo para quemarlas, dejándola, ahora sí, totalmente limpia. Bajo sus párpados y modifico el rictus de su cara antes de que el rigor mortis le llegue dejando una expresión de paz en su semblante. Me alejo unos pasos para observar el resultado y me siento satisfecho, dirijo la vista de nuevo hacia la camilla de Astrid y frunzo el ceño, no lo puedo evitar. ¡Me siento tan frustrado!

		La miro detenidamente intentando encontrar en mi interior la respuesta sobre qué hacer para solucionar este contratiempo. Decido bajar el ligero pañuelo que cubría su boca para asegurarme de que respire mejor, sin dificultad, ya que sé que eso la ayudará a volver en sí antes. Pienso en las opciones que tengo a mi alcance para despertarla, pero todas ellas afectarían a su estado o a su cuerpo y cambiarían mi plan original, así que, tras pensarlo un rato, decido sencillamente esperar a que regrese por sí sola.

		Llegados a este punto no pasa nada por retrasar un poco el final, lo bueno siempre se hace esperar y, total, no tengo prisa, no es como si alguien supiese dónde estoy y pudiese venir a impedírmelo.

		Tomo una silla, la pongo exactamente enfrente de Astrid y me siento tranquilamente a esperar, aprovechando esos valiosos momentos para deleitarme con el camino recorrido y, por supuesto, para darme la enhorabuena por los logros conseguidos. Una sensación agónica en mis entrañas me recuerda que él sigue ahí y me hace saber que está impaciente. «Estamos tan cerca…», le digo intentando aplacarle, solo déjame un poco más y te aseguro que no te arrepentirás, voy a superar todas tus expectativas.

		

	
		

		 

		Capítulo 58. Leo

		La última vez que el comisario entró en la sala de interrogatorios fue para decirme que el equipo de asalto dirigido por Laura ya estaba en camino; de eso hace más de una hora y desde ese momento nadie había vuelto a entrar en la sala, ni siquiera el agente de Asuntos Internos. Siento tanta presión en mi cabeza que creo que en algún momento me va a estallar, no soy capaz de encontrar ninguna razón con buen final que justifique la falta de noticias y, sin embargo, mi mente ociosa es capaz de encontrar miles de horribles desenlaces.

		El ruido de la puerta al abrirse pone todo mi cuerpo en alerta, como preparándome para recibir un golpe. Cuando veo entrar al agente de Asuntos Internos con otra persona, sin saber muy bien por qué, me relajo. Quizás tenga que ver con que ellos solo pueden traer noticias sobre mí y en estos momentos solo me preocupa Astrid.

		—Inspector Calleja, le presento a mi compañero, el agente López, de Asuntos Internos.

		Le saludo con la cabeza mientras observo cómo ambos toman asiento enfrente de mí y me indican con un gesto que haga lo mismo. Los observo desde arriba y pienso en cómo voy a llamar al nuevo agente de Asuntos Internos. Así, de primeras, no me viene nada a la cabeza; de hecho, no tiene pinta de ser de Asuntos Internos; quizás no lo sea, quizás es un impostor, un agente encubierto; ¡eso es!, le llamaré «impostor». Una vez que he sido capaz de encontrar un nombre para el nuevo agente, tomo asiento mucho más relajado y, en un momento de lucidez, me doy cuenta de la cantidad de idioteces en que mi mente malgasta sus recursos. La voz del agente impostor me trae de nuevo a la sala.

		—Buenos días, inspector Calleja, un gusto conocerlo aunque sea en estas circunstancias. Vamos a comenzar de nuevo con el interrogatorio con idea de terminar lo antes posible.

		Me le quedo mirando mientras habla sin atender a lo que dice, solo soy capaz de escuchar su tono y preguntarme absurdamente: ¿De dónde es ese acento?, ¿será de las islas? Definitivamente estoy perdiendo la cabeza.

		Estoy tan entretenido en el análisis del acento del agente impostor que no soy consciente de la entrada en la sala del comisario hasta que lo tengo casi encima de mí.

		—Comisario, ¿qué le trae de nuevo por la sala de interrogatorios? —le pregunta el analítico no muy contento por la interrupción.

		—Esto.

		Y sin añadir nada más, le tiende un documento.

		Todos permanecemos en silencio mientras el analítico procede a su lectura, y estoy por jurar que el corazón se me va a salir por la boca.

		—Pero...

		—No hay peros que valgan, son órdenes y deben ser ejecutadas inmediatamente.

		Me siento como si estuviese viendo la final de un partido de tenis en el que miro hacia un lado y hacia el otro, pero no comprendo nada.

		—De acuerdo, comisario, nos ponemos con el papeleo.

		Sin decir nada más los dos agentes de Asuntos Internos salen a la vez de sala de interrogatorios, el comisario se dirige también a la salida detrás de ellos. ¿En serio?, ¿nadie me va a explicar que narices está pasando?

		—Comisario, ¿qué sucede?

		—Lo estoy solucionando Leo, estoy en ello.

		—Necesito que me diga algo más. ¿Cómo ha ido el operativo? ¿Han encontrado al sospechoso? ¿Y a las testigos? ¿Cuándo puedo salir de aquí?

		Soy consciente de mi tono exigente y malhumorado, pero no me siento capaz de hablar a nadie de otra manera, ni siquiera al comisario.

		—El operativo… sin resultados. Y esos papeles son la petición del juez de dar por finalizada la investigación acerca de tu implicación en el caso. Espero que en no más de una hora puedas estar fuera de aquí y sin ninguna tacha en tu expediente.

		—No soy capaz de expresarle lo mucho que agradezco su ayuda Comisario, sé que usted es el responsable de que pueda salir de aquí y me siento muy afortunado de contar con su apoyo y confianza.

		El comisario me hace un aspaviento con la mano para que deje mi maravilloso discurso de agradecimiento y añade:

		—Ya basta, inspector, no he hecho nada que no crea que es lo correcto, así que no tiene nada que agradecerme.

		—Pero…

		—Ni peros ni nada, y ahora déjeme salir y presionar a esos dos un poco más para que se den prisa.

		—Gracias, comisario.

		Le veo darse la vuelta y dirigirse a la salida

		—Una cosa más…

		Mis palabras le paran en la puerta y hacen que se gire para mirarme.

		—Si el operativo no ha dado ningún resultado, ¿en qué punto estamos ahora?

		—Improvisando, Leo, en estos momentos estamos improvisando.

		Y sin añadir nada más, sale de la sala y cierra la puerta a su paso.

		No tengo muy claro qué esperar de esa respuesta, pero un sudor frío baja por mi espalda, y eso nunca es una buena señal.

		

	
		

		 

		Capítulo 59. Astrid

		Mi mente comienza a despertarse, aunque aún soy incapaz de abrir los ojos ni de mover ni una sola molécula de mi cuerpo, solo mi cerebro parece empezar a reaccionar, pero algo dentro de mí, en lo más profundo, me apremia. Una pequeña parte de mi cerebro quiere que despierte totalmente y me ponga alerta, pero otra solo quiere dejarse llevar, abandonarse a lo que sea que esté pasando ahí fuera y dejar de pensar de una vez.

		Ahí fuera… Es traer ese pensamiento a mi aletargado cerebro y sentir cómo mi corazón comienza a bombear a una velocidad inusitada, ¿por qué me acelero?

		En ese momento sé que no ha sido un sueño, que las imágenes que golpean mi retina son reales, que no estoy recordando las escenas de una película de serie B, sino que mi memoria me está recordando algo que he vivido hace tan solo unos minutos, o quizás sean horas, la medida del tiempo no la tengo muy clara, ya que no sé cuánto tiempo llevo desconectada del mundo; solo sé, con absoluta y dolorosa certeza, que me han arrancado un pedazo de mí, que ella ya no está.

		Una arcada inunda mi garganta en el momento en el que la verdad me invade, lo que hace que toda mi boca se impregne de un sucio sabor a bilis, muy apropiado para la situación, ya que me siento furiosa como un perro rabioso y la ira está invadiendo todo mi cuerpo hasta hacerlo casi temblar para contenerla. Agudizo mi oído para intentar así ubicarme sin necesidad de abrir los ojos y noto que él está ahí, observándome, esperando que los abra para comenzar con la tortura, pero lo que él no sabe es que ya no hay nada que pueda hacer que me cause más dolor, ni siquiera mi propia muerte; de hecho, mi propia muerte es mucho mejor que vivir con este sentimiento de vacío que inunda todo en estos momentos.

		De repente, un fuerte olor a antiséptico y sangre inunda mis fosas nasales despertándolas del todo, es un olor familiar que no debería despertar nada en mí, pero en esta ocasión llena mis ojos de lágrimas y remueve mi estómago arrancándome otra arcada cargada de bilis. Sé que me sigue observando y por eso intento contener las lágrimas, no quiero que me vea llorar, no quiero darle ese gusto. Pero por más que lo intento, no puedo contenerlas, y cuando ordeno a mi mano que se mueva para retirarlas de mis ojos antes de que se derramen no me responde, ninguna parte de mi cuerpo me responde, así que las lágrimas continúan su camino marcando un surco en mi cara que finaliza su recorrido cuando llegan a mi cuello y se pierden entre mi pelo.

		Me siento abrumada por la multitud de sentimientos que me inundan, la ira se mezcla con el miedo y la rabia con la desesperación, y todo eso se une a un fuerte e incontrolado sentimiento de culpabilidad que inunda todo mi ser. Estoy devastada, siento que no tengo fuerzas para seguir respirando.

		—Hola, bella durmiente, espero que pudieses disfrutar de todo el espectáculo antes de desmayarte.

		El sonido de su voz hace que mis ojos se abran como un resorte y que todo mi cuerpo se cargue de ira poniéndolo en tensión, nunca jamás pensé en quitarle la vida a otra persona, pero lo único que mi mente es capaz de pensar es en las distintas formas de terminar con él, y no de una forma rápida y piadosa, sino lenta, muy lenta, y con la dosis más alta de dolor.

		—Eres un hijo de puta, malnacido... La has matado… Le has arrancado el corazón a mi hermana…, Solo quiero estrangularlo, hacerlo desaparecer, no quiero que siga con vida, mis pensamientos son tan violentos que me asombro de mí misma, ya que jamás me hubiese imaginado capaz de pensar cosas así y, peor aún, sería capaz de hacerlas; si solo tuviese una oportunidad lo haría sin pensarlo, sin sentir ningún tipo de remordimiento.

		—Gracias, de verdad. Gracias, As. Me hace muy feliz que hayas sido capaz de verlo, que entiendas la oscuridad que hay dentro de mí, ya que así todo es más fácil, más verdad, así puedo ser yo al cien por cien sin tener que medirme, sin tener que estar controlando cada cosa que digo o cada movimiento que hago.

		Así podremos disfrutar de nuestros últimos momentos de forma genuina, sin máscaras.

		—No me des las gracias, pedazo de cabrón, suéltame y enfréntate a mí como un hombre.

		Ordeno a todo mi cuerpo que se mueva, se lo imploro, pero no me obedece; si tan solo una pequeña parte de mi activación mental se pudiese trasladar a mis músculos, podría matarlo. En estos momentos estoy tan nublada por la ira que podría matarle arrancando pedazo a pedazo de su cuerpo con mis propios dientes.

		—As, no lo hagas, no te hagas esto a ti misma, no te traiciones así, no ahora que tenemos tan cerca el final. No me gustaría que tu esencia se corrompiese por la ira en el último momento, no sería justo ni para ti ni para mí. Una de las cosas que me animó a acercarme a ti fue tu bondad y tu ingenuidad, ¡te hacían lucir tan distinta…! Sobre todo, cuando supe tu historia. ¿Cómo una persona con tus vivencias seguía siendo bondadosa ante todo? Era tan inexplicable, sobre todo para alguien como yo, que vivía con la oscuridad, que la curiosidad que sentía me hizo acercarme irremediablemente a ti para descubrirlo, y cuanto más te conocía, más expectación me generabas. Nunca me has decepcionado, As, por favor no lo hagas ahora.

		Le dirijo una mirada cargada de odio, pero ese odio no va dirigido solo a él, sino que también va dirigido hacia mi persona; me odio a mí misma por no verlo, me odio a mí misma por ser tan imbécil y, sobre todo, me odio a mí misma por permitírselo, por ponérselo en bandeja. Y según noto cómo el odio invade todo mi cuerpo, me doy cuenta de que eso es lo que él quiere, de que es lo que está buscando, que una vez más estoy haciendo lo que se espera de mí.

		Pero no puedo evitarlo, no consigo ser dueña de mis emociones, no ahora, no en este momento cuando, por mi culpa, la persona más importante en mi vida ya no está. El dolor de saber que Sara está muerta, que la ha matado, que no va a volver, se expande por todo mi cerebro llenándolo de una especie de aceite negro y pringoso que malogra todo por donde pasa. Y sin realmente quererlo, noto cómo un grito desgarrador sale de mi garganta, un grito tan cargado de dolor que me quema las cuerdas vocales.

		Tardo unos segundos en recomponerme y poder volver a fijar la mirada en él y, cuando lo consigo, le veo resplandeciente, con una sonrisa que ilumina su preciosa cara; está tan pagado de sí mismo que pongo todo mi cuerpo en tensión por la furia, es una tensión interna, ya que no me puedo mover, pero tensión igualmente. Noto perfectamente cómo la fuerza me invade y aprieto con tanta desesperación los dientes que uno de mis incisivos se parte por la mitad y sale disparado de mi boca aterrizando a mis pies. Y es entonces cuando lo siento, un pequeño cosquilleo que está empezando a despertar la punta de mis dedos, y en ese momento no puedo evitar sonreír, porque mi cuerpo, lo único que me queda ahora mismo, está empezando a responder. Le miro sin quitar la sonrisa de la cara y veo cómo se agacha y recoge el trozo de incisivo del suelo, lo mira con mucha atención y después me mira a mí y su hasta ahora inexpresiva cara refleja sorpresa y… ¿puede ser decepción lo que veo al fondo? ¡Oh, sí!, es decepción, definitivamente no le ha gustado, y saberlo agranda aún más mi sonrisa y me hace sentir vencedora.

		—No sé qué esperas conseguir haciéndote daño, de verdad que no lo sé. Nada va a cambiar el final, aunque consigas arrancarte todos los dientes no cambiará el final, solo harás que cuando encuentren tu cuerpo te vean horrorosa además de muerta.

		Sé que con sus últimas palabras solo intenta hacerme volver al estado en el que me encontraba antes, ya que me ha dejado muy claro que esta nueva faceta no le gusta, y eso me da fuerzas para mantenerla.

		Además del cosquilleo en aumento, que ya no solo noto en la punta de los dedos de las manos, sino también en la de los pies. Solo necesito más tiempo, un poco más de tiempo.

		—No tenía intención de hacerme daño, te lo aseguro, por lo menos no a mí. Pero es tan agradable ver cómo te hace sentir el resultado que creo que no voy a tardar en arrancarme otro y otro y otro hasta que consiga destrozarme la boca si con ello soy capaz de hacer permanente la decepción en tu rostro.

		Se acerca como un toro hacia mí y pega su frente a la mía, dejando el espacio justo para que pueda sentir su aliento en mi cara. Y está tan enfadado, y yo tan feliz de verlo así, que mientras disfruto de la sensación de triunfo, no me doy cuenta de que mis dedos se han movido formando un puño alrededor de mi mano. No soy consciente hasta que veo el cambio en su gesto y observo cómo se separa poco a poco de mí. Ya no me mira con ira, o no sólo con eso, siento admiración en sus ojos y no me gusta, no quiero que me admire, no, ahora solo quiero que me suelte y me permita dar un festín a mi ira mientras le destrozo a golpes.

		—Vaya. —El sonido de su voz me obliga a centrarme de nuevo en él y salir de mis pensamientos—.

		Qué maravilla el cuerpo humano, ¿no crees? Es tanta la rabia que estás generando que tu sistema quema el anestésico a una velocidad superior a la esperada. No dejas de sorprenderme, As. Qué pena que no pueda seguir siendo así.

		Y cuando estaba dispuesta a seguir ladrándole todas las palabras malsonantes de mi repertorio, se acerca y me tapa la boca con el pañuelo que rodea mi cuello, dejando como única acción para descargar mi ira golpear la camilla con el puño que ya ha despertado. Dejo de verle por un segundo y de nuevo aparece con una jeringuilla en la mano, no me hace falta preguntar qué sustancia tiene dentro, pero aun así, él se cree en la necesidad de explicármelo.

		—Voy a ponerte un poco más del anestésico en este lado del cuello para que afecte principalmente a esta área que has conseguido despertar, ya que no quiero que te quiebres un dedo al seguir golpeando la camilla.

		No noto cómo la aguja entra en mi cuello, pero sí tengo una sensación de frío que me recorre todo el brazo y percibo rápidamente un cosquilleo adormecedor que llega hasta las puntas de mis recién despertados dedos.

		—Así, As, así. Ya queda menos, pronto habremos terminado, intenta no dañar ninguna parte más de tu valioso cuerpo.

		Desaparece de mi vista de nuevo y, aunque no siento ninguna parte de mi cuerpo, mis ojos me muestran el movimiento de haber cambiado de posición la camilla. Ahora ya no estoy de pie, estoy tumbada. Es aterrador ser consciente de que estoy a su merced, de que no puedo hacer nada, de que soy una mera observadora.

		Vuelvo a sentir el movimiento cuando me gira para un lado, y en ese momento recuerdo con total nitidez qué va a suceder ahora y lo sé por qué le he visto hacérselo a mi hermana antes que a mí.

		Llegados a este punto mi cerebro comienza una lucha interna entre seguir luchando hasta el último momento o dejarse hacer. Pero ya no tengo fuerzas, ya no quiero más, solo quiero que termine de una vez y así quizás, si mis padres tenían razón, nos reuniremos toda la familia de nuevo y volveremos a estar juntos y ni él ni nadie podrá separarnos jamás. Me dejo llevar por ese sentimiento tan grato de abandono y me siento en paz de nuevo. Solo el sonido de su voz que se cuela en mi mente de vez en cuando me pone durante unos segundos en tensión: «Una vez que sacamos la aguja y comprobamos que no sale sangre…».

		Y sigue con su retahíla incansable. ¿No se da cuenta de lo mucho que me aburre? Además, me está haciendo más difícil disfrutar de mi abandono; es una sensación tan maravillosa cuando por fin dejas de luchar y te rindes... Todo tu cuerpo segrega endorfinas que te hacen sentir feliz, aunque le siga escuchando de fondo recitar cómo introduce el separador intercostal en mi cavidad torácica…

		Poco a poco voy sintiendo cómo mi cerebro se va apagando como una red eléctrica, primero una luz, luego otra, y otra, y otra; y yo voy cayendo en un pozo total de oscuridad en el que no siento nada, absolutamente nada, y es tan poderoso que, aunque quisiera resistirme, que no es el caso, no podría.

		Cuando la oscuridad casi me ha engullido, escucho un ruido muy fuerte justo encima de nosotros, suena como una explosión... ¿Serán fuegos artificiales? Mi delirante pensamiento me saca por un instante de la oscuridad, pero dura poco. La oscuridad vuelve a inundarme casi en mi totalidad, y es tan profunda que ya no puedo pensar, no quiero pensar, solo quiero que la tan esperada nada llegue y yo deje de existir.

		

	
		

		 

		Capítulo 60. Subinspectora Sanz

		En el mismo momento en el que hemos llegado al lugar todos los poros de mi piel me han indicado que estoy en el lugar correcto. A primera vista parece una nave como cualquier otra de las que puedas encontrar en un polígono industrial de la ciudad, la única peculiaridad es el tamaño de la misma, ya que es muy grande. Además, se encuentra al principio del área industrial, por lo que las vías de salida son numerosas.

		Este punto es el que me ha traído de cabeza todo el camino hasta aquí. Por más vueltas que le he dado durante el trayecto no he conseguido llegar a una solución satisfactoria. Solo somos cuatro agentes y tenemos cinco salidas posibles que colocarían al sospechoso, sin ninguna dificultad, en una de las vías principales de la ciudad, y todo eso sin tener en cuenta que antes de cubrir las salidas tenemos que acceder a la nave y recorrerla en su totalidad.

		La conclusión es clara, el número de efectivos es un problema que no tiene solución. Suspiro resignada, ya que este inconveniente me obliga a cambiar el objetivo de la misión y así debo trasmitírselo a mi equipo.

		—Vamos a entrar tres de nosotros. Las limitaciones en el número nos obligan a restructurar la misión, pasando a ser nuestro único objetivo el rescate. La detención del sospechoso deja de ser nuestra prioridad hasta que las rehenes estén aseguradas.

		Poso mis ojos en cada uno de ellos para trasmitirles toda la confianza que soy capaz de proyectar.

		Aunque sé que es la única decisión que las circunstancias me permiten tomar, sigo teniendo dudas al respecto, ya que mi cerebro no deja de pensar en todas las cosas que pueden salir mal. Me recompongo mentalmente, arrastrando todas las dudas al lugar más recóndito de mi mente, y me pongo en modo operativo. No tenemos tiempo que perder. Les indico con una señal de mi mano que cada uno se ponga a resguardo en sus puestos y ordeno la detonación del explosivo que hemos puesto en la puerta de entrada.

		Un ruido ensordecedor rasga el ambiente; ya debería estar acostumbrada, pero siempre que escucho una detonación mi corazón se encoge, sin importar que sepa que va a suceder, siempre me sobresalto.

		Dejo pasar unos segundos hasta que el polvo que la explosión ha levantado se vuelva a depositar en el suelo y nos devuelva la visibilidad que necesitamos. Ha llegado el momento.

		—A mi señal... —les indico la cuenta atrás con los dedos de mi mano y comenzamos en fila de a uno a acceder al interior de la nave.

		Es un espacio enorme, y la maquinaria que se amontona por todo el recinto nos dificulta la evaluación general de la situación de un vistazo.

		—Vamos a separarnos para revisar el área más rápido, cada uno de vosotros avanzará por un lado y yo por el medio. Agente Vázquez, ¿cómo está la situación fuera?

		—Sin movimiento, subinspectora, todo tranquilo.

		Avanzamos por el interior de la nave, mucho más despacio de lo que me gustaría, pero no podemos dejar ningún recoveco sin supervisar, ya que estoy convencida de que están allí, me lo dicen todos los poros de mi piel. Seguimos avanzando con el único sonido de nuestra respiración, parece que hemos llegado a la parte central del recinto, ya que se abre un espacio grande y diáfano que nos permite ver dos corredores que parece que dan acceso a lo que serían las oficinas, ya que están formados por paneles con la parte superior de cristal. Les indico con una afirmación de mi cabeza que continuamos avanzando. Yo entro en uno de los corredores. Voy abriendo puertas y avanzando sin dejar de empuñar mi arma y llego al final del corredor sin haber encontrado nada.

		—Nada por aquí. Informe de situación.

		—En este corredor, nada.

		—Nada en el área diáfana.

		—El exterior sigue sin movimiento.

		—Sigue atento fuera, y el resto nos reunimos en el espacio central.

		Sé que están aquí. Pero ¿dónde? Y mientras desando el camino que acabo de realizar a una velocidad mayor de lo que realmente requiere la situación, no puedo dejar de pensar que estamos pasando algo por alto.

		Llego al área diáfana y, mientras recupero el resuello y esperamos al compañero que falta, recorro con la mirada el espacio y constato que allí no hay nada, ninguna puerta, armario o algo similar que pudiese esconder una entrada. Masajeo mis sienes intentando calmar la enorme frustración que siento, pero es ver llegar a nuestra posición al agente Gutiérrez negando con la cabeza y descontrolarme totalmente.

		—¡Joder!, ¡joder!, ¡joder! —grito mientras pateo el suelo con todas mis fuerzas, levantando una nube de volvo que me hace toser.

		—Subinspectora, vuelva a hacerlo.

		—¿El qué exactamente? —le gruño con los dientes apretados.

		—Los golpes en el suelo, me ha parecido que el suelo se movía con el impacto.

		Pateo de nuevo el suelo y esta vez yo también lo siento, siento como la madera bajo mis pies se mueve, se desplaza ligeramente. Me pongo de rodillas y comienzo a palpar el suelo buscando una ranura o algo que nos permita levantarlo. Levanto la vista un segundo y veo cómo el resto de mi equipo está haciendo lo mismo. Y en ese momento lo noto, es casi imperceptible, imposible verlo con los ojos. Pero al tacto es diferente; noto perfectamente la diferencia entre la madera y el metal con la punta de mis dedos. Me retiro los guantes, ya que necesito sentirlo con toda la mano descubierta, necesito asegurarme de que no es fruto de mi imaginación. Me pongo de pie y cojo el tirador con mis manos ejerciendo toda la fuerza de que soy capaz para levantar el panel, pero se abre apenas sin esfuerzo, lo que hace que pierda el equilibrio y que me precipite escaleras abajo. En ese momento siento el agarre del agente Gutiérrez por detrás y gracias a él consigo recuperar el equilibrio. Miro las escaleras y solo soy capaz de pensar en que he estado a punto de matarme y que hubiese sido muy cómico morirse justo en ese lugar y de esa manera.

		—Subinspectora…

		La voz del compañero que tengo al lado me saca de mis absurdos pensamientos.

		—Subinspectora… —repite para captar toda mi atención—. Desde este lado se ve un punto de claridad, como si hubiese algo encendido al fondo.

		—Gutiérrez y yo vamos a bajar. Tú quédate vigilando la entrada y recuerda que nuestro objetivo es el rescate, no te hagas el héroe.

		Mueve la cabeza de forma afirmativa y a una señal de mi mano el agente Gutiérrez y yo bajamos las escaleras sin dejar de empuñar nuestra arma. Una vez abajo podemos ver con claridad la luz al final de un pasillo. Avanzamos en fila y, según nos vamos acercando a la luz, un fuerte olor a desinfectante invade nuestras fosas nasales; me pega tal golpe que, de forma inconsciente, ralentizo mis pasos y entonces lo noto, está enmascarado por el fuerte olor antiséptico, muy enmascarado, tanto que solo es reconocible si lo has olido antes. Sangre, huele a sangre, es un efluvio camuflado con el fuerte olor, pero sin duda es sangre, y no hace mucho que se ha derramado.

		Acelero mis pasos, acortando el camino que nos separa de la luz a gran velocidad. Cuando llegamos al final del pasillo podemos intuir un área más grande a continuación, pero las cortinas de plástico no nos dejan verlo en su totalidad. Corro la primera y el movimiento de esta hace que todas las demás se muevan como en una danza calculada, lo que nos permite vislumbrar parte de dos camillas y... ¿eso es una mano?

		Descorro con rapidez y rabia las sucesivas cortinas y nos vamos encontrando utensilios de quirófano, similares a los encontrados en el sótano anterior, pero solo los veo de pasada, estoy totalmente centrada en avanzar, en conseguir llegar a tiempo. Cojo la última cortina con la mano que no sostengo la pistola y cuando me dispongo a descorrerla la voz acelerada del compañero que se encuentra vigilando el exterior me sobresalta, obligándome a soltar la cortina de la impresión.

		—Subinspectora… se marcha en un coche.

		La voz del compañero se entrecorta con su respiración, lo que nos deja claro que está corriendo mientras nos habla. Descorro con rabia la última cortina y lo que mis ojos me muestran me arranca un pedazo del alma. Avanzo casi sin ser consciente y veo a Sara, la hermana de Astrid, encima de una camilla, desnuda. Conforme al protocolo, le tomo el pulso, pero sé antes de tocarla lo que voy a encontrar. El sonido de unos disparos escuchados a través del pinganillo de mi oído hace que levante la vista hacia Gutiérrez y que todo mi cuerpo se ponga en tensión. La respiración entrecortada del compañero al otro lado es perfectamente audible.

		—Se ha escapado, subinspectora, no he llegado a tiempo.

		Sé que ahora sí debería de estar furiosa con el cosmos, pero mis ojos se vuelven hacia Sara, y verla allí, sin vida ante mí, no me lo permite, en este momento la pena se impone.

		No sabría precisar el tiempo que estoy así, inmóvil; casi sin parpadear. Tampoco puedo precisar qué es lo que me saca de ese estado, solo sé que, como si me hubiesen inyectado una sustancia de efecto instantáneo, me rearmo.

		—Tranquilo —le digo al compañero del exterior a través de la radio—, toma aire y avisa a la patrulla de carreteras para que ponga en funcionamiento un dispositivo de búsqueda. Descríbeles el coche con todos los detalles que recuerdes y después avisa a la forense para que traiga a su equipo, aquí dentro la vamos a necesitar.

		—Subinspectora, ¿están muertas?

		En ese momento, y no antes, es cuando al escuchar el plural de boca del agente Vázquez soy consciente de que Astrid no está, ella no está aquí. Hay dos camillas, pero una está vacía.

		—Gutiérrez, revisa el resto del área, nos falta una testigo.

		Es una obviedad, y lo sé según sale de mi boca, pero necesito decirlo en alto, que suene fuera de mi mente para sentir que es verdad, que mis ojos no me están jugando una mala pasada.

		Subo las escaleras de camino al exterior, necesito respirar aire sin olor a antiséptico.

		—Baja y ayuda a Gutiérrez a revisar todo el sótano —le digo al compañero mientras sigo avanzando hacia el exterior de la nave.

		Una vez fuera, hago visera con la mano para proteger mis ojos del sol mientras se acostumbran a la claridad del día. Es en momentos como esos cuando me encantaría ser fumadora; tengo la certeza de que si me encendiese ahora mismo un cigarrillo, el humo entrando por mi boca y llegando a mis pulmones me dotaría de la fuerza que necesito para realizar la llamada que no soy capaz de realizar. Tomo aire varias veces y dirijo mi mirada al cielo a la par que verbalizo una sola pregunta: «¿por qué lo permites?», como tantas otras veces que he formulado esa pregunta a la inmensidad del cielo. No obtengo respuesta, ni siquiera la espero, pero saberlo no hace que deje de preguntar. Bajo de nuevo la mirada mientras saco el teléfono de mi bolsillo y marco el número del comisario.

		—Subinspectora Sanz, deme buenas noticias

		«Qué más quisiera yo…», pienso aumentando mi dosis de frustración.

		—Se ha escapado, comisario. Hemos avisado a los compañeros de tráfico para que pongan en marcha un dispositivo de búsqueda, pero se ha marchado delante de nuestras narices...

		—¿Y las testigos?

		—También hemos avisado al equipo forense…

		Escucho perfectamente cómo el comisario retiene su respiración esperando a que termine la frase.

		—Hemos encontrado el cuerpo sin vida de la hermana de la señorita García y, a falta del informe forense, estamos casi seguros de que le han extirpado el corazón, igual que al resto de cadáveres.

		—¿Y la señorita García?

		—No hay rastro de ella, por lo menos no en esta nave.

		—¿Se la ha llevado con él?

		—No sabría decírselo, comisario. Cuando el agente ha visto al sospechoso, este ya estaba dentro de coche, y la distancia a la que se encontraba no le permite asegurar si iba solo o con alguien más.

		Se produce un largo silencio al otro lado de la línea que me hace dudar por un momento si el comisario ha cortado la llamada.

		—No se torture, subinspectora, su trabajo ha sido impecable. Nadie podría haber hecho más ni más rápido.

		Mi mente trata de asimilar las palabras del comisario y, sobre todo, hago un esfuerzo sobrehumano para permitirme aceptarlas. De repente, un coche derrapa demasiado cerca de mis pies y, ante mis alucinados ojos, veo salir del mismo a Leo. Ni siquiera me dirige la mirada, y eso que me tiene que esquivar para acceder a la nave. Estoy por jurar que ni siquiera me ve.

		—Comisario, tengo que dejarle, Leo está aquí.

		—Le soltaron sin cargos hace quince minutos. Supuse que se haría con la dirección y se dirigiría hacia allí.

		—Pues supuso usted bien, voy a tratar de que no destroce nada ni a nadie antes de que llegue el equipo forense.

		Y sin añadir nada más cuelgo la llamada.

		Puede parecer falta de humanidad, ya que sigo teniendo un cadáver en el sótano y otra testigo desaparecida, pero tener que ocuparme de gestionar a Leo me hace sentir mejor, me hace sentir de nuevo útil. Giro sobre mis talones y entro de nuevo en la nave.

		—Leo, detente…

		No tengo muy claro si no me escucha o no quiere escucharme, pero sigue avanzando por la nave, y en ese momento me pregunto: «¿Cómo sabe dónde dirigirse?». Aprieto el paso hasta comenzar a correr y, cuando le tengo suficientemente cerca, le agarro de uno de los brazos para obligarle a detenerse.

		—Ahora no, Laura, no me detengas, por favor.

		Y sin dedicarme más atención, baja los escalones que le dirigen al sótano. Le sigo en silencio, observando cada uno de sus movimientos, y me asombro de la decisión que le mueve; no duda en ir apartando las cortinas una a una, pero algo cambia en el momento en el que es consciente de que ha llegado a la última. Se para, y puedo ver con total claridad cómo la mano que la sostiene tiembla levemente. En ese momento aprieta el puño que sostiene la cortina hasta cambiar el tono de su piel al blanco y se gira hacia mí, me mira directamente y entonces lo veo, él me permite verlo: miedo, ira, desprecio, angustia y de nuevo miedo.

		—Es aquí, ¿verdad? Aquí es donde ha sucedido todo.

		Las últimas palabras se pierden hasta casi intuirlas más que escucharlas. Debería decir algo, debería hacer algo, pero solo soy capaz de mirarle. Descorre la cortina y da los últimos pasos que le separan de la escena del crimen. Camina lentamente, como si todo el cuerpo le pesase, como si cargase sobre sus hombros todo el peso del mundo.

		Saluda con un gesto de la cabeza al agente Gutiérrez y me lanza una mirada interrogante, a la que respondo con una sencilla orden sin sonido: «sal de aquí».

		Obediente, Gutiérrez sale de escena y nos deja solos a Leo y a mí. Me acerco más a él hasta quedar enfrente, con la camilla con el cuerpo sin vida de Sara entre nosotros. Y espero, solo espero. Porque sé que es tiempo lo que necesita, tiempo para hacerse a la idea, tiempo para entender la situación, tiempo para perdonarse. No sé el tiempo que estamos así, él mirando a Sara y yo mirándole a él, pero llega un momento en que rompe el silencio.

		—No debería haber sucedido, todos sabemos que esta muerte no debería haber sucedido.

		—Ni esta ni ninguna, Leo, no te cargues con una responsabilidad que no es tuya.

		—Nunca me gustó, las pocas veces que nos cruzamos me dejaron la sensación de que ocultaba algo, de que era demasiado perfecto, como hecho por encargo.

		Levanta la vista de Sara y la posa de nuevo en mis ojos, y con una sonrisa torcida, añade:

		—Qué fácil es decirlo ahora. Debes pensar, ahora que para todos es evidente, que él es el responsable, ahora que ya es tarde…

		—Puede que no sea tarde para Astrid.

		Y es salir su nombre de mi boca y ver cómo todo su cuerpo reacciona y se pone en tensión, terminando de un plumazo con el Leo melancólico.

		—¡Cierto!, su cuerpo no está aquí, lo que quiere decir que aún estamos a tiempo de salvarla, solo tenemos que encontrarle a él. ¿Los compañeros de tráfico le están siguiendo?

		—No hemos recibido noticias aún al respecto, lo que en estos casos sabes que es buena señal, o eso quiero pensar.

		—¿Cuál planteas que es el siguiente paso entonces?

		No lo sé, realmente no tengo ni idea de por dónde continuar, pero lo que sí sé es que no puedo decirle eso En estos momentos, él necesita que yo le guíe, aunque no tuviese ni idea de qué camino seguir. El sonido de pisadas acercándose me salva de responder y cuando veo aparecer a Lola, la forense, estoy tentada de darle un abrazo, aunque en el momento en el que habla se me quitan las ganas.

		—A ver, pequeña, ¿qué tenemos aquí?

		Qué ganas de soltarle dos lindezas a esa vieja cascarrabias, pero ver que ese comentario le arrancaba media sonrisa a Leo me calma y me animo a entrar en su juego.

		—Mientras pides cita al oftalmólogo para que te gradúen las gafas, te adelanto que tenemos el cuerpo de una mujer al que presumiblemente le han extirpado el corazón.

		Tras mis palabras miro a Leo y constato que hemos conseguido que su media sonrisa se convierta en sonrisa entera, y eso me hace sentir bien, me hace sentir que estamos haciendo lo correcto.

		—Leo, dejemos a la señora forense que se concentre en su trabajo —digo recalcando muy mucho el «señora»—. No queremos que se desconcentre con nuestra cháchara.

		Y con un leve empujón en la espalda de Leo, le dirijo hacia la salida del sótano, no sin antes girarme y dedicarle a Lola una mirada cómplice.

		Una vez fuera de la nave la actividad invade el terreno, compañeros de todas las áreas han llegado y están distribuidos realizando su trabajo sin necesidad de que nadie les diga qué tienen que hacer. Ellos simplemente lo están haciendo porque cada uno tiene perfectamente claro qué debe hacer. Y entonces lo entiendo.

		—Vamos Leo, te llevo a casa.

		—Pero...

		—Ni peros ni nada, necesitamos descansar. Ahora están ellos, déjales trabajar.

		—Aunque me lleves a casa, estoy convencido que no podré descansar.

		—Yo creo que sí, Leo. Te lo debes y se lo debes. Vamos, anda.

		Y sin objetar nada más, se deja guiar hasta su coche y me entrega las llaves. Subimos ambos y, a los pocos minutos de poner en marcha el coche, dirijo mi mirada a Leo y veo que está dormido. Le miro varias veces a lo largo del camino mientras descansa y, por primera vez en muchos días, me siento en calma, porque siento con todo mi ser que estoy donde debo estar.

		

	


		 

		Capítulo 61. Subinspectora Sanz

		 

		Tres semanas después

		El furor del caso del Ladrón de Corazones, como a la prensa le gustaba llamarle, ha perdido fuerza, ya no está en todas las televisiones ni en boca de todo tipo de profesionales. Realmente, solo sigue en la mente de un pequeño número de personas que nos vimos arrolladas de una u otra forma por esta serie de sucesos. Es duro, y te hace ver una parte de los seres humanos que no nos deja en muy buen lugar. Te hace ver el olvido, lo rápido que la gente de tu alrededor se olvida de unos sucesos que hace tan solo unos días sacaban el asombro de todos los que los escuchaban. Y que ahora, unas semanas después, solo forma parte del recuerdo.

		Nuestra unidad sigue trabajando en el caso igual que el primer día, aunque cada vez somos menos los que podemos dedicar todo nuestro tiempo a seguir investigando. Pero Leo no quiere oír hablar de coger otros casos, no quiere oír hablar de nada que no sea encontrar a Astrid y encerrar al asesino.

		En ocasiones pienso que nada de lo que encontremos le ayudará a cerrarlo definitivamente, nada.

		Creo que este caso siempre estará abierto en su corazón, siempre le quemará el alma.

		Un fuerte portazo me saca de mis pensamientos y hace que gire la cabeza en dirección al estruendo.

		Es Leo, otra vez Leo, saliendo como un caballo desbocado del despacho del comisario. En tan solo dos zancadas lo tengo en mi mesa, respirando fuertemente y mirando al infinito. Sé que es su forma de retomar el control, su forma de no liarse a golpes con lo primero que encuentre, pero aún hoy me pone los pelos de punta verlo así.

		—¿A quién nos han quitado esta vez?, ¿al agente Silva? —le pregunto con total resignación. Ya solo quedamos tres asignados a la investigación del caso, al resto han ido «restándolos», como le gusta llamarlo a Leo, para reasignarlos a otras investigaciones. Sé que es duro y estoy totalmente de su lado, pero también soy capaz de entender al comisario. Nuestros recursos no son infinitos y los delitos siguen ocurriendo.

		—Van a cerrar el caso —susurra Leo.

		—No es posible —digo por decir algo.

		—Sí, tenemos hasta mañana para encontrar alguna pista nueva sobre el paradero de Astrid antes de que designe el caso a la Unidad de Desaparecidos.

		No sé qué decir, no sé cómo ayudarle, pero me gustaría tanto descargarle un poco del peso que lleva sobre sus hombros…

		—Avisa a Silva y reunámonos los tres en la sala con todo lo que tenemos hasta el momento. Si solo tenemos hasta mañana, vamos a aprovecharlo hasta el último segundo. No contéis con dormir esta noche.

		Y sin tan siquiera mirarme se gira hacia su despacho.

		Recojo la pila de carpetas que tengo y, de camino a la sala, informo a Mateo de la reunión.

		Como llego la primera, decido ir escribiendo en la pizarra la cronología de lo sucedido desde que somos conscientes de la desaparición de Astrid hasta que le perdemos la pista. Cada hito tiene asignado un número que a su vez estoy poniendo con un pósit en las carpetas con la información sobre el mismo.

		Me paro a pensarlo un segundo y concluyo que es absurdo e innecesario, cada uno de nosotros es capaz de describir las palabras que aparecen en cada carpeta. Aun así, sigo haciéndolo, pero sin tener muy claro el porqué.

		El sonido de la puerta al abrirse hace que levante la vista de lo que estaba haciendo

		—Disculpe la interrupción, subinspectora Sanz, tengo un paquete para el inspector Calleja. —Mi mirada de «¡y a mí qué!» debe de ser tan clara que decide añadir—: Fui a su despacho, pero no lo encontré y decidí buscarlo aquí. Veo que no está...

		—Puedes dejarlo en la mesa del fondo.

		Veo por el rabillo del ojo que el agente me obedece y, sin añadir nada más, sale de la sala cerrando la puerta a su paso.

		Continúo con mi innecesaria, aunque gratificante, tarea de ordenar las carpetas hasta que el sonido de la puerta abriéndose de nuevo me obliga a levantar la vista otra vez. El enfado que la interrupción me genera baja rápidamente al ver que son Mateo y Leo, y que vienen cargados con carpetas, café y una caja que me apuesto cualquier cosa a que contiene bollos cargados de azúcar que engañarán a nuestro cerebro activándolo cuando no pueda más.

		—Continúa, no dejes lo que estabas haciendo, parecías muy concentrada —dice Mateo mientras deja la pila de carpetas que trae justo enfrente de mí.

		—Solo estaba ordenando los hitos cronológicamente y asignándoles el mismo número a las carpetas que contienen la información sobre ellos.

		—Buena idea, así nos será más fácil acceder a la información.

		—Gracias por los ánimos, jefe, pero solo intentaba llenar el tiempo con algo mientras llegabais.

		—Bien —dice tomando asiento en la cabecera de la mesa y dirigiendo su mirada de uno a otro—, ¿quién empieza?

		—Empezaré yo —dice Mateo, y Leo asiente con su cabeza dándole el turno de palabra—. Una vez que sabemos que los restos de sangre encontrados en el lugar del suceso son de Astrid infiriendo, por tanto, que estuvo allí, podemos concluir que se la llevó consigo. Pensamos que herida, pero viva, ya que los restos de sangre encontrada «no son suficientes para causar la muerte», en palabras del forense. Por ello, asumimos que iba en el coche con el asesino cuando escapó del almacén.

		Las cámaras de tráfico y la triangulación del teléfono móvil de la testigo, ya que el del asesino se encontró en el lugar de los hechos, se pierden ese mismo día a última hora de la tarde, en las inmediaciones de un pueblo costero del sur del país.

		Los compañeros de la Guardia Civil de dicho lugar han buscado el coche, sin encontrarlo. Es como si se lo hubiera tragado la tierra, un agujero temporal o cualquier extravagancia que pueda pasar por nuestras fantasiosas cabezas…

		—Mateo… —le reprendo como una hermana mayor.

		—En conclusión, han desaparecido. Todo lo que añadamos desde ese momento son suposiciones, ya que no tenemos ningún dato o pista que nos guíe sobre lo que paso con ellos a partir de ahí.

		Mateo se sienta tras esa afirmación dejando claro que su exposición ha terminado.

		—Gracias, agente Silva, muy ilustrativo, como siempre. Laura, ¿algo que aportar?

		Qué más me gustaría a mí tener algo que aportar o tener una pequeña pista sobre lo que podría haber pasado, pero solo tengo hipótesis, un sinfín de conocidas hipótesis de las que hemos hablado hasta la saciedad.

		—No, jefe, no tengo nada nuevo. Por lo menos, nada tangible, solo hipótesis. Y ya las hemos analizado todas.

		Leo se levanta con tanto impulso de la silla que la tira al suelo y comienza a pasear como un león enjaulado por la pequeña sala.

		Mateo y yo simplemente le miramos, sin decir nada, esperando que se calme, como tantas veces.

		Pasados unos minutos recoge la silla del suelo y mientras se sienta, añade:

		—Laura, cuéntamelas otra vez.

		Y eso es lo que hago durante cuatro largas horas. Le vuelvo a contar mi teoría del ferri a Ceuta, mi teoría del barco a Portugal; todas las teorías que hemos barajado y descartado durante estas últimas semanas, y lo hago con el mejor talante porque sé que es algo que él necesita, sé que no puede esperar y dejar que las cosas pasen, necesita sentir que está haciendo algo para encontrarla.

		Con la disertación de mi última teoría, Mateo nos informa de su necesidad de ir al baño y aprovechamos para tomar un descanso y poner en alerta nuestro cerebro con una dosis extra de azúcar.

		Saboreo felizmente un dónut de chocolate como una cría de ocho años mientras miro a Leo hacer lo mismo con uno de azúcar. Y de repente me acuerdo del paquete.

		—Leo, en la mesa del fondo han dejado un paquete para ti, lo ha traído un compañero mientras estaba sola, ordenando las carpetas.

		Le veo pasar por mi lado y continúo disfrutando de mi manjar, ¿cómo algo tan simple y carente de valor nutricional alguno puede hacerme tan feliz y a la vez hacerme sentir tan culpable por el efecto nocivo que tiene sobre mi organismo?

		Me giro en la silla como un resorte y busco con mi mirada a Leo: algo pasa, algo ha cambiado en la atmósfera inocua que nos rodeaba. Me levanto y me dirijo caminando hacia él y mi preocupación aumenta según me acerco, ya que está excesivamente inmóvil, como en shock. Cuando llego a su altura, solo veo una caja abierta de la que es incapaz de apartar la mirada. Hago un movimiento con mi mano delante de sus ojos y sigue sin responder. Intento ver el interior de la caja, pero el plástico que está en su interior no me lo permite, tendría que tocarla para poder apartarlo y ver el interior. Entonces me fijo en que Leo sostiene una hoja en su mano, me dirijo hacia el otro lado con intención de leerla y obtener más información, pero parece que Leo ha adivinado mis intenciones y me ahorra el paseo al poner la nota directamente en mis manos.

		Subo la mirada intentando buscar la suya y sus ojos son dos pozos negros de dolor y desesperación.

		Con mucho esfuerzo separo mi mirada del agujero hipnótico al que me llevan sus ojos y comienzo a leer la nota:

		«Deseo que su corazón te traiga la paz que yo no he podido alcanzar».

		Elías.

		Tapo mi boca con la mano que no sostiene la nota y necesito morder hasta hacer sangrar mis carrillos para no permitir que salga de mi garganta el alarido que mi alma quiere soltar. Y en ese momento, como si solo necesitara que alguien más lo viviera para hacerlo real, Leo grita con toda la fuerza de sus pulmones y a ese primer grito le acompaña otro, y otro, y otro más, y estoy convencida que no hace falta que avise a nadie porque todos lo han oído, todos lo han sentido, todos tienen la certeza igual que yo de que algo horrible ha pasado, algo que cambiará las vidas de todos nosotros, las de algunos por unos segundo o incluso días. ¡¡Pero las nuestras, oh, Dios bendito!!... las nuestras nunca jamás volverán a ser las mismas.

		Escribir este libro es uno de los retos más maravillosos y gratificantes a los que me he tenido que enfrentar hasta el momento. Pero como todo gran reto, no lo he realizado sola, muchas personas han intervenido directa o indirectamente para que este libro vea la luz y lo tengas hoy en tus manos y a todos ellos quiero enviarles mi más sincera gratitud.

		Pero hay una parte de mi pequeño universo, a los que quiero dar gracias de una forma más especial.

		Quiero empezar agradeciendo a mi madre que pusiese un libro en mis manos a tan temprana edad y desde entonces uno tras otro hasta hacer habitual en mí tener un libro en mis manos.

		Tambien quiero dar gracias a mis maravillosas amigas de uno y otro continente, por escucharme in-cansablemente, algunas desde hace más de veinte años, otras desde hace algunos menos, pero todas con el mismo cariño y dándome su apoyo incondicional, solo quiero que sepáis que estáis en cada una de las líneas que escribo ya que vuestro apoyo y reconocimiento me ayudan a hacerlo posible.

		Quiero hacer una mención muy especial a mi hermana de otra madre, Amparo, y a mi amiga Lourdes que fueron mis lectoras cero junto a mi marido. Gracias por no dudar ni un segundo en ayudarme con la primera lectura y por vuestras palabras de ánimo y cariño.

		Y por supuesto mi más íntimo agradecimiento es para mi familia que ha vivido de primera mano y sin poder elegir, todo mi proceso creativo con sus buenos y malos momentos.

		Creo que siempre atesorare como un momento especial el día que mi hija Gabrielle me dijo: «Mamá, tu libro será el primero que me lea sin que me obliguen». Aún hoy cuando lo recuerdo mis ojos se llenan de lágrimas de la emoción.

		Al igual que cuando mi hija Carlota, derrochando la creatividad que le caracteriza me entrega el dibujo que aparece tras estas líneas y me dice: «Mamá he diseñado la portada de tu libro». Maravillada quedé cuando vi como en unos trazos captaba la esencia de la historia.

		Y por último, lo dejo para el final porque no hay suficientes palabras para agradecerle su apoyo y amor incondicional a mi marido Gustavo.

		Gracias por leer y releer cada cosa que escribía, por animarme a continuar y nunca abandonar, por tras-mitirme cada día lo orgulloso que te hago sentir y sobre todo por convertirme en escritora a tus ojos desde el primer párrafo.

		¡Ni en mil vidas podré elegir mejor compañero de viaje!

		GRACIAS.
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